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I

s la p rim era  v ez  que, ba jo  fo rm a  de M em oria  ó reseña, los socios  del 
C lub  A lp in o  E spañ ol van  á tener una re co p ila c ió n  de los tra b a jos  l le 
vad os  á e fe c to  p or  la Ju n ta  d ire c t iv a  durante una anualidad , y  al e x 

p on er  su tra b a jo  y  e l de a lgunos de sus d ig n os  con socios  no llev a  o tro  interés 
que el de ju stifica r sus obras, en a ltecer la  de los que la  han ayu dado y  rogar 
á los dem ás su coop era c ión  para el fin  com ún  que se p rop on e  llev a r  á e fecto , 
cu a l es e l de fo rm a r en  la  S ierra  de G uadarram a un cen tro  de d eportes qu e , á 
sem ejanza  de los del E x tra n je ro , s irva  para  p rop orc ion a r  salud y  fu erza  á los 
d éb ile s , exp an sión  y  d is tra cc ión  á los que p or  sus ocu p a cion es  durante la  se
m ana están b a jo  e l peso  del tra b a jo , y , p or  fin , arrancar al v ic io  las nuevas g e 
n era cion es , pues com o con  e l v ig o r  de l cu erpo se fo r ta le ce  el del esp íritu , con  
este  ca m b io  p rop orcion a rem os gran des venta jas á tod os  los  ram os del saber.

A u n q u e  este tra b a jo  que nos im pon em os ha de ser la rg o  y  pen oso , no  por 
eso lo  hem os de lle v a r  con  m enos in terés que si fu era  un tra b a jo  sen cillo , 
ú n ico  m ed io  de lleg a r  s in  v a c ila c ion es  á v er  cu m p lid o  el deseo que en  todos 
d e b e  germ in a r: H a cer  p a tr ia .

E l S e c i e t a i i o ,

A n t o n i o  P r a s t .

E l  P r e s id e n te ,

M a n u e l  d e  A m e z u a .
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| a  la bor  del C lub A lp in o  E sp a ñ o l, aunque su cen tro  p r in c i 
p a l está en la  S ierra  de G uadarram a, tam bién  se d irige  
á re con ocer  los dem ás para jes m ontañosos de la  P en ínsu la , 
pu es  su deseo es el p od er  lleg a r  á con segu ir , adem ás de 
los re fu g ios  con  que y a  cu en ta  en e l pu erto  de N avaoerra - 

da, se fo rm en  otras S ociedades sem ejantes, depen dien tes ó n o  del C lub  A lp in o  
E sp a ñ o l, que fom en ten  e l turism o y  los deportes de in v ie rn o  en  sus re sp e c ti
vas reg ion es , y  de esta  m anera llegarem os á con ocer  pa lm o á p a lm o nuestras 

m on tañ as.
P re sc in d ie n d o  de n u estra  S ociedad , y a  h a y  a lgunas que con  gran  entu 

siasm o cu ltiva n  en E spañ a  los  dep ortes  de in v ie rn o ; en tre  ellas, la  m ás p r in 
c ip a l la  S ocied a d  de E x cu rs ion ista s  de C ataluña, á la  que p ro n to  darem os 
nuestra  rep resen tación  para fo rm a r una  secc ió n  de n u estra  S ocied ad , com o la  
que y a  fu n c io n a  co n  g ra n  éx ito  en  G ran ada  (S ocied a d  A lp in is ta ).

T am b ién  ha em p ezad o  á form arse  una S ocied ad  en O vied o  para cu ltiv a r  el 
sp or t  en C ova d on ga , en las laderas de P eñ a  S anta , y  g ra cia s  a l in fa tig a b le  
V io to rero  p ro n to  verem os u n  n u ev o  cen tro  de a tra cción  del tu rism o para  

in v ie rn o .
T en em os n oticia s  de otras que tra tan  de fu n d arse  en  G ijó n , S an tan der y  

T e ru e l, y  esperam os que p ron to  estas ideas sean  rea lidad es. U na  de las que ha 
com en zado una g ra n  p rop a g a n d a  es la  S ocied a d  G red os -T orm es , de H o y o s  
d e l E sp in o  (A v ila ) , á la  que deseam os tod o  gén ero  de p rosp er id ad es, com o 

igu a lm en te  a l S in d ica to  de T u rism o de B é ja r .
Y  ahora , para  term in ar esta lig era  e x p lica c ió n , só lo  resta a ñ ad ir  los  tra 

b a jos  llev a d os  á ca b o  por los  socios  d e l C lu b  A lp in o  E sp a ñ o l en  los  P ico s  de
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E u ro p a , S ierra  de G-redos, S ierra  M oren a , S ierra  N e v a d a  y  S ie rra  de G u ada

rram a  en las tem p ora d a s de v era n o  y  o toñ o ; y  para  que los le cto re s  se puedan  
dar m e jo r  cu en ta  d e  las ex cu rs ion es  p o r  e llos  rea liza d as, exp on em os á c o n 
t in u a ción  sus re la tos , fieles in d ica c io n e s  de cu a n to  han  v is to , qu e  si no son 
de u n  g a lla rd o  estilo  l ite ra r io , p o r  lo  m en os llen arán  con  cre ce s  el fin qu e  se 

p ro p u s ie ro n  sus autores.
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K fe cto  de luz en la  Sierra. (F o t. l 'n u l .)
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EN LOS PICOS DE EUROPA

M A C I Z O  O C C I D E N T A

es mi jn'opósito, al hosr[iiejai-en 
concisos trazos la silueta é inte
rioridades de esta fantástica é im 
ponderable cordillera, realzar sus 

encantos, describir su majestuosidad, ni 
menos aún detallar topográficamente sus 
contornos, que para eso hubo otros 
maestros que de ello se encargaron con 
más pericia que la mía; iinicamente mi 
deseo de vulgarizar el conocim iento de las 
montañas y  elevaciones de nuestro país, 
que me fué dado admirar y  recorrer en d i
ferentes ocasiones, proporcionando á los 
que gustan de estas cosas algunos datos y  
la experiencia de los más recomendables 
itinerarios, es lo que me anima á componer 
estos renglones, que muy particularmente 
dedico á aquellos buenos amigos que por 
vez primera me dieron á conocer, con el 
pretexto de inolvidables expediciones cin e
géticas, estos apartados parajes, de belleza 
incom parable.

Consideradas desde el punto de vista to 
pográfico, podemos d iv id ir para sn estudio 
á esa enorme extensión de dolom íticas ca li
zas, cuyas erguidas cresterías desafían al 
cielo mientras sus estribaciones de la ver
tiente norte corren uniforme y  paralelamen
te á las costas del Cantábrico, en tres gran 
des m acizos aislados entre sí por amplias 
y  profundísimas canales ó gargantas. El 
oriental ó de Andara y  A liva , pertenecien

te en su ma3’oría á la provincia de San
tander, tesoro inagotable de antiguas y  
codiciadas minas encerradas en sus entra
ñas, y  representado orográlicamente i)or 
elevaciones tan Ímportante.s como los P icos 
de San Carlos (2.075), San Melan (2.240), 
P ico del Castillo (2.280). más allá la Tabla 
de Lechugales (2.445\ y  por fin la com
pacta mole de Peña V ieja  (2.615i, la más 
prominente de toda esta región de la M on
taña. Lugares todos éstos, repito, debida
mente loados por la pluma maestra de otros 
autores, y  descritos algunos de ellos con 
una realidad encantadora por el inolvida
ble Pereda en uno de los capítulos de .su 
inmortal Pavas arriba.

A  él dirijo al lector, mientras yó, mo
desto y  entusiasta aficionado á contemplar 
con fruición estas bellezas, continúo en mi 
tarea de diseñar escuetamente los perfiles 
y  contornos de esta atrevida cordillera en 
su m acizo central, tributario en sus ver
tientes de las tres provincias de Santander, 
León y  O viedo, en la.s que se asienta, y  el 
más abrupto, inaccesible y  escarpado de 
los ti'es previamente enumerados. Este ma
cizo central, llamado de los U rrieles ii 
Orrielles, con sus descom unales Torres de 
Llam brión (2.639); más al Norte la pre
dominante sobre todas, la Torre de Cei're- 
do (2.642), dominando á la de los Cabo- 
ríes (2.586), á los U rrieles (2.6CX)) y  á otras
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J’ iinta <ie los La'li ones, desde l.i Toi-re de Cei redo,

enhiestas y  eugai’abitadas, tan sólo compa
rables á las dolomitas de Ziiinen, Geisler, 
Dazolet y la Brenta, de ese encantado 
Tirol, admiración del mmido entero, podría 
muy bien describirlo, con lujo de detalles, 
si quisiera, mi buen amigo D. Pedro Pidal, 
marqués de V illaviciosa de Asturias, que, 
acompañado de Gregorio el Caineju, co 
ronó tantas veces esas cimas verdadera
mente inaccesibles, y  que gracias á un 
temple y  energía nada comunes, triunfó 
hace unos años del coloso de aquella cres
tería, el Naranjo de Bulnes (2.516), ante 
cuyas paredes se habían estrellado ante
riormente los esfuerzos de muchos recono
cidos alpinistas extranjeros.

Separa á este núcleo central (hoy a co
tado por iniciativa de mi referido amigo 
para cazadero de rebecos de S. M. el Bey)

del occidental amplia y 
profunda cortadura, de
nominada en su arran
que la canal de Etrea, 
nacimiento del río Ca
res, que después de des
peñarse encajonado por 
los predios y  escarpas 
del solitario y  pintores
co pueblecillo de Caín 
(todavía en término de 
León, cuyos l in d e r o s  
avanzan sobre los de A s
turias por este lado), se 
pierde enr,re las gargan
tas y  b r e ñ a le s  de lo.s 
puertos de Amuesa y  Ca- 
marmeña, para rendir al 
fin sus a g u a s  y  oti'as 
afluentes al hermoso y 
bravio mar Cantábrico.

Dos agrupaciones ca l
cáreas, imponentes por 

su majestuosidad, elevación y bravura, 
de.scuellan en este grupo occidental: la 
primera representada por la Torre de Peña 
Santa de Caín (2.586) ó de Castilla, así 
también llamada, en rededor de la cual .se 
agrupan otras de menor categoría, y  sepa
radas por una profunda y  solitaria hoj’a- 
da, «Jou Santo» (Hoyo Santo): las otras 
altas, atrevidas y  fantásticas escarpas de 
Peña Santa de Enol (2.479), dominando á 
otras contiguas, entre ellas las de Corro
ble (2.450), Torre del A lba (2.460), el B,e- 
quexón (2.389), Cotalva y  algunas más, de 
las que tantos y  tan gratísimos recuerdos 
conservo, después de quince visitas qxxe las 
llevo haciendo desde hace otros tantos 
años, persiguiendo entre sus riscos y  estri
baciones las abundantes cabradas de rebe
cos que en sus dominios se mantienen,
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No quiero entretener 
al lector con minxtciosi- 
dades ni detalles orográ ' 
ficos que oenparian una 
extensión considerable, 
prefiriendo e x p l i c a r l e  
con la mayor brevedad 
los itinerarios más favo
rables para atacar cu a l
quiera de estos macizos 
por su vertiente norte, 
ya qxte, á excepción del 
oriental, que indistinta
mente es accesible con 
i-elativa com odidad tam 
bién por el Sur (Reino- 
sa) 3'  por el E ste , los 
otros dos son más fá c il
mente accesibles por la 
referida vertiente.

Para ello, actualmen
te lian facilitado sobre
manera las l ín e a s  fé 
rreas del Cantábrico y  Económ icos de A s 
turias, que, trazadas paralelamente á los 
penachos de esta extensa cordillera, fa c ili
tan cómodos y  favorables accesos á las in
terioridades de la misma, siendo las dos 
estaciones de Unquera (ó también San V i
cente de la Barquera, próxima á aquélla) 
3-̂ la de Las Arriendas las indicadas para 
dejar el ferrocarril en un viaje ó expedi
ción á estos parajes, según sean los m aci
zos á recorrer comprendidos en términos 
de la Montaña ó en dom inios asturianos.

Poi- Unquera, y  atravesando e lD e v a , se 
va á Panes, utilizando pintoresca carrete
ra, y  de Panes, por la izquierda, á La 
Herinida y  Potes, por otra no menos fan
tástica, arranque ambos poblados de las ex
pediciones que se dirigen al m acizo orien
tal de Peña V ieja . En la fonda y  baños de

P eñ a  « iin ta  de C ain  y la de K nol, d esde  la T orre  de C e rred o  {p icos  cen tra les).

La Hermida están ya bien acostumbrados 
á organizar aquéllas, 3"̂ en Potes sobran 
elementos, guias y medios para conducir 
al turi.sta á las minas de Andara ó A liva , 
y  de ellas á los picachos entre que se ha
llan emplazadas.

De Panes arranca asimismo otra en di
rección  de Onís, que pasa por Avenas de 
Cabrales, el sitio indicado para dejaida, y  
siguiendo el curso de las torrenteras que 
se despeñan del macizo central, y  en d i
rección á éste, llega á Bulnes, otro v illo 
rrio del pelaje 3- condiciones de Caín, en 
donde fácilm ente encontraremos, con la 
hospitalidad cordial y sincera de aquellos 
excelentes montañeses, hombres que nos 
acompañen á los riscos 3' á las torres, des
pués de saludar respetuosos la interm ina
ble mole del Naranjo y  los atrevidos píca

lo

Ayuntamiento de Madrid



Liigü Eiuil (C ovadonga). (F o t- l'raxt.)

chos de las Moñas, que se alzan frente á 
frente.

La expedición al macizo occidental pue
de asimismo hacerse desde Arenas por 
Bulnes, puertos de Amue.sa y  Caüi, uo lle
vando mucha prisa: pero clásicamente, vi
niendo de Oviedo, que es desde donde suele 
acometerse, es jirefeiúble hacerla desde la 
estación de Las Arrioiidas por Cangas ele 
Onís y  Covadonga, para desde este pinto
resco y  sagrado rincón de las Asturias, 
después de atravesar las vegas de Corne
lia, minas de Bnjarrero y el i)oético lago 
Enol, dirigirse hacia los aglomerados lilan- 
quísinios de las Torres de Peña Santa de 
este nombre.

H oy, merced á los esfuerzos de la Com
pañía inglesa de las minas mencionada.-i, 
con su gerente, el popularísimo D. G uiller

mo Mackenzie, á la cabeza, alma y  protec
tor decididísimo de los intereses de ese 
rincón soberbio, cuna de nuestras liberta
des, y  gracias á las iniciativas del cultísi
mo Cabildo, que uo lia reparado en gastos 
para sustituir la antigua hospedería por 
suntuoso hotel con todos los adelantos mo
dernos, la ascensión á lo.s P icos por esta 
parte es seucillauieiite tentadora y  facilísi
ma, y  recoHieiidable á los menos entusias
tas de ver paisajes nuevos.

Las adjuntas fotografías, que apenas 
dan una idea de la grandiosidad de aque
llos lugares, podrán servir de algo quizás 
ul curioso turista fjue intente conocerlos, 
en la seguridad de que, si llegara á ellos, 
del montón de recuerdos é imjiresiones que 
de los mismos baje, ha de guardar mientras 
viva memoria perdurable.

M a k u k l  n i c  A . m i o z u a .

P residen te  del Oluli Alpiim  Espuflol.

j

i r ;
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L 4 de agosto de 1904 dormimos 
Gregorio y  yo , al par de unas ca
bras, al acabar la canal de Cam- 
burero. Salimos al amanecer con 

d irección  al N aranjo, y  á las ocho de la 
mañana habíamos almorzado ya junto á 
una fuente que nace en las estribaciones 
mismas del coloso. Habíamos llegado al 
P ico  de Oi'iellos, como también por otro 
nombre le llaman, por el Norte, y  con for
me nos íi)amos acercando loa fuimos es
tudiando con la perfecta claridad que lo 
permitían nuestros buenos Zeiss prism á
ticos.

Esta vertiente norte, única sobre la que 
nos cabían dudas en cuanto á su inacce
sibilidad, era muy sencilla : un descanso ó 
saliente de la peña en el primer tercio infe
rior de la misma, y  dos grietas verticales 
hasta la ciispide. Exam inadas bien estas 
grietas con los anteojos, comprendimos 
desde luego que una de ellas, la de la de
recha, era absolutamente im practicable. 
¿L o sería también la otra? He aquí un ju i
cio que no podíamos em itir desde luego; la 
teníamos demasiado lejos, dada su altura, 
y  tan sólo podríamos formarnos uno apro
ximado desde sxx arranque, es decir, desde 
el descanso ó saliente del primer tercio in- 
fei’ior de la torre. Pero ¿podríamos llegar 
á él? Había que intentarlo. D e este modo 
la ascensión, si era posible, se componía de

dos partes: primei’a, á la grieta ; y  segun
da, p o r  la grieta .

Fortalecidos por el almuerzo, nos pusi
mos de nuevo en marcha, no sin haber ob
servado antes la im posibilidad en que nos 
encontrábamos de alcanzar directamente el 
saliente, descanso ó casi comienzo de la 
grieta por el Oeste, dado que lo teníamos 
todo completamente cortado á pico. A tra
vesamos entonces la base norte del Naranjo 
para alcanzar el principio de las grietas 
2)or el Este, y  en una hora próximamente 
llegam os á un punto en que tuvim os que 
dejar los morrales, los anteojos y  los palos, 
todo, menos la cuerda, para marchar con el 
m ayor desembarazo posible. G regorio se 
descalzó, y  yo ajusté de nuevo mis sólidas 
alpargatas.

¿Qué teníamos delante de nosotros?... La 
sei'ie de Hambrías y  la llam bvialina.

L lam hria, dice el D iccionario d é la  L en 
gua, es: «Parte de las peñas que forma un 
plano muy inclinado y  d ifíc il de p a sa r .» 
Llam brialina  llaman los montañeses á una 
Hambría muy estrecha, muy lisa, muy in
clinada y  sin agarradero alguno, vertiendo 
sobre el precip icio. E xcuso decir que á mí, 
á pesar de tener alguna experiencia de la 
roca , todo me parecían llam brialinas, y  
que ordené á Gregorio formalmente no pa
sar adelante en cuanto llegásem os al vei’da- 
dero peligro, á la temeridad, pues yo guar
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daba cierto interés por mi pellejo, y  no le 
tenía menor por el de mi amigo, noble, 
leal y , además, como yo, padre de familia.

Partió Gregorio á explorar el terreno 
mientras yo permanecía sentado contem
plándolo, y  lo v i agarrarse con los dedos 
crispados, deslizarse, alejarse poco á poco, 
y , por último, perderse de vista detras de 
las Hambrías. Un cuarto de hora que me 
pareció un siglo tardó en aparecer de nue
vo y  en gritarme que lo que veía (aún no 
era la grieta) «no le parecía tan malo».

Saltó mi corazón de gusto, y  echándome 
la cuerda á la espalda, la emprendí con 
todo el seso del mundo á lo largo de la.s 
Hambrías. Mis alpargatas ajustadas aga
rraban como pez en aquella roca, y donde 
enganchaban mis dedos me parecía estar 
completamente seguro. Gregorio presen
ciaba mis operaciones desde el otro lado y  
me indicaba sus pasos. En esto llegué á la 
Hambrialina, y  allí me detuve un poco á 
considerarla de cerca y  á familiarizarme 
con lo que hasta entonces no había visto 
parecido, pues ni la cornisa inclinada ni el 
precipicio me proporcionaron nunca ese re
celo particular que me ocasionaba el puli
mento absoluto de la roca, que no parecía 
sino que la habían dado con papel de es
meril y  lustre encima. ¡Tal es el poder cons
tante de las aguas! E l Cainejo me gritaba 
que me descalzase; pero yo tenía más con
fianza en mis alpargatas especiales de la 
calle de la Salud.

Avanzando un pie para ver cómo cogía 
la alpargata, hasta afianzarse, y  luego 
otro, con exquisito cuidado, y  luego otro, 
con exquisito cuidado y  ambas manos sobre 
la izquierda para disminuir el peso, logré 
pasar los tres ó cuatro metros de Hambria
lina... Cuando llegué á Gregorio le di una 
palmada en el hombro significándole mi

contento y  mi seguridad, y  después de tres 
ó cuatro malos pasos llegamos al descanso.

¡Qué mirada de contento nos echamos 
en este primer triunfo de nuestro empeño! 
Cuando, mirando hacia abajo, veíamos el 
sitio donde habíamos almorzado, nos sor
prendió sobremanera lo alto que nos encon
trábamos en relación á lo bajo que nos 
parecía estar el descenso en comparación 
con lo que faltaba todavía para llegar á la 
cumbre. Echamos la vista al cielo, y  sólo 
vimos una parte de la grieta; la otra la 
tapaban las nubes. Retroceder en aquel 
caso hubiera sido c o b a r d ía  manifiesta. 
«¡A rriba hasta donde podamos, Gregorio 
— le dije — , y  no piense en mí, que yo llevo 
seguridad completa! ¡Adelante!»

Sin decir más, nos atamos fuertemente 
la cuerda á la cintura, cada uno por un 
extremo, y  empezamos la subida. E l Caí- 
nejo  tomó la delantera, lo más d ifícil, y  yo 
seguí de cerca, poniendo los pies y las ma
nos donde él había puesto los suj'os, y  asi 
fuimos trepando un buen pedazo.

A  veces mi compañero no alcanzaba el 
saliente á que agarrarse, y  entonces mi 
cabeza primero y  mi puño cerrado después 
eran á modo de escabeles de un encumbra
miento que no tenía nada de retórico. Una 
vez en firme, sus buenos puños, tirando de 
la cuerda, contrarrestaban el efecto de la 
gravedad en mi persona. Y  así subíamos y  
subíamos sin cesar, sin pronunciar más p a 
labras que aquellas de «muy bien», «al 
pelo», «adelante», con que yo iba animan
do todo el tiempo al bravo amigo, que tenía 
sin cesar por encima de mi cabeza.

Cuando la grieta se cerraba demasiado, 
poníamos la espalda á un lado y  los dos 
pies al otro, empujando yo siempre al de 
arriba, tirando éste por mí á cada momen
to. No mirábamos abajo por no impresio
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narnos, por no distraernos del único ob je
tivo, y  porque los cinco sentidos nos eran 
sumamente precisos. Pero cuando á hurta
dillas lancé una vez la vista por debajo de 
m í..., no v i nada; estábamos en plena nie
bla, en la nube.

F eliz casuali
dad, que nos bo
rraba el peligro, 
si no de la rea
lidad , al menos 
de su visión, un 
tanto incóm oda.
A p e n a s  había
mos subido algu- ' 
nos metros, cuan
do los gritos de 
G regorio y  unos 
c u a n t o s  golpes 
en la peña lla 
maron mi aten
ción sobre la in
m inencia de a l
gún peligro, y  
me dejaron inmó
vil, con la cabe
za pegada á la 
roca. Una piedra 
más que regular, 
arrancada por la 
t i r a n t e z  de la 
cuerda, pasaba 
roncando á algu
nos centímetros de mi oído. La v i despren
derse por encima de mí y  la sentí pasar á 
mi lado; después, ¡nada!... N i volv ió  á tro
pezar con la roca, n i la oí llegar á nin
guna parte. A sí, aunque la vista iio nos 
decía gran cosa, el oído nos hacía com- 
pi’ender una porción de ellas alarmantes. 
Cuando se desprendía alguna otra, pegaba 
de nuevo la cabeza á la peña y  tarareaba

El N aran jo  d e  B u ln es, v is to  d esde  el Sur.

cualquier cosa, ya que me era imposible 
taparme los oídos.

D e este modo fuimos subiendo por aquel 
canalizo estrecho é interminable, hasta 
que oí decir al C ain ejo : «D e aquí no pa

sam os,' don P e
dro.» ¿Qué había 
allí? ¿Qué clase 
de obstáculos se 
oponían á nues
tro paso? ¿E ra 
la pared vertical, 
el ángulo hacia 
afuera, la i-oca 
lisa ?  N a d a  de 
eso: era una sa
liente de roca, á 
modo de panza 
de b u r r o ,  que 
obstruía la grie 
ta, la chimenea, 
el paso por don
de, nos escurría
mos, avanzando 
sobre el precip i
cio  p o r  encima 
de la cabeza de 
Gregorio.

Este tanteaba 
á derecha é iz
quierda por ver 
si e n c o n t r a b a  
asidei’o alguno; 

pero todo era inútil. Y o  subí hasta llegar 
junto á él, y , por mi parte, también escu
driñé lo que pude; pero con igual resultado. 
Habíamos llegado á lo verdaderamente im 
practicable, á lo inaccesible. Tenía yo mi 
cabeza á la altura de la cintura del Cni- 
n ejo , y  estábamos ambos quietos, sin de
cirnos nada, presintiendo la honda tris
teza que iba á apoderarse de nosotros al

in
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comparar las penalidades sufridas con el 
poco fnxto de tanto esfuerzo.

No sabíamos á qué altura estábamos; 
pero presumíamos que no debería faltar 
mucho para llegar á la cumbre. La nube 
había empezado á clarearse por encima de 
nosotros, y  era algo así como anuncio de 
un paraíso perdido para los qiae iban ya 
teniendo la conciencia de no poder alcan
zarlo. ¡Qué habrá allá arriba, en aquella 
cima inmaculada, adonde nunca llegaron 
los hombres! A sí estábamos los dos, mu
dos, esperando, sin duda, que alguna ins
piración d iv in a  nos detei-minase algo, 
Girando, para cambiar de postura, tropezó 
mi mano izquierda con una grieta oculta 
que parecía estar hecha para ella. ¡Qué su
jeción la que había encontrado!... «Gre
gorio—le dije — , yo tengo aquí un agarra
dero magnífico. Póngase usted sobre mis 
hombros primero, luego su pie izquierdo 
sobre mi mano derecha, y  verá usted cómo 
le aúpo. Y  una vez que usted pueda echar 
los brazos por encima de esa panza, si no 
está del todo lisa, ya se agarrai-á usted y 
se ayudará con las rodillas.» Pues ¿qué.’' 
¿No había yo levantado la gran pesa, la 
Sultana, en el gimnasio de Sánchez? «¡Sin 
miedo, G regorio!», le dije. A sí lo efectuó, 
y , echándome yo hacia atrás sobre la p ie 
dra para empujarlo hacia arriba, lo icé por 
encima de aquel estorbo maldito.

Una vez arriba, sus brazos se encarga
ron de mí, levantándome en vilo con la 
cuerda...

La nube había descendido, ó nosotros la 
habíamos pasado; un cielo azul y  un sol es
pléndido doraba á nuestra espalda el vér 
tice de los picos vecinos; el aire vivificante 
y puro de la montaña inundaba nuestros 
pulmones; veíamos la grieta en toda su lon
gitud, y  allá, al final de ella, donde se

abría en forma de embudo, debería ha
llarse la cum bre... El instinto del triunfo, 
de la conquista, se apoderó de nosotros; 
subíamos con ansia, no reparábamos en 
peligros, y  no nos decíamos una palabra; 
todo sonreía á nuestra ambición desmedi
da; y  cuando el embudo se abrió, y  la ver
tical empezó á dejar de serlo, yo me desaté 
la cuerda, que abandoné al Cainejo, pasé 
á éste, y  saltando loco, ebrio de placer y 
de entusiasmo, entoné al llegar á la cum
bre el más formidable ¡hurra! que di en 
los días de mi v ida ... Era la una y  cuarto 
de la tarde.

El paisaje que divisábamos no era otro 
que el corazón de los P icos de Europa, 
visto en medio de ellos: glaciares, neveros, 
peñascales, torres, tiros, aguja.s, desfilade- 
i’os, vertientes, pedrizas, pozos, rebecos 
empingorotados en alguna punta, ó mana
das de ellos paciendo á nuestros pies en el 
valle desierto, en la hoya profunda, en el 
hoyo inmenso, tranquilo y  solitario; algu
nos picos perdiéndose en las nubes, reba
sándolas otros, y  en todas partes el abis
mo, el precipicio, encarcelándolos en aque
lla roca encantada que había sido virgen 
por los siglos... A llí nos quedamos absor
tos contemplando un paisaje tan vasto, tan 
original y  tan á lo Gustavo Doré, sin exa
geración alguna; y  allí hubiéramos estado 
lax-go i’ato s¡ el tiempo no nos apremiase 
para una bajada, como todas, harto más 
d ifícil que la subida, y para la construc
ción de torres ó señales que dieran testimo
nio de haber estado allá aiTÍba. Desde la 
lina y  cuarto hasta las dos y  cuarto, una 
hora jii.sta, estuvimos fabricando con ardor 
pirámides con las piedras deshechas por 
el rayo que encontramos en aquella cima 
inhospitalaria, sin rastro de vegetación 
alguna.
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Una de ellas, hecha á la perfección por 
mi compañero, será la más duradera; la 
mía resultó bastante menos sólida. Tres ó 
cuatro grandes piedras que pusimos una 
sobre otra podrían considerarse como una 
tercera torre. A l conclu ir ésta era j-a ne
cesario empezar la bajada cuanto antes. 
« ¡A d iós , P icos de Europa, en cu j’o corazón 
me hallo; cumbre divina que rae prestaste 
a s ilo ; grandioso panorama que contem 
p lo !... ¡A diós, región eterna de las nieves, 
alcázares de piedra soberanos, simas pro
fundas que os tragáis las nubes!... ¡Adiós, 
pirámides qite en recuerdo de tanta belleza 
fabricam os!... ¡Vosotras persistiréis, s i el 
rayo no os deshace, a llí donde nosotros 
brevemente pisamos, sin duda por la ley 
general de que la duración del placer se 
halla en razón inversa de la intensidad del 
m ism o!... ¡Vosotras testificaréis nuestra 
subida, no para halago de necia vanidad, 
que no sentim os, sino como ejemplo y  emu
lación á los esfuerzos, y  como timbre de 
gloria  para hacernos acreedores á una in
m ortalidad en el Paraíso de los P icos, en 
el verdadero, genuino y  varonil Olimpo de 
los dioses!. .» Todo eso y  m ucho más con 
densaba mi ti’iste y  supremo ¡adiós! á la 
cumbre sublim e que abandonábamos para 
siempre, y  mis naturales tendencias poé
ticas y  filosóficas se acrecentaban á medida 
del hambre que se iba apoderando de nos
otros.

No habíamos com ido nada desde las ocho 
de la mañana; uos quedaban pocas ener
gías, y  era de todo punto preciso un nuevo 
esfuerzo, dejándose de romanticismos, para 
emprender con calma y  plena posesión de 
la realidad uuesti-o descuelgo por aquellas 
rocas.

E l procedim iento seguido fué el siguien
te: para m í, como á la sabida, lo más có

modo y  hacedero, bajaba delante, cuándo 
de pecho, cuándo de espaldas al muró, y  
mi compañero me deslizaba teniendo de la 
cuerda hasta que tocaba punto firme.

En cuanto á G regorio, ¿cóm o bajaba sin 
que alguien por arriba le fuese teniendo y  
soltando cuerda? H e aquí cómo nos arre
glábam os: una vez que yo estaba en firme, 
comenzaba á subir de nuevo lo que podía, 
y , estirando el brazo, espex-aba con mi puño 
cerrado, pegado á la peña, uno de los pies 
del C ainejo, quien de a llí pasaba á la ca 
beza y  al hombro. Cuando yo no podía sa 
bir más, entonces bajaba «com o podía», 
haciendo m aravillas de equilibrio y  aga
rre con los veinte dedos de sus extremi
dades.

E xcuso decir que mientras se descolgaba 
de este modo, yo me agarraba con todas 
mis fuerzas á la peña y  á la cuerda para 
poder resistir el tirón, sí por acaso llegaba 
á despeñarse; que de no resistir, dado que 
íbamos atados oou la cuerda, mi suerte 
hubiera sido igual á la suya. H ubo un paso 
en que no podía ya dar otro, y  yo  le oí mur
murar: «¡D ios mío, D ios mío! ¿Cómo subí 
yo por aquí?»

Oirle decir esto y  ordenarle imperiosa
mente que aguardase, todo fué uno, pues 
era necesario recapacitar lo que se pudiera 
antes de exponernos de ese modo. «¿N o ha
brá por ahí— le d ije— algún pedazo de roca 
inseguro, de esos que desprendía la cuerda 
á la subida, al cual pueda usted atar la 
cuerda que rodea su cintura? Una vez ata
da esa piedra por el m edio, la mete usted 
en el fondo de la grieta, tirando luego para 
cerciorarse de que esté bien segura, y  no 
tiene usted otra cosa que hacer sino des
colgarse por ella hasta mis hombros. En 
cuanto usted llegue á ellos la  cortam os, y 
que ese pedazo se quedo ahí para que lo
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utilicen otros...» Sin faltar á la modestia, 
creo que no discurrí del todo mal; pero la 
práctica que puso él Cainejo para efectuar 
mis teorías superó ai cálculo, y  allí quedó 
un buen trozo de cuerda bamboleándose en 
el espacio; es de pita, y  quizás tarde algu
nos años en pudrirse.

Los pasos que siguieron á éste, d ificilí
simo, no le aventajaron mucho en com odi
dad, y  á cada instante temía por mi buen 
compañero.

La panza maldita la bajamos por el pro
cedimiento d é la  subida, y  no hacía mucho 
que la habíamos abandonado, cuando una 
nueva imposibilidad de descenso para el 
Cainejo  se nos presentó delante. ¿Qué ha
ríamos? ¿Cortar la cuerda de nuevo? Eso 
sería exponernos á quedarnos sin ninguna, 
ó poco menos, y  para lo que aún nos fa lta 
ba, era completamente indispensable. Una 
nueva reflexión me sugirió una nueva idea:

— ¿No habrá por ahí algiin saliente firme 
de peña?— le pregunté.

— Aquí hay uno—me dijo.
— Pues desatémonos los dos y  echemos 

la cuerda por encima; yo tendré aquí fuer
temente los dos cabos, y  usted se descol
gará por dos cuerdas, en vez de hacerlo 
por una; al llegar á mi, tirar de un extremo 
y  quedamos con ella.

Porfiaba el Cainejo  que la cuerda no 
daría para tanto; yo le aseguraba que sí, 
y , por fin, los hechos me dieron la razón. 
Gregorio llegó á mis hombros sano y  salvo; 
y  tirando por un extrem o..., la cuerda no 
venia: se había enganchado arriba... T ira
mos por el otro extremo, aflojamos al con
trario, tiramos de nuevo; nada. Entonces, 
haciendo un supremo esfuerzo, me subí lo 
que pude, imprimí iiu fuerte movimiento 
ascensioiial en S á la cuerda, y  dando un 
buen tirón, nos quedamos con ella.

Admiraba su memoria, tenia cierta fe en 
sus seguridades, y  me abandoné á sus pro
pósitos. «Crea usted —  le dije — que yo, en 
su lugar, me perdería cien veces»; porque 
no hay que olvidar que la niebla nos en
volvía por completo, lo que si era cómodo 
en una grieta donde no cabía perderse, era 
sumamente peligroso allí donde la grieta, 
ramificándose en las Hambrías, desapare
cía. Por eso mis temores eran de sobra fun
dados, siendo tanto asi, que á las siete de 
la tarde ya no sabíamos dónde estábamos... 
«¿Lo ve usted?», fué todo lo que le dije.

Aguardamos un poco á ver si alguna 
brisa descorría la nube y  á ver si se hacía 
algún claro. Este apareció, y  tan sólo d ivi
samos una pared, cortada á pico, á nuestra 
cabeza, y  otra, cortada á pico también, á 
nuestros pies. Volvim os hacia atrás á du
ras penas, escudriñando con ojo avizor 
cuanto pudimos por las Hambrías, cambian
do pareceres sobre el sitio hacia donde 
c a e r ía  la  Hambrialina. Nos desatamos: 
Gregorio, no sé cómo, se perdió en la nube; 
yo me quedé con la cuerda, pensando en 
la noche de muerte que íbamos á tener que 
pasar atados á las rocas, y  ante perspec
tiva tan poco seductora, redupliqué mis 
esfuerzos indagatoi'ios, metiéndome por s i
tios de donde luego con gran dificultad 
salía.

Eran las siete y  media; empezaba á obs
curecer, y  yo á pasar un mal rato, cuando 
resonó la voz de G regorio; «¡D on Pedro, 
ya pareció la Ham brialina!...» Se había 
orientado por el estiércol de un vencejo de 
montaña que vió á la subida.

Y  aquí puede decirse que terminaron 
nuestras penas. La Hambrialina, después 
de lo pasado, y  atados, la atravesamos 
como si tal cosa. No lejos estaban los mo
rrales. Cuando llegamos á ellos, un chorizo
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cogido á escape y  com ido andando nos llevó 
á la  fuente de la mañana, que medio agota
mos. L a  noche cerrada nos cogió á la  en
trada de la canal de Caraburero. Nos per
dimos de nuevo; dimos voces á los pasto
res, y  tan sólo contestaron las piedras que 
desprendían los robezos, á quienes había

mos despertado. Comprendimos que está
bamos aún muy altos, y  bajamos más y  
más por entre infames peñascales. Una voz 
honda y  lejana respondió por fin á las nues
tras. L os pastores nos habían oído. A  las 
once de la noche entramos por sus cabañas. 
Era el 5 de agosto de 1904.

P e d r o  P i d a l . 

S o c io  h on o ra r io  d e l C. A . B.
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EN LOS PICOS DE EUROPA

i v . A c : : z o  o a ; 1—'
j .N ' J

' O D O  aquello que excede de los lí
mites de lo natural es d ifícil de 
exp licarlo ; causa en el ánimo 
una sensación tan grande y  tan 

extraña, que las palabras de nuestro riquí
simo idiom a nos parecen todavía insufi
cientes para que los demás lleguen á com
prender con exactitud lo qne nosotros 
hemos visto y  sentido. ¡Los P icos de E uro
p a !... ¡Qué m agnitud, qué grandeza!

Y o  no sé qué voz interior me dice al co 
menzar estas líneas: «D a á conocer al ar
tista estos nuevos hori
zontes; dile que aquí tie
ne manantiales de ins
piración, que aquí en
contrará asunto el que 
tenga genio y  sangre ar
diente, el q u e  busque 
los contrastes violentos, 
el que desee lo ideal y 
lo fantástico, el apasio
nado. D ile  al poeta que 
éste es el campo apro
piado á la fantasía; que 
aquí tiene aii’e en que 
volar su im aginación; 
que escuchará embelesa
do las dulces armonías 
entonadas por la miisica 
de la Naturaleza cuando 
el sol hace jirones las

nubes que de mañana quieren obscurecer 
la luz del valle y  sus pueblecillos; que tam
bién encontrará en la lucha de los elemen
tos algo nuevo que le inspirará, algo que 
no podemos contemplar cada día: la transi
ción brusca de la calma al bramido de la 
tempestad, de la tranquilidad al huracán 
desenfrenado; y  que si su afición le lleva á 
las grandes alturas, podrá contemplar lo 
que yo he visto: el espectáculo curioso de 
tener bajo sus plantas un mar de nubes 
bajas que, más que nubes, parecían una

T iros  d e  la  Iiiranta . f í 'o f .  f r a s í j
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V a lle  de H eriiiida.

masa hirviente pugnando por invadir los 
repliegues de las montañas, pliegues g i 
gantescos que forman un conjunto sobre
natural. Podrá admirar una tormenta, oir 
el estallido del trueno, ver salir de la masa 
de nubes los fulgores del rayo, mientras 
sobre su cabeza brilla en un cielo sereno el 
sol de una tarde de estío.» Cuando yo con
templé este espectáculo, creí que soñaba, 
creí hallarme en el cráter de un volcán in 
menso; aquel cuadro me atraía; y  cuando 
la realidad volvió á imponerse, sufrí pen
sando en que no podría reproducir gráfica
mente lo que yo había visto para que todos 
lo conocieran.

Seria inmensa mi satisfacción si supiera 
que las fotografías que ilustran este mal 
hilvanado artículo sugerían al que las con
temple el deseo inmediato de conocer este 
país, de visitarlo, de recorrerlo palmo á 
palmo; que le hicieran sentir un amor por 
lo nuestro análogo al que los extranjeros

(  Fot. Prnat.)

sienten por lo suyo. Y o 
quisiera que cada espa
ñol fuera un h e ra ld o  
que pregonase las exce
lencias de su patria, que 
los pintores reproduje
sen infinitas veces es
tos rincones fantásticos, 
que el poeta los cantara, 
que el rico contribuyera 
crin su jji’esencia al mo
vimiento y  desarrollo del 
turismo, y, por último, 
que el Estado empren
diera una campaña en
tusiasta y  positiva en su 
favor.

Y o  sé muy bien que 
no basta hablar de las 
cosas, que es necesario 

explicarlas, y  en lo referente á excur
siones es preferible referirlas como uno 
las realizó, procurando quitar detalles, 
que no sólo no contribuyen á la mejor 
comprensión del asunto, sino que le quitan 
amenidad. Comenzaré por la excursión al 
sitio que en el país llaman Los Tiros de la 
Infanta. Es tal vez la más cómoda, pero 
también la menos interesante, si el alpinis
ta busca los cambios de paisaje.

Se empieza en La Hennida, pueblo que 
á lo sumo cuenta con treinta vecinos, si
tuado en el valle que riega el río Deva; y 
es tal la estrechez de la garganta, que 
para mirar al cielo se hace necesario le
vantar por completo la cabeza. Este pue- 
b lecito , no obstante hallarse muy inter
nado en el macizo de montañas, no está 
más que 150 metros sobre el nivel del mar. 
A  un kilómetro de él se encuentran las lla 
madas Termas de la Hermida, y  en su her
moso hotel se puede establecer el cuartel

Ayuntamiento de Madrid



f
í .

general para todas ó casi 
todas las excursiones á 
las alturas de la  provin
cia de Santander. Puesto 
en m archa el alpinista, 
con el gula, y  de maña
na, cantando, unos ratos 
á pie y  otros... andan
do, á la hora de camino, 
y  siempre subiendo, lle
gam os á B e je s , pueblo 
ideal. Sus vecinos son 
amables con  el viajero, 
caritativos con el pobre, 
com pasivos con  el enfer
m o: á tanta altura se
guramente es más fácil 
el ser bueno; ¡la proxi
midad del cielo  debe in 
fluir m ucho! Sus casas 
parecen haber sido cons
truidas por golondrinas, 
nunca por seres humanos: de tal modo se 
hallan colgadas de las peñas. Desde allí, 
y  después de un ligero descanso, fuimos 
andando y  desandando el camino por una 
vertiente que al llegar á su final mostraba 
á nuestros pies el trabajo empleado en su
birla, y  que pertenece á la categoría de las 
que, con pocas excepciones, hacen excla 
mar com o nn consuelo: «R odando, ¡qué 
pronto bajaría!»

Rápidam ente el camino vuelve y  se inter
na en el valle de Tresviso, amplio y  ]-ocoso; 
los del país llaman á la vuelta del cam i
no el D oblillo , y  siguiendo su excursión se 
llega á las minas de Audara y  lago del m is
ino nombre.

Hasta aquí el trayecto es de unas cuatro 
horas; pero se compensa la fatiga de la 
marcha con el hermoso panorama qixe se 
d ivisa. En toda la parte este de los picos

V ertien te  d e l L ago  de A n d a ra  y  T iro s  d e  la  In fan ta . (F » t .  P m a t .)

es muy corriente, debido al carácter rocoso 
del terreno, que el alpinista sufra errores 
constantes al relacionar las distancias y  
las alturas, pues com o no existe vegeta
ción alguna, no se pueden escoger puntos 
de com paración para el cá lcu lo, y  el color 
gris de la  peña hace que unas lomas parez
can continuación de las otras, no advirtién
dose de momento la gran distancia que las 
separa, muchas veces de varios kilóm etros, 
causando decepción grande al subirlas ver 
indefinidamente lejos el p ico á  que se quie
re ascender, pareciendo que nos dice, como 
el personaje de B ohem ios: «A rriba , am i
g o ...,  arriba.»

H echo un ligero descanso, se contim ía 
la ascensión por la parte oeste del lago 
Andara, con bastante buen cam ino duran
te hora y  m edia; y  ya  cuando la excursión 
toca á su fin hay nn paso algo d ifíc il  al

Ayuntamiento de Madrid



Peña V ieja . (F o t. I'rmtf.)

P ico  K oriscao . (F o t. V m sl.)

escalar las peñas Tiros 
de la Infanta, llamadas 
asi porque sirvieron de 
puesto de ojeo á S. A . la 
Infanta D .”' Isabel.

Ahora, para terminar, 
reseñaré ligeramente la 
excursión desde La Her
mida por Potes á Peña 
V ieja. Esta excursión es 
iuteresantísima y  nece
sita un libro entero pava 
reseñarla.

Desde L a  H e r m id a  
serpentea el "iamino ante 
el valle de leñarrubia  y 
Lebeña, lugar donde se 
encuentra la célebre er
m ita, c u y a  fundación 
data del siglo I X  (monu
mento nacional), y  que 
se conserva en magníñ- 
co estado: es de estilo 
románico primitivo, ha
l lá n d o s e  ro d e a d a  de 
grandes montañas, en 
las cuales se pueden ad
mirar algunas curiosida
des, entre ellas la Cueva 
de la Mora, desconocida 
en parte, y  un poco más 
allá las ruinas del cas
tillo de P iedragita, del 
que no se conserva más 
que un muro en pie.

Saliendo del valle de 
Lebeña, vuelve á estre 
charse la garganta de 
montañas por la cual si
gue la carretera,•y  al 
desemliocar á Peña V en
tosa se ve de nuevo el

\
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l e ja n o  horizonte, 
y  en sus viltimos 
confines las cura- 
l>res de los P icos, 
lugar adonde nos 
dirigim os.

A  los lados del 
camino vamos de
jando pueblecillos 
siimaineute pinto
rescos, y  á las dos 
horas de la salida 
se llega á Potes.
No me extraña que 
un pintor tan rea
lista como Carlos 
Haes escogiera e s 
ta com arca para 
su s  a d m ir a b le s  
estudios, pues co
nozco poeo.s pne- 
l>los que formen 
agrupaciones tau 
notables como és
te; parece hecho 
por un genio a r
tista ; sus desn i
veles, su s  casas 
desiguales, su ve
getación, todo res
pira arte, y  se e x 
plica que sus ha
bitantes se sien
tan orgullosos de 
v iv ir  en él.

Una vez en P o
tes, mi primera visita fué para mi amigo 
Bnstamante, entusiasta de su pueblo, co
nocedor palmo á palmo de toda la cordillera 
de los P icos, y  ayuda eficacísim a de todos 
los visitantes de esta región, pues con su 
am abilidad sin límites y  sus grandes oo-

C aiia! d e  San C arlos, (F o t .  P m st .J

iiocimientos de alturas y  nombres, y , sobre 
todo, con siTs sim plificaciones de itinera
rios, hace qne el turista en poco tiempo 
pueda llevar una idea bastante exacta de 
la conform ación del m acizo de los P icos 
de la provincia de Santander.

\
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Decidido á comenzar la excursión de ma
drugada, y  hechos los preparativos de ri
gor, salimos de Potes en compañía del gnía 
en dirección á Camaleño, distante siete k i
lómetros, casi en sii totalidad por carrete
ra, excepto al llegar al pueblo, que se deja 
el camino y  se interna el visitante por en
tre prados fértilísimos. El pueblo casi no 
se podía distinguir á nuestra llegada, pues 
nos envolvía una neblina fría y  fina que 
nos entumecía, á más de impedirnos ver.

Seguimos subiendo por un buen camino 
de herradura en dirección á M-orgrobejo, 
situado al Noroeste y  distante unos cinco 
kilómetros de Camaleño, pudiendo disfru
tar á la mitad del camino el espectáculo 
interesante d e l amanecer, contemplando 
cómo en singular batalla los rayos del sol 
luchan con la niebla, intentando abrirse 
camino á través de sus jirones, tomando 
éstos las más raras formas y dando lugar 
á las combinaciones de luz más capricho
sas. A l seguir desde M orgrobejo en direc
ción á la Peña Calbera se hace la subida 
más acentuada y  la vegetación es más es
pesa, llegando á los 1.000  metros de altura 
sobre el nivel del mar.

Desde el punto indicado cambia por 
completo el paisaje: se atraviesa un espe
sísimo bosque de robles antes de llegar á

los invernales de Iguedri, que distarán 
unos tres kilómetros, y, pasando el porti
llo, se entra en los campos de A liva , atra
vesando Campo Menor, llegando al puerto 
del mismo nombre y  Loma del Toro, a 1.500 
metros sobre el nivel del mar y á unos ocho 
kilómetros de Iguedri.

A quí comienza el terreno á hacerse más 
pedregoso y  el camino serpentea á las ori
llas del río Salado, en cuyo nacimiento, á 
los pies de Peña V ie ja , se reúnen con 
frecuencia grandes manadas de rebecos, 
que refrescan su boca con las piedras 
salitrosas y  luego beben agua en el ma
nantial origen del citado río, que se en
cuentra á unos 2.000  metros sobre el n i
vel del mar.

Desde este puuto á Lloroza no hay más 
que tres kilómetros, y  allí se encuentra el 
caserón de las minas, al que rodea el Cir
co de Peña V ieja, término de la excursión, 
pues el subir hasta el mismo pico (2.642 
metros) no compensa el trabajo realizado el 
panorama que desde él se divisa, pues casi 
es el mismo que el que se descubre desde 
su falda.

E l resumen de esta excursión es el si
guiente: siete horas de marcha á paso no 
muy largo, y  una distancia recorrida de 
28 á 30 kilómetros aproximadamente.

A k t o n i o  P b a s t .

S ecretario  del Club A lp in o Español.
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EN LA SIERRA DE GREDOS

EXCURSION OFICIAL ORGANIZADA POR EL C. A. E.

fcspui'is de cuatro ó cinco años de 
fracasadas tentativas por causa 
del mal tiem po, las más sobre el 
terreno, para conseguir, después 

de atravesar la famosa Laguna, completa
mente helada, escalar el Almanzor, pude 
ya por tercera vez en esta época pisar con 
mis tres incom parables compañeros de 
excursión (Sres. J . R ábago, M. R odrí
guez Arsuaga y  T .  Varela) la cima de 
aquel monolito de grandeza sublime y  sal
vaje.

Un natural deseo de acortar la distan

cia que separa aquella sierra del mundo 
civilizado nos indujo á última hora á un 
cam bio de itinerario, abandonando el de 
A vila  á la Ponda de Santa Teresa por el 
puerto de M enga, que tanto be preconiza
do y  seguido yo en las más de mis expedi
ciones anteriores. Sin dejar de reconocer 
que el nuevamente escogido es más largo 
que el anterior para llegar á H oyos del E s
pino, término de nuestra primera jornada, 
la perspectiva de prescindir de la anticua
da d iligencia , en la que teníamos que en
terrarnos durante siete horas para hacer

RtífuíTÍo (ie! C lub A lp in o  E sp añ ol (1.980 m etros). 

81
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38 kilómetros, me decidió á recomendar 
este otro, único que me quedaba por cono
cer para subir á Gredos. Satisfecho de esta 
prueba, prefiero, en vez de relatar la expe
dición metiéndome en prosas que no en
tiendo, diseñarla, incluyendo algunos da
tos en el diario y  horarios exactos, que se 
tomaron escriipnlosauiente por el Sr. Vare- 
la, á fin de que pueda servir de base para 
otras expediciones.

para Villafrauca (siete pesetas
asiento']................................................ 6,30

Venia de Juan  L oren zo ....................  9,23
Altura, 1.075 metros. Se toma la 

carretera provincial de la venta 
á V illafranca (quince minutos á 
pie). Posada de Valentín Duel; 
almuerzo. (Hay seis camas dispo
nibles en ella, á una peseta.) Eu 
dos caballerías alquiladas carga-

C'ireo y  Lnguiia gran d e  de O rcdos. ( l ’o t .  A m e s t t i i .)

2 de abril de 1912 mos la impedimenta, y  á pie to
mamos la ruta del puerto de Chía.

Salida de M adrid, eu el correo de Salida á la s .......................................... 10,30
Galicia, á la s ...................................  17,17 N avacepedilla  (en la carretera des-

Llegada á Avila  (Hotel del Jardín; crita, qne continuam os).................. 11,30
cena y  descanso)............................... 20,30 Puerto de Chía  (1.680 metros); al

Suroeste el macizo de Gredos (des-
3 de abril de 1912 censo)....................................................  13

San M artin de la Vega (1.510 me- 
Salida del Hotel Inglés en auto tros); termina la carretera  13,50
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A liiia iiz .ir . C u ch illa r  ü c  las N ava jas y  C a sq u era zo , d esde  e l R isco  del F ra ile . (F o t .  A m e s u a .)

Descanso y  almuerzo. Ooiitiunamos
¿ l a s .......................................................  15,15

P uerto de Cuñada L onga  (neve
ros) (1.830 m e t r o s ) ;  descende
mos á

H oyos del E sp in o  (1.490 m etros).. .  17,30 
Excursión al río Torm es; cena y 

arreglo en casa de D . Justo Muñoz 
de todo lo necesario para la expe
dición.

de abril de 1912

H oyos del E sp in o . Salida á l a s . . .  7,15
Buen tiem po; sol espléndido y 

hermosa vista de los P icos, todos 
cubiertos de nieve, que aparecen 
al Sursuroeste.
Puente del D u qu e, sobre el río Ter

mes. Tempei'at lira, O grados cen
tígrados.............................................

Pontón de la Isla  (descanso)...........
Paso del arroyo sobre dos maderos. 

Continúa el camino por unos pra
dos á buscar el camino ascenden
te á la collada del 

Alto del D urano  (1.620 metros).
Temperatura á la sombra, lO '* ... 

Orientación: al Suroeste el prado 
Zas y  E scálem elas, hacia donde 
nos dirigim os; al Noroeste queda 
H oyos del Espino; descendemos 
por el

Prado de las E xcom u n ion es  en 
busca del paso del 

A rroyo  y  G arganta de BarbelUdo, 
atravesando más tarde el 

Torrente del Pi-ado del P uerto , y  
llegam os al chozo del

7,35
8,15

8,55
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L a P ort illa  B erm eja , cam ino d e l A lm a n zor. (F o t .  A m e :i ia .)

Prado del Puerto (1.575 metros) á
las.........................................................

Garganta de las Escaleruelns (su
biendo á 1.700 m etros)  10,30 •

R efugio del Chib Alpino Español 
(1.980 metros), en el límite de las 
jurisdicciones del Prado de las
P ozas...................................................  11,15

Descanso; almuerzo. Salida (todo
j'a  sobre n iev e ). .............................  12,15

Cantos del P ío-P ío  (camino
de Majada Som era)..............

M ajada Somera  (2 .400  me
t r o s ) .  Ascensión pronun
ciada ........................................

Altos del Morezón (2.526 m e
tros )..........................................

Aparece repentinamente toda 
la crestería de los Picos de 
Gredos, el fondo del Circo 
y  la Laguna, cubierta total
mente por la nieve. ¡E spec
táculo imponente y  gran
dioso!

Risco del F raile  (2.545 me
tros) ..........................................

Descanso basta la s ..................
Paseo por los altos y  descenso 

vertiginoso á la Laguna pol
la máxima pendiente del 
ventisquero oeste del More
zón en unos minutos; des
nivel recorrido: 500 metros
de elevación...........................

Laguna de Qredos (2.025 me
tros). Potos, y  paseo por
encima de ella ........................

P eña de B ru n ü d a ; ascenso 
largo y  pronunciado a l . . .  . 

Alto de los Barrerones (2.500 
metros). La Laguna queda

'a l Sursuroeste......................
R efugio del Club Alpino Español 

(atravesando todo el Prado de las
Pozas)...................................................
E l guía Policarpo Muñoz (Polis) 

tiene to d o  arreglado, incluso la 
cena. Comentarios y  a r r e g lo  de 
viandas y  morrales pai-a el día si- 
o-niente Dormimos admirableraen • 
te sobre un tablado y  sacos de paja. 
Buena lumbre.

13,38

14

14,15

14,25
14,45

15

15,10

1G,30

17,30

18,15
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5 de a b r i l  de 1912 

(Viernes Santo).—A s

censión al Alm anzor

Salida del R efu g io  (en él queda
P o lis );  subida a l .............................. g 30

A lio de los B arverones  (2.500 me
tros); descenso á la ........................... 9^20

L a gu n a  de Qredos (2.025 metros), 
que atravesamos por el c e n tr o .. 10,30

Alm uerzo y  descanso hasta la s   11
H oya  del Cram pón  (2.400 metros).
Descanso. Subida penosa á ..............  12,05
P ortilla  B erm eja  (2.545 m e tro s )... 12,30 
Debíam os, como anteriormente ha

bíamos hecho, atacar la P orti
lla del Crampón, qne queda á la 
derecha; pero estaba su canal 
m uy en sombra, 
y  te m í que la 
n ieve, ya  muy 
dura á aquellas 
a l t u r a s ,  fuera 
hielo y  nos ob li
gara al empleo 
d e l  p i o l e t  y  
cuerda, perdien
do mucho tiem
po en llegar á 
e l l a ;  v i s t o  lo 
cual nos d irig i
mos á esta otra.
Comienza la as- 
c e n s ió n  d u ra  
por la arista que 
nos lleva en di
rección  del A l 
manzor, y  pron
to se presentan 
los pasos malos, 

que o b l ig a n  á Cúspide del Pico Almanzor {a,650 m etros).

atarse y  á servirse del piolet. 
Perdem os cerca de una hora en 
descolgarnos á la P o r t i l l a  del 
Crampón, adonde llegam os á las 13,20 

Continuamos subiendo por la ver
tiente oeste, atravesando pendien
tes de hielo de 45 grados, llegando 
al fin á la base granítica y  verti
cal del cono terminal, qne escala
mos á pulso, y  gracias á la cuerda 
y  puños de todos. Y o, que hago 
de guía, al izar una de las veces 
al Sr. Vai-ela le desfondo con la 
lazada de la cuerda que le sujeta 
el estuche de los aparatos meteo
rológicos del bolsillo de pecho de 
la americana, y  desaparecen dan
do botes gigantescos hacia las to
rrenteras de la Vera, que se se-

( Fot. Am ecua.)
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piiltan á nuestros pies. Hacemos 
caso omiso del percance, recor
dando que nna imprudencia puede 
dirigirnos por el mismo camino.
A l fin coronamos la cúspide de la 

Plaza de Ahnavzoi- (2.668 metros).
(Coello)V..............................................

Breve refrigerio. Botos. Dejamos uu 
tubo de cinc y  tarjetas, y comien
za el descenso, verdaderamente
peligroso, á la ...................................  15,10

Portilla d d  C ram pón ........................  15,25
Huyendo de los pasos malos an

teriores, nos dirigimos hacia el Oes
te sobre unos glaciares con inclina
ciones de 40 a 50". H ay qne tallul
los pasos uno á uno. Operación pe
nosísima. Tardamos una hora en 
atrave.sai-25 metros. Sudamos tinta.
A  nuestros pies la canal por donde 
desaparecieron los aparatos.
Portilla B erm eja. (;¡A1 fin !!)  16,45
Laguna de Gredas. Llegada y  me

rienda. .Almuerzo.............................  17,.61)
Salida..............................................   _
Alto de los B arrertm es ......................  1K,íjU
Refugio del Club Alpina Españul 

(llegada). Cenamos y dormimos 
como troncos...................................... 19,30

6 de abr il  de  1912

Lo dedicamos al descanso, baño 
y  descenso á H oyos. Por la noche 
gran conferencia en honor de los 
socios de la Gredos-Tormes.

7 de abr il  de 1912

Salida de Hoyos del E sp in o ................  B
San M artin de la Vega ....................... 16
Phierto de Chía...................................... 10,45
Venta de Juan  Lorenzo  (Villafran-

ca). Alm uerzo.....................................  16
Llegada del automóvil de Piedra-

hita .....................................................
En Au/írt (Hotel In g lés)...................... 18

8 de a b r i l  de  1912

Salida de Avila, en el correo de Ga
l ic ia ....................................   5,30

Llegada á Madrid (Estación del
N o r te ).................................................  -̂-^5

Coste aproximado de la expedición por
persona, 75 pesela.s.

He aquí una expedición que se reco
mienda al realizarse en esa época inverni
za, y qne mientras no varíen los medios de 
transporte de A vila  á la Ponda de Santa 
Teresa puede competir eh cuanto al itine
rario con este otro, á pesar de ser de mayor 
duración el recorrido de sus trayectos.

Tengan presente los turistas que la estu
dien que las horas de salida de los automó
viles se adelantan en verano, y  no olviden 
que en la Sociedad Gredos-Tormes y en su 
mantenedor D . Justo Muñoz, secretario de 
Hoyos del Espino, encontrarán facilidades 
y  medios para visitar .aquellos parajes.

M a n u e l  d e  A m e z ü a . 

P residen te  del Club A lp in o  E spañol.
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S I E R R A  DE G R E D O S
A P U N T E S  D E  U N  E X C U R S I O N I S T A

[ jE G A M O S  á Á vila  cuando es de no
che; el ómnibus rueda por las ca 
lles obscuras y  tristonas, rompien
do el medroso silencio con la ale

gría de sus cascabeles. Junto á un hotel 
detiene su carrera: en un cuarto limpio, 
escondido, queda nuestra impedimenta; los 
piolets, acostados eii un ángulo de la habi
tación, brillan al tenue fulgor de la lám
para: parece como si su alma de acero sin
tiera alegrías y  deseos para aferrarse en la 
negra roca de las cum bres, á estas horas 
ungidas por el óleo de la luna clara, que 
por entre las rendijas del balcón mete su 
pálida luminaria.

Domingo 10

Es la madrugada. El día comienza á a l
borear; el carromato de la 'diligencia se 
(ambalea pesadamente al rodar por las ca 
lles emj>i nadas y  tortuosas de A vila ; pasa
mos junto á Jas murallas, aún gallardas y  
esbeltas, que clavan en el espacio el per
fil dentellado de sus almenas; sobre ellas 
asoman de vez en vez los altos torreones, 
dominando altivamente la ciudad, la vega, 
la llanura pajiza, partida en su inmensa 
desolación por la recta inacabable de la 
carretera. A  l.mscar ésta vamos cruzando 
el puente y  los arrabales, y  á ella salimos 
escoltados por una doble ringlera de ála

mos que á arabos lados del camino se yer
guen vigorosos, gigantes, prestando el asi
lo de su fronda rumorosa á una legión de 
pajarillos que en aquel momento cantan 
alegres el amanecer.

Cruzamos oon gentes del campo, labrie
go y  trajinantes, hundidas las cabezas en 
las m antas, montados á la jineta sobre 
mulos trotadores y  arrogantes que atrue
nan el espacio con el alegre cam panilleo 
de sus collarones.

Dejamos atrás la vega del Adaja, y  lle- 
gauios á la llanura, la desolada inm ensi
dad castellana, cuna de hidalgos, de a sce 
tas, de guerreros y  m endigos... Entramos 
en la patria de aquellos audaces aventure
ros que desfloraron las selvas vírgenes de 
A m érica, de aquellos hombres-fieras que 
asolaron las morunas vegas de Andalucía 
y  de Levante, de aquellos mon jes-soldados 
que llevaron la cruz y  la es])ada hasta los 
lindes del Sahara, hasta las cimas de nie
ve de los Andes, hasta los joyantes mina
retes de Tierra Santa...

Entramos en la llanura c u y o s  hijos 
asombraron á los mundos: Bernardo del 
Carpió, Torquemada, Santa Teresa, los 
Comuneros, y  aquel que llamaba á rebato 
con el cuerno de guerra á todos los hom 
bres de buena voluntad, aquel que decía:

Y o  soy  Ruy D ía z , e l C id C am p ea d or  de V iv a r ...
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Lunes 11

La noche no ha sido fría; ha llovido con 
furia, y  esto ha calmado el ambiente, des
cargando la cerrazón de nubes en un fuer
te chubasco cuyo preludio nos soi’prendió

en la tarde de ayer, antes de salir del hon
do barranco de las Escálem elas. Pué un 
momento de pánico y  de angustia cuando 
al ronco tableteo del trueno y  al lívido ful
gor de los rayos encabritáronse los caba
llos que desde el pueblo de Hoyos del Es

C r o q u is  del m a c i z o  c e n t r a l  de  S ie r r a  de  G redos .

1. F ondo del C irco  de G re d o s .- 2 .  P la za  del M oro A lm a n z or .—3. P o rt illa  B e r m e ja . - l .  C n ch illa r  de las N a v a ja s .-  
5. R is co s  d el F ra n cés .—6. P o r t il la  de lo s  M a c h o s . -7. A lto  del C asqnerazo.— 8. H erm anitos de G redos,— 9. R isco  del 
F ra ile .—10. N avasom era ien que estuvo em plazado e l cam pam ento r e g io ) .—11. P u erto  de C an deleda.— 12. A lto s  del 
M o re z 6 n .-1 3 . L aguna d e G r e d o s . - 14. R iscos  del M o r e z ó n . -15. S itio  m e jor  para em p la za r  e l c a m p a m e n to .-  
16-16. R uta  de H oyos del E sp in o .—17. B a rrera  de las P o z a s .— 18. A rroy o  de la s  P o z a s .—19. P ra do  de las P oza s ó 
B ai-beüido.—20. Desagüe d e la Laguna y  a rro y o  de N a v a lp era l,—21. E l G argan tú n .— 22. C erro de los I lu e r t o s . -  
2-1. Am eal de Pablo. - 2 Í ,  C u ch illa r  d e l G U etre.—25. R isco  de las C inco L a g u n a s .- 2 6 .  R is co  de la  G alan a .— 27. Cinco 
Lagunas.—28. -Mogota del C ervu n a l.—29. A r ro y o  de las C inco L a g u n a s .-30. G argan ta  de las C inco L a g u n a s .-  
31. R e fu g io  del Club A lp in o E s p a ñ o l . - 32-32. R uta  d e C a n d e le d a .-3 3 . R uta  de B ohoyo y  B arco  de A vila .
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pino transportaban nuestra impedimenta 
basta el refugio del Club. En el hondo del 
pedregoso barranco mugen las aguas del 
arroyo, acrecidas por el furor de la tor
menta; arriba, en las cumbres, llueve des
piadadamente; hasta nosotros trae el vien
to el olor á ozono de la tempestad, el aro
ma selvático de los piornales humedecidos, 
de la jara, aún florida, del tom illo y  de la 
salvia.

No eran las ocho de la noche cuando pe
netramos en la  casa de piedra que el Club 
ha enclavado en la linde del Pi'ado de las 
Pozas.

E l blanco destello del farol de acetileno 
nos ha servido para no perder antes el sen
dero tortuoso y  abrupto, y , además de este 
destello, el instinto de orientación de Po- 
licarpo Muñoz, nuestro amigo y  nuestro 
guia, que sube desde H oyos con nosotros,

Cástor y  Braulio vienen conduciendo las 
acém ilas en que transportamos la  impedi
menta.

Hem os regresado de nuestra jornada de 
hoy; a]xenas si la lluvia ha dejado de mo
lestar en todo el día, no atreviéndonos á 
traspasar ninguna cum bre por temor á las 
inclem encias de nn chaparrón. Sin embar
g o , esta mañana hemos escalado el R isco  
M oreno, ingente peñascal que cae en ver
tiginoso despeñadero hasta el G argantón, 
hondonada profunda por donde las aguas 
que salen de la laguna se precipitan en 
ati'onadora algarabía en busca del valle 
del Torm es. Después nos hemos acercado 
hasta el ventisquero del Morezón.

Regresam os al caer la tarde; el sendero 
que va desde la laguna hasta el refugio 
quédase muy atrás; llegam os á un nevero 
de rica  agua, donde hacem os alto para pa
ladearla. Descendemos nu momento para

llegar á los P élaos del C olgadizo; desde 
ellos alcanzamos á ver el refugio, y  junto 
á él el descomunal peñóte qne le protege 
del viento suroeste, y  en su base la huma
reda de la fogata  con que Braulio, el co c i
nero, estará asando la sabj-osa carne que 
se subió de H oyos, para regalarnos con 
ella en la cena de esta noche.

Saltamos sobre el arroyo de las Pozas, y  
ya por el llano de la inmensa pradera cum- 
breña llegam os al refugio , donde la perra 
guardiaiia de nuestra impedimenta sale á 
recibirnos con gruñidos de satisfacción y  
cabriolas de retozona alegría.

Martes 12

Salimos del refugio cuando avin es de 
noche. Nuestro camino es el mismo que 
trajimos en la tarde de ayer. A l remontar 
la pendiente de los P elaos el día comienza 
á alborear. Las líneas de los collados se 
afirman más claram ente sobre la azulina 
blancura del cielo. En el fondo de los v a 
lles el humear de las aldeas se confunde 
con la tenue neblina matinal. Corre nn 
viento frío y  sutil; lomas de las derivacio
nes de las cordilleras se extienden en sua
ves ondulaciones; tras ellas se alarga has
ta el infinito la parda desolación de la lla
nura: nu infinito de tiei’ras tristes y  frías, 
monótonas, solitarias.

Conquistamos la altura del collado, y , 
apenas alumbrados por la  media luz del 
crepúsculo, nos muestran su fisonomía ás
pera y  brava los altos roquedos de Gredos. 
P or la empinada ladera de unos prados 
descendemos hasta los canchales con  qne 
se arropa la laguna. A  ella llegam os á la 
hora y  media de m archa, en el instante 
supremo en que la aurora amanece, cuando 
en los cielos se produce la m ágica explo
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sión de la alborada, llena de encanto y  de 
color.

Nunca mis ojos vieron nn amanecer tan 
espléndido, qne como una sinfonía de luz 
fué dorando los altos chapiteles de la mon- 
ta ,S  al beso de los rayos madrugueros del 
sol, iluminado aquel grandioso escenario 
con las primicias del día, que nace con 
triunfadora alegría...

Bordeamos la laguna, y  en seguida co 
mienza la subida por un canchal inmenso. 
Vamos á los H erm anifos de Gredos, tres 
colosales florones de granito que emergen 
de la cumbre como tres dientes gigantes
cos mordiendo en el azul del infinito.

La vista del panorama es sublime: arri
ba, á nuestra derecha, las crestas atormen
tadas del Cuchillar de las N avajas, la p i
rámide esbelta y  graciosa del Casquerazo 
clavando en las nubes su caperuza de nie
ve; y  más allá, ceñudo, negro, adusto, el 
Alm anzor, que empina sobre todas las 
cumbres su afiligranada cúpula, luciendo 
el encaje brillante de sus neveros, que el 
sol estival acaricia siempre, sin atreverse

á deshacer la inmaculada y 
nítida blancura de la nieve 
eterna.

Una pared vertical de rocas 
negras amenaza con desplo
marse, inclinada al a b ism o  
cual un acometido de vértigo. 
A l pie del acantilado profundo 
laa aguas de la laguna reflejan 
la negrura misteriosa de sus 
e.scarpas, y rompen en espu
mas vaporosas las olas con 
que el viento riza el límpido 
cristal del inmenso lago.

Agarrada á las grietas del 
ingente peñasco, la nieve, en 
caprichosas vetas, trama fan

tásticos dibujos. Por un desgarrón con 
que los hielos tajaron la roca bravia em
pezamos á caminar hacia la cima. Media 
hora de gim nasia, prodigios de equili
brio emocionantes coreados con aullidos de 
entusiasmo apenas vencidos, y  unos mo
mentos de funainbulismo heroico, para con
quistar la Portilla del Casquerazo; desde 
ella, bordeando el picacho á media ladera, 
llegamos á la Portilla, de ios Herm anitos.

Entretanto, la niebla que sube de! valle 
de la Vera nos encubre en sus cenicientas 
vedijas, sumiéndonos en una semiobsciiri- 
dad que uo.s priva del delicioso panorama. 
Por consejo del guia Policarpo aguarda
mos á qne de.speje paj'a emprender la as
censión del mayor de loa H erm anitos, en 
cuya liase estamos.

En desesperante inacción esperamos me
dia hora; las nubes no llegan á desgarrar
se, y  el espíritu audaz y  aventurero no se 
domeña á renunciar á las delicias intensa 
mente salvajes y  bravas de la ascensión á 
aquel monolito, que parece inexpugnable, 

Formamos la cuerda Policarpo, Castor
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y  yo; Bona empieza á subir solo por el 
C asquerazo, para desde él impresionar 
unas placas con los incidentes de nuestra 
subida. Llevam os quince minutos, y  sólo 
hemos ascendido unos veinte metros: esta
mos en un peldaño estrecho discutiendo 
las probabilidades de éxito que puede tener 
el acom eter una grieta que en vertical l i 
geramente ondulada .sube hasta una breve 
plataform a situada hacia la mitad del pi
cacho.

Con gritos lanzados de tiempo en tiempo 
vamos dando noticia de nuestra situación 
á Bona, á quien no vem os, pues la niebla 
es cada vez más densa é ímpehetrable.

A  la media hora conquistamos aquel d i
minuto escalón, tallado tal vez por los ra
yos, tal vez por algún trastorno geológico. 
Desde él no alcanzamos á ver el vértice 
del p ico . Nos lo oculta la niebla, im placa
blemente densa, que va espesándose cada 
vez más, hasta el extremo de impedirnos 
distinguir el relieve de la roca un metro 
más arriba de nuestras cabezas.

No obstante, decidim os avanzar. P oli- 
carpo, más bajo qne yo , renuncia á ser el 
primero de la cuerda, y  ocupa el tercer 
puesto; renuncia á la empresa contraria- 

y^ que es su estatura la cau.sante de 
que no pueda corresponderle la alegría de 
hollar el primero la cúpula de aquel sober
bio chapitel granítico. Nuevamente ciño á 
mi cintura y  en bandolera la recia cuerda 
de cáñamo de Manila, probada 3- más que 
probada en los Alpes por el amigo A rche, 
que nos la ha ]>restado. El piolet  cuelga 
de mi m uñeca; el morral quédase abajo; 
únicamente saco de él la diminuta botella 
de coñac con que he de festejar la con 
quista del negro risco en cuya mitad me 
hallo.

— ¡Más cnerda!— grito á P olicarpo, afe

rrando fieramente mis manos á una hendi
dura rellena de m usgo— . ¡Más aún, más! 
— torno á g rita r ... Y  mi cuerpo sube á 
pulso merced á los brazos, que en treman
te convulsión logran dom inar (argot g im 
nástico), hasta que hinco uno de los ferra
dos zapatones en nna im perceptible corni
sa ... Un nuevo esfuerzo, y  ya los dos pies 
se apoyan en un breve resquicio, desde 
donde a}’ udo á subir á P olicarpo; éste se 
afirma bien, 3-, confiado á él, V03’  dando un 
ligero rodeo horizontal por si encuentro 
otra grieta que puedan atrapar mis manos. 
Una hay, pero lejos, adonde no creo poder 
llegar con los brazos... Sujeto sólo poruña 
mano y  apoyado en un pie, pegado á la 
pared de la peña, de espaldas al hondo ba
rranco, intento correrme en aquel senti
d o ...; pero apenas si a lcanzo... Mis dedos 
arañan la pequeña grieta y  no consiguen 
atenazarse... H ay que ser temerario y  atre
verse á dar un leve im pulso... Pero tengo 
miedo; pienso en que rae falten fuerzas 
para sostener todo el peso de mi cuerpo 
con un solo brazo; un momento decae mi 
ánimo, y  la idea de abandonar la empresa 
bulle en mi im aginación ... Pero no; para 
eso es menester no venir á estas ásperas 
tieiTas..., 3’ , sobre todo, quien vuelve la 
cara delante del enemigo merece ser fu s i
lado p or  la espalda.

A llá  voy ; rae determina á realizarlo un 
sonoro ¡ ju , j u !  de Bona, que á mi altura y 
en el risco del Casquernzo  está con su m á
quina enfocando á este hombre, cuyo ún i
co deseo en este momento sería el de tener 
alas, que bastante falta le hacen.

Y a  esto3* arriba... ¿Cómo? No lo sé; sólo 
puedo deciros que Policarpo y  3̂ 0 hemos 
brindado por la Humanidad entera, que 
está á nuestros pies, y  hemos hecho rabiar 
al ilustre Bona cuando nos ha visto consii-
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mir el coñac de la botellita... El tiempo 
necesario para fumarnos nn pitillejo es el 
que hemos permanecido en la cumbre. El 
descenso fué pródigo en emociones; pero
no ha tenido consecuencias des.igraiilables...
Cuando llegamos abajo, Bona se ha des
quitado de nuestra hazaña del coñac y  
nos espera almorzando; no apuraos, lecto
res, que pronto sacaremos la ventaja...

En la falda sur del Morezón, en un re
llano formado por la pendiente pradera, se 
halla enclavada la tienda de campaña en 
que hemos de pasar estas noches.

Braulio ha traído toda la impedimenta 
en las dos caballerías, y  cuando regresa
mos aquella tarde ya está la tienda levan
tada, y  sólidamente amarrados los vientos

(F o t .  R . G o n zá lez .)

á recias estacas y  á gruesos cascotes acu 
ñados entre las rocas.

Todo está colocado eu admirable orden: 
las mantas, la vajilla , los botes de conser
vas; á pocos metros arde una hoguera en
tre dos lajas de piedra á modo de horno; 
encerradas en un hueco entre las peñas, 
unas gallinas picotean los granos de ceba
da que constituyen su alimento; vinieron 
de H oyos encerradas en un canasto, y  en 
este momento una dé ellas entona el caca
reo postrero, aleteando en su agonía entre 
las membrudas manos de Braulio, el coc i
nero que más refinamientos ofrece á sus
huéspedes.

Policarpo nos entrega entretanto los c i
garrillos que han de bastarnos para aque
lla noche; gracias á su excelente previsión
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pudimos fumar, aunque muy poco, todos 
los días que duró nuestra expedición.

Oástor viene desde la próxima torrente
ra con la provisión de agua para la velada: 
entona una canción picaresca que disuena 
en la religiosa devoción que parece vagar 
en el ambiente... Es la hora sirblime del 
atardecer...

Lentamente va muriendo la tarde; unos 
rayos de luz aún alumbran con tonos de 
oro las altas moles de granito: un fulgor 
vioháceo apenas ilumina el paisaje; por el 
alto cielo, limpio, intensamente azul, una 
pareja de águilas pasean su arrogante be
lleza de reinas del espacio...

En aquella soledad obscura y  salvaje el 
corazón se oprime, y  el alma, en la que v i 
bran fantasías de romántico y  de poeta, 
sueña deliciosamente, y  con pagana devo
ción admira la soberbia del espectáculo: el 
sol poniente, que pinta oon arreboles el pá
lido cielo al hundirse con lenta unción tras 
las sierras del horizonte, que antes eran de 
añil joyante, ahora pardas, cenicientas, 
mástarde seránnegras, confundiéndose con 
el cielo, también negro, cuando las corne
jas y  los buhos entonen su graznido no-
charniego...

Y  el viento helado y  smil del crepúscu
lo me vuelve á la realidad de la vida, y  el 
hombre cesa en su heroica contemplación 
de la Naturaleza...

En la media noche la blanca luna aca
ricia con su pálida luz la cumbre de la 
montaña... Un sordo rumor llega hasta el 
campamento desde el hondo del G(t,rga.n- 
ión : son las aguas del torrente,que golpean 
en los peñascales, en las cortantes piedras 
del barranco; son las aguas que saltaron 
de su cauce al rebasar de los bordes del 
inmenso vaso granítico de la laguna...

El misterioso silencio de la noche ape
nas se turba con el soplar del viento en las 
cimas agrestes,y en aquella dulce quietud, 
en medio del plácido ambiente otoñal, jun
to á la hoguera, que nos envía nu cálido- 
aliento, viendo cómo el piorno retuerce sus 
ramas negras atormentadas por la llama, 
el cronista trepador y  andariego envía un 
recuerdo á la ciudad lejana, y rememora 
un balcón pomposo de rosales, tras cuya 
florida celosía nua mano femenil agitó ini 
pañuelo dando el adiós al montañero que 
iba camino de Gredos para saciar sus an
sias aventureras...

■lueves 14

Estamos en Hoyos del Espino, el pueblo 
amigo, pueblo dentro de cuya modesta apa
riencia se guardan castellanos viejos de 
rancia hidalguía en su abolengo y  de hi
dalgo y  franco carácter en el presente.

Paseamos en las postreras horas de la 
tarde por el pinar rumoroso, que el rio T er
mes, ancho y abierto, refleja en sus aguas, 
ahora mansas y tranquilas, de purísima
transparencia.

El sol, aún alto, esparce una luz teatral 
de apoteosis sobre la inmensa vega; el ver
de extiende su escala de tonos por bosques 
V praderas; en el inmenso lago azul del 
cielo unas nubes blancas como vellones 
bogan mecidas por el aire como cisnes del
infinito.

Regresamos al pueblo; vemos pasar una 
moza garrida, esbelta, graciosa, cuyo an
dar inerte y arrogante hace trepidar las 
erguidas pomas del seno; como una cane- 
fora helénica, lleva sobre la cabeza el cán

taro...
T.a visión de esta Venus montañera nos
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alegra y  conm ueve..., y  al penetrar p erlas 
alamedas que preceden al pueblo, en nues
tros labios tiem bla el himno amoroso de 
Sigmundo junto al árbol de la choza pre
h istórica , el h-Qaco Canto dula  p rim a ve

’ F ot. /íitOiíla.j

r a ... ,  y  parece como si entre el boscaje 
vecino, en medio de la augusta calma, el 
e.spíritu del glorioso W agiier transmitiera 
á nuestros corazones las notas sublimes de 
su estupenda inspiración ...

J o s é  F e r n á n d e z  Z a b a l a .
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O R G A N IZ A C IÓ N  D EL A L P IN IS M O  Y T U R ISM O  
EN LOS P U E B L O S  DE L A  S IE R R A  DE G R ED O S

lüLizjiENTE para la difusión y  pro
paganda de la idea que este Club 
Alpino Español i^ersigue, en la 
vertiente norte de la Sierra de 

Gredos ]ja comenzado nn moviniieuto or
ganizador del cual se sacarán provecho
sos resultados.

En H oyos del Espino, pequeño pueblo de 
la ribera del Tonnes, elegido ha.sta ahora 
por los alpinistas como punto de origen 
para sus ascensiones, ya estaba bastante 
bien organizado el servicio de excursio
nes, merced al ímprobo esfuerzo de don 
Justo Jfuñoz, secretario de aquel Ayunta
miento, conocido ya de todos nuestros aso
ciados.

En 1911, con m otivo del v ia je realizado 
á la Sierra de Gredos por S. M. el Rey, 
im compañero nuestro que concurrió á la 
expedición en cumplimiento de su profe
sión de periodista fué el iniciador de la 
idea de constituir en los pueblos del Ter
mes pequeños Sindicatos de Iniciativas, 
merced á los cuales pudieran establecerse 
los servicios de guías, mon-aleros, caba
llerías, e t c . , así como la iinificación del 
precio de los comestibles y  la adquisición 
de tiendas de campaña, útiles de excur
sión, y, sobre todo, la construcción de re
fugios de montaña.

A ceptada la idea de nuestro compañero, 
se fundó rápidamente la Sociedad Gredos-

Torraes, con residencia oficial en H oyos 
del Espino y  con delegaciones en los res
tantes pueblos del valle del Tormes.

Dos meses después, con la ayuda que al
gunos de nuestros asociados prestai'on, 
dióse una conferencia de propaganda en 
A vila , quedando establecida allí una dele
gación de Gredos-Tormes. En noviembre, 
otra conferencia dada en el Ateneo de Ma
drid por el asociado Sr. Zabala motivó 
que la Sierra de Gredos fuera conocida por 
multitud de personas que no se im agina
ban á pocas horas de Madrid montañas de 
tan portentosos panoramas.

Más tarde, en el Tom ento de las Artes, 
Sociedad de In iciación  Alpina y  Sociedad 
Económ ica Matritense, nuevas conferen
cias, auxiliadas por proyecciones fotográ 
ficas, dieron una excelente propaganda de 
esta comarca, que ya comienza á recibir el 
fruto de su divulgación y  su organización.

Eu H oyos del Espino hay una Sociedad 
perfectamente organizada qne f a c i l i t a  
cuantos datos se deseen acerca de las ex
cursiones á Gredos.

Muy en breve se construirá un camino 
hasta el refugio del Club A lpino, y  ya han 
comenzado las obras de un refugio en las 
proximidades de la Laguna, en colabora
ción con el pueblo de N avalperal de T er
mes. Para este refugio ha concedido el 
Club Alpino un donativo en m etálico, é
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igualmente varios de sus socios, sumando 
en conjunto 500 pesetas.

En Navalpeval de Termes se ha consti
tuido igualmente una delegación ó Sindi
cato de excursionismo, al frente de la cual 
figuran los Sres. D. Francisco Huerta, 
D. Hemeterio Pérez v D. Rem igio Casado,

Hallándose en comunicación directa con 
Barco de A vila  por una recién construida 
carretera, han establecido un servicio de 
carruajes entre dicha ciudad y  Navalperal, 
organizando también los servicios de guías, 
inorraleros y  caballerías.

En Barco de Avi la ha fructificado asi
mismo la semilla que sembró el Comité or- 
o-anizador de Gredos-Tonnes, de Hoyos del
O
Espino. Los Sres. Tamés y Muñoz reco
rrieron en sn propaganda los pueblos de la 
vega del Torines, y  en todos ellos, así como 
en Piedrahita, otro importante centi-o de 
excursiones, dejaron numerosos convenci
dos y  uo pocos iniciados para contribuir á 
la tarea de organizar el turismo.

La esfera de acción del Club Alpino E.s- 
pañol va alcanzando un radio mucho ma
yor que el de esta comarca del Tormes. 
Hasta la importante ciudad de Béjar ha 
llegado su propaganda, y en una de las

Sociedades más numerosas uno de nuestros 
asociados dió sobre el alpinismo y  turismo 
una interesante conferencia con proyeccio
nes fotográficas.

En Béjar funciona actualmente con gran 
éxito un importante Sindicato de Iniciati
vas y  Propaganda del Turismo. En su Jun
ta directiva figuran prestigiosas persona
lidades de Béjar, presididas por el entu
siasta alpinista D. Lino Rodríguez Arias. 
Han conseguido varias y notables mejoras 
en la ciudad y  sus alrededores, y organi
zan frecuentes expediciones á la vecina 
Sierra de Béjar, El Cabritero, lagunas del 
Trampal y Sierra de Candelario, así como 
á las Hnrdes y las Batuecas.

Béjar, excelente centro de excursiones, 
se halla en comunicación con Madrid por 
el ferrocarril de la Compañía del Oeste y 
tiene unas bien cuidadas carreteras, favo
reciendo así el tránsito automovilista, y 
gracias á su Sindicato de Turismo puede 
facilitar á quienes lo demanden interesan
tísimos detalles para la organización de 
excursiones en aquella comarca. Tiene 
además una Sociedad de excursiones a l
pinas, titulada Juventud Alpinista de 
Béjar.
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S I E R R A  DE B E J A R
N O TA S DE UNA EXCURSIÓN

ESDR la ventanilla de nuestro de
partamento voy empapándome, 
liundiéndorae en la visión lozana 
y  robusta de los campos fecun

dos. Prim ero es nn espectáculo de llanura 
interminable, agobiada, parda; nn espec
táculo desolador y  monótono. Es la Casti
lla de las llanadas, la Castilla típica, siem
pre bella y  amable y  fértil, aun en su ma
nifestación general de silencio y  monocro- 
m ía. Es la clásica Castilla de Galán:

La de las grises lontananzas muertas, 
la de las castas soledades hondas, 
la de las pardas onduladas cuestas.

Después, según nos acercamos á Béjar, 
va adquiriendo una variada vistosidad. El 
terreno es más accidentado: hay como unos 
valles de álamos frondosos, y  robledales 
nmljríos, y  castaños corpulentos. Y  por to
das partes, dando la nota de luz y  color, el 
campo verdinegro de los encinares, la som
bra gris de las peñas milenarias, la man
cha pardnzca de las aradas tierras, el bro
chazo de oi’o de los trigos, y  los verdes 
tonos claros y  frescos y  jugosos de los v i 
ñedos, que son una alegre evocación de los 
lagares, nna promesa de locuras y  delicias, 
nna esperanza de vida opulenta, de vida 
llena de so l...

B éjar, pintox-esco y  risneño, inundado en 
la luz esplendente de esta hermosa mañana

de verano, aparece ante nosotros. E s una 
sensación extraña la que ha causado en 
mí. Esta po.sición especial y  nn poco pere
grina de sus casas me ha llenado de cu 
riosidad. Parece como qne, abandonadas, 
han rodado por la ladera de la montaña en 
que se sitúan, y  que luego, por un milagro 
de equilibrio, han parado de pronto, dise
minadas caprichosamente. E s un pueblo 
que da, inmediatamente de visto, la im pre
sión borrosa de lo bonitamente raro.

Y a  en la estación, luego de inquietarnos 
ligeramente ante los siniestros mansers, 
recordadores de tantas desdichas nuestras, 
que lucen unos carabineros, tomamos un 
carruaje. M i acompañante, D . A ngel Pii- 
rón, el querido y  muy respetado amigo que 
con las sales de su ingenio popularizó en- 
M adrid el seudónimo de Saefa, no deja de 
hablarme extensamente del pueblo de Can
delario, hacia el que dirigim os este viaje 
nuestro.

En Béjar nos detenemos algunas horas. 
Y  yo no quiero dejar sin constancia en 
esta crónica la sensación confortante qne 
he experimentado en la amplia y  vetusta 
galería de una casa noble y  vieja . F igu 
raos nna de estas casas hidalgas de nues
tros gloriosos tiempos m edioevales, deaque- 
llos tiempos heroicos, llenos de ambiente 
señorial y  de un dulce romanticismo caba
lleresco. F iguraos un portalón severo y
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B é ja r .— E l C astañar. A l fon do el p u erto  de la Olla.

umbrío, donde aiin os parece escuchar el 
gentil compás de unas espuelas marciales 
ó el chocar de unas bravas espadas toleda
nas; bajad unos anchos escalones de p ie
dra, y  salid á la hermosa galería, que da á 
plena campiña, de que os voy hablando. En 
ella sentiréis como el perfume de otras épo
cas lejanas yorgullosas. A l menos y o—ver
dad es que los poetas somos incorregible y 
fatalmente soñadores— he querido evocar 
una porción de bellos episodios que habrán 
tenido lugar sobre las piedras centenarias 
de esta galería. A quí, en noches de luna, 
recibiría el valiente caballero la cita de la 
hermosa castellana; aquí vigilaría el rodri

del libi'o ’ A lb tcm d e  l i é j a r ’ .)

gón al galán soñador y aventurero; por 
aquí pasearía la realeza de sus cien apelli
dos y  la grandeza de sus cien hazañas gue
rreras el viejo señor de la morada; tal vez 
aquí llorase secretos de amor y  ansias de 
libertad la hija de los nobles dueños, que 
acaso fué una bella romántica enamorada 
de las estrellas y  de la melodía de los rui
señores.

De mis abstracciones me saca la charla 
de un viejo amable y  parlador. Tiene se
tenta y  dos años y ejerce de organista. 
Viste de negro y  lleva el rostro afeitado. 
Es uno de estos viejeoitos dicharacheros, 
cristianos y  alegres, que aman el sol y  la

ií
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vida. A l entrar ha pa l
meteado como un ch iqui
llo travieso y  ha dicho 
unas palabras en latín, 
que luego ha repetido en 
castellano:

—  ¡Alegrém onos todos 
en el Señor!...

Y  yo he gustado con 
él In caricia  de este aire- 
eillo fresco y  el espec
táculo maravilloso del 
campo lleno de luz y  de 
verdor, como en una fe
cunda plenitud de flore
cim iento...

Y  después este vieje- 
cito jocundo y  patriarcal 
me lia contado cómo la 
casa había sido el ma
yorazgo de un mu3'- no
ble y  poderoso señor. Y  
pasado un momento ha
bla de sí propio, y  me 
narra o r g u l l o s a m e n t e  
episodios de su juventud 
intrépida, de su sana 
vejez y  de sus aficiones 
músicas.

En este punto nos avi
san que la mesa está d is
puesta, y  nos eiicamiiia- 
raos hacia el comedor.

AI terminar nos espe
ra un carruaje que ha de llevarnos á Can
delario. Y  una vez pasadas las tortuosas 
y  empinadísimas callejas bejaranas, en las 
que el coche amenaza volcar á cada paso, 
entramos en la carretera, que sube ante 
nosotros serpenteando entre montañas y  
abismos. Es éste uno de los viajes más de
liciosos de mi vida. Dentro de España,

B é ja r.— Las fa m osa s fá b r ica s  de p añ os, Jauto a l r í o  C uerpo d e H om bre .

i Fot. d el lib ro  ^Atbum  de B é ja r » .)

sólo en G alicia he visto algo tan encanta
dor, tan sugestivo, tau pintoresco. A  nues
tra izquierda se abre un precipicio perfu
mado con todos los aromas silvestres. Y  
allá, en el fondo, se destacan poéticamente 
unas casitas blancas, como palomas que 
durmiesen arrulladas por la sinfonía de 
cristal del claro x*ío... Triscando retozona
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mente por los altos peñascales, á nuestra 
derecha, donde se alza la montaña impo
nente y  enorme, balan alegres los rebaños 
de cabras y ovejas. Y  de la lejanía llega 
borrosa la aldeana tonada pintoresca de 
algim pastor, relatadora de hazañas de 
lobos y  mastines...

En Candelario nos dirigimos á casa del 
cura. Este señor cura nos recibe amable
mente en su despacho. Y  hablamos del 
pueblo, y  el buen párroco se nos muestra 
encantado de él. Y  luego rae repite cuanto 
ya me había dicho Saeta, puesto qne nada 
dejó de caer bajo la observación sutil de 
este antiguo periodista. Y  á mí rae parece
Candelario verdaderam ente adm irable. Hay 
un dato de una elocuencia abrum adora: en

este pueblo nadie quiere ser alcalde, y  to
dos se excusan para admitir cargos conce
jiles. ¿Concebís esto en nn pueblo de Cas
tilla, donde la ambición caeiqixil ha llega
do á un degradamiento infame, y  el chan
chullo es ley y  la intriga tirana?... Y  es 
que en Candelario hay una sana y  severa 
honradez que le hace superior á todo elo
gio. No busquéis por él un analfabeto ma
yor de siete años, porque uo le hallaríais. 
Aqni hay unas magnificas escuelas qne 
pava sí querrían muchas provincias de pri
mer orden. Y  un profesorado idóneo y  con
cienzudo, persuadido de su varia misión 
importantísima. Candelario, como me re
petía entusiasmado Saeta, es una pequeña 
federación independiente, y pnr eso es rico

B c ja r .— líl T ran co d«l D iablo, hondo desfiladero p or  donde escapa el r io  C uerpo de H om bre.

(F o l, del lib ro  iA lbinn tic J ié ja r ’ .)
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y  próspero y  feliz. ¡Oh, si nuestros grandes 
centros aprendieran de este pueblo humil
de, medio escondido en la desconocida 
C astilla !...

— Van ustedes á presenciar— nos dice en 
el transcurso de la conversación este ameno 
señor cura— una fiesta típica. H oy habrá 
boda en el pueblo, y  hay ceremonias muy 
interesantes. Mi sobrina les acompañará.

Y  una muchacha linda y  fresca se nos 
ofrece galantemente.

— Sí; yo voy con ustedes— dice risueña 
y  dócil.

Y  con ella nos dirigim os hacia las escue
las de que ya he hablado, desde cuyas ven 
tanas hemos de presenciar estas solemni
dades regionales.

Ante nosotros se extiende una pequeña 
plazoleta. En ella hay colocado como un 
modesto trono, en el que están sentados los 
novios con los padrinos. Suena alegremen
te el tam boril. Saltan palmoteando los 
chioiielos.

H ay en el ambiente como un perfume de 
fiesta sana y  honrada. R íe el sol en la añi- 
losa transparencia de un cielo diáfano y  
sin nubes. Y  una multitud de hombres 
dispuestos eu hilera van desfilando pau
sados ante el trono, y  se descubren i-espe- 
tuosamente, y  depositan en una bandeja 
sobres con billetes de Banco y  monedas 
pulcramente envueltas en trozos de papel. 
Los novios, de pie, reciben la ofrenda, 
sonriendo de gratitud.

Lixego viene la «cuerda» de mujeres, de 
las cim breantes y  escultóricas y  graciosas 
candelarias, que llegan gallardamente lu 
ciendo los enteroiopelados manteos de co

lorines, y  los sereneros bordados, y  el pei
nado típico, y  las claras medias, que d ibu
jan unas piernas estatuarias y  mórbidas. 
Llegan risueñas y  parladoras á ofrendar á 
los desposados. H ay a lgo bellísimo en este 
momento. Parece más esplendoroso el sol, 
más azul el cielo, más perfumadas las ro 
sas... Los rostros lindísim os, estos rostros 
de belleza un poco severa, de hermosura 
clásica , de raza castellana, ríen y  ríen, 
mientras las mozas lucen sus detonantes 
vestidos domingueros. Resulta una fiesta 
polícrom a y  m usical, una melodía de risas 
y  de colores...

Y  por segunda vez tornan los hombres á 
depositar sus dádivas, y  por vez segunda 
tornan las bellas mujeres flexibles á enga
lanarlo todo con sus risas de plata y  sus 
trajes de fiesta ... Sí; tornan, porque si an
tes fueron los regalos á la novia, ahora 
cumple hacérselos al n ovio...

Y  luego, cuando ya la tarde va murien
do, cuando desmaya el sol envuelto en oros 
y  en púrpuras, todo desaparece, y  la p la 
za queda sola, envuelta en obscuridad y  en 
silencio. Pero aún flota en ella como un 
aroma epitalám íco y  lír ico ....

E l coche nos devuelve á Béjar, y  ya en 
la estación, dentro del ferrocarril que ha 
de traernos á Salamanca, nn suave sopor 
comienza á invadirnos, y  nuestros párpa
dos se cierran dulcemente. Y  yo , entre 
sueños, al arrancar el tren, abro los ojos 
como nn sonámbulo y  principio á tejer no 
sé qué fantasías románticas alrededor de 
este hermoso y  particularísim o pueblo de 
Candelario, uno de los que más interés y  
adm iración han despertado en m i...

A l b e r t o  V a l e r o  M a r t í n .
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SIERRA MORENA

S ANTA MARÍA DE T R A S  SIERRA

media mañana, bajo un cielo que 
amenaza agua, salimos de Córdo
ba hacia la Sierra, cabalgando 
en sendos mulos gigantes de im 

ponente aspecto. V oy  en la buena com pa
ñía del Sr. Hernández Pacheco, disci'eti- 
sirao geólogo, que se propone estudiar esta 
parte de la Mariánica, y  desde el primer 
instante hablainos de los montes qne á 
siete kilómetros de nosotros se levantan 
en compacta muralla, tan obscura, tan ma
te, en una sola palabra, tan morena, qne ju s 
tifica plenamente su nombre, y  quita la 
razón á quienes pretenden traerle de otros 
orígenes. ¡Cuán distintos de la azulada 
transparencia cristalina de nuestro Gua
darrama, en que la vista parece llegar 
hasta la profunda entraña de la roca!

Las primeras gotas de lluvia nos sor
prenden en la vieja  cantera abandonada 
de la T in a jica :  Descabalgam os al pie de 
un elevado corte, en el que la mirada in
teligente de mi compañero descubre xina 
playa mioceiia del tiemjjo en que el valle 
del Guadalquivir aún no existía y  las olas 
del estrecho Bético venían á estrellarse en 
el muro de la Sierra. Mientras para la llu 
via recogemos algunos fósiles marinos: 
conchas de peregrino, bellotas de mar, etc.

P oco después, otra vez en marcha, en 
mitad del camino desenterramos una gran 
ostra qixe asoma á la superficie. Luego

cambia el terreno y  aparecen las calizas 
cambrianas antiquísim as. Nos hallamos 
en un profundo barranco escarpado, bajo 
el imponente R odadero de los Lobos, que 
recorta en el cielo tormentoso sus rocas 
cárdenas.

Buscamos un collado que nos permita el 
paso hacia las E rm ita s , y  en la misma 
divisoria nos sorprende un d ilu v io , que 
aguantamos sin palabras, merced á la emo
ción estética de la situación, envueltos en 
la nube que se deshace.

Henos ya en la carretera de \ b . s  E rm ita s . 
Avanzamos hasta la fuente por ver entre 
las calizas cambrianas el más antiguo ser 
v ivo de la Bética: nn m inúsculo espongia- 
rio, el Archaeoc.yatus m arianus, semejan
te á un punto radiado, humildísimo orga
nismo que vivió en los mares prim itivos, 
cuando la vida comenzaba sus primeros y 
tímidos ensaj'os.

En seguida, cabalgando otra vez bajo 
la lluvia, marchamos hacia Santa María 
de Tras Sierra por el camino de los Q u iñ o
nes. Un breve alto en el cortijo  del Caño 
de la E scarnbita , cercano á la fuente del 
«A lifaute», en la cual un tosco proboscí- 
deo de piedra vierte por la frente— rota ya 
la trom pa— una abundante vena de agua. 
Luego el monte espeso se aclara, y  aparece 
la bellísim a aldea de Santa María de Tras 
Sierra: blancas casas agrupadas en torno
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de la iglesia, construida sobre una rauda 
mora.

Hallamos albei’gue en la casa del alcalde 
pedáneo, el Sr. Gaspar, que nos recibe en 
la cocina, sentado ante el fuego, cubierto 
con su elegante som
brero cordobés. El 
hogar, d e s p r o v is to  
de toda la guarnición 
de hierro general en 
Castilla, da una im
presión de extrema
da pobreza. Pero las 
mujeres que circulan 
alrededor no tienen 
ni el silencio obsti
nado ni las lamen
taciones primitivas 
que afectan en aque
lla nuestra tierra.
Una raza más blan
da y  más contenta, 
más afectuosa, vive 
aquí, y  disipa con 
su encanto personal 
la pobreza del am
biente.

Mientras Pacheco 
y  nuestro guia ha
blan con el Sr. Gas
par de la topografía 
local, yo me entrego 
oon los cinco senti
dos al gusto del fue
go. Oigo vagamente iiombi’es y  nombres, 
y  entre ellos tres tan bellos— la Caesta de 
la Traición, la G arganta de la Espada, 
el Castillo de la Mano de H ierro— , qne pu
dieran servir para componer todo un libro 
de caballería. Luego escucho una corta 
historia que quiero referir para aviso de 
caminantes.

Érase que se era una venta perdida en 
un camino muerto de la serranía. De tarde 
en tarde acertaba á pasar ante ella un ca
minante extraviado. ¡A y  de él si, descabal
gando, penetraba en el zaguán, el caballo

atado á la puerta! 
Los famélicos perros 
estaban amaestrados 
para desvalijarle, y 
sabían sacar de las 
alforjas los víveres 
de r e p u e s to , qu e  
compartían con sus 
amos. Mas he aquí 
qne un día dispuso 
Dios de la vida de! 
ventero, librándole 
de los hambres cró
nicos que le aguar
daban. La compañe
ra de su vida le ten
dió en el lecho único 
de la venta, y  cum
plido el piadoso de
ber, se dispuso á se
guir su áspera exis
tencia. ¿Quién pu
diera esperar — caso 
inaudito— que aque
lla misma tarde acer
tara a pasar, deman
dando albergue, un 
caminante cansado? 
Era un buscador de 

minas, ó quizás de tesoros abandonados 
por los árabes. La ventera no se inmutó, 
y  le ofreció cena y  cama. Sola y  callada, 
alzó el cadáver de su esposo del lecho don
de yacía y  le escondió bajo el mismo, so
bre el duro suelo. Instantes después el 
viajero se acostaba y  dormía de una vez la 
larga noche otoñal, mientras bajo él el

F ilón  cu a rzoso  en C erro  M u rcian o (m ina iireh istórica ).

'F o t .  H ern á n d ez  V a c h e c o .)
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ventero se descom po
nía. De mañana, ape
nas el buscador de 
metales hubo desapa
recido, la ventera d e 
volvió el cadáver al 
lecho caliente, aguar-- 
dando la hora del en 
tierro.

Pacheco y  yo nos 
levantamos en silen
cio, y  al hallarnos en 
n u e s tr a  habitación, 
en broma ó en serio, 
no dejamos de mirar 
bajo nuestras camas, 
temiendo h a l la r  al
gún muerto. C antera de la  ép oca  á rab e , ce rca  de la  F u en te  de la  T inajica . 

(C alizas m iocenas d e form ación  costera .)

Muy temprano em
prendemos el camino en dirección á D os  
Fiienfñs, en la confluencia del Giiadamiño 
con el Guadiato, donde quedan aquellas 
obras de fábrica como vestigios de un anti
guo camino que se ignora dónde iba.

Desde una pequeña eminencia la Sierra 
abre ante nosotros el laberito de sus valles, 
que se prolongan hasta el lejano horizonte, 
cerrado por loa riscos de Guadanuño hacia 
el Nordeste. V istos con los prism áticos, es
tos riscos de granito rojo ó de sienita nos 
recuerdan laPedrizade ílanzanares porsus 
lonnas agudas y  su entonación carminosa. 
Junto á nosotros, las aguas de una cascada 
cargada de cal se fabrican á sí propias 
ttna original envoltura. Las tobas que ro
dean la corriente están floridas con una 
originalidad y  frescura que nos eran des
conocidas.

Para llegar al Guadiato, cuya corriente 
debemos remontar hasta D os P uentes, te-

( F o t .  H e r n d i i f le s  P a c h e c o .)

nemos que atravesar el A rroyo del Caño 
de la  Escaralñta, que vieue crecido eu de
masía. Pasárnosle al fin, no sin trabajos, 
y  nos hallamos ante el Guadiato, en un 
amplio remanso, que llaman «tabla» en el 
país. H ay una vieja barquilla en la peque
ña playa, que parece invitar á un via je de 
aventuras. Seguimos con dificultad la áspe
ra orilla izquierda, que unas veces muestra 
la roca desnuda pulimentada por las aguas, 
y  otras se cubre de matorrales espesos. El 
río viene colmado por las pertinaces llu 
vias pi'iniaveraies y  no parece merecer la 
desinencia despectiva que lleva su nom
bre. Corre allí en nn rápido muy acentua
do, que se exagera más y  más á medida 
que se avanza contra la corriente. En el 
medio del cauce se levantan grupos de ro
cas cambrianas, inyectadas de erupciones 
de granito rojo, que observam os con los 
prismáticos. A qu í, Pacheco, con sencillez
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y  profundidad, me refiere y describe el 
ciclo de lo eruptivo á lo sedimentario y.la  
vuelta de esto á aquello nuevamente, mien
tras veo romperse la rapidísima corriente 
en los islotes centrales, levantando por en
cima de ellos la efervescencia de las espu
mas, como caballos salvajes que se enca
britaran ante el obstáculo y  esparcieran al 
aire la blancm'a de las crines.

Cada arroyo es una dificultad para pro
seguir. Sobre todo, el Arroya de Don L u 
cas viene imponente. Remontamos su cur
so buscando un paso hasta hallar un nisti- 
co y  levísimo puente construido por los ca
breros. Una gran cascada se precipita en 
un desnivel de quince ó más metros. Bajo 
ella están las ruinas de un molino, proba
blemente árabe, y  á su amparo nos detuvi
mos para alimentarnos.

La lluvia nos volvió á coger en el cami
no del Vado del Negro. Cortado por el

P u en te  solire el Ciuadanuao en .la  con flu encia  con e l G uadiato (D os P uentes).

(F o t. flerntindes Piichoco.)

Guadiato, que se internaba á lo lejos en 
hondas gargantas, volvimos á admirar un 
panorama típico de Sierra Morena, otro 
nuevo laberinto de valles y de cumbres, 
cuyos distintos términos bacía resaltar la 
coi'tiua de la lluvia espesa y  menuda que 
seguía cayendo. El aire estaba lleno de la 
esencia de las jaras moradas que florecían 
en las laderas de los cerros. Y  mientras 
Pacheco veía aquella hermosura con los 
ojos del geólogo, nosotros considerábamos 
el paisaje desde el punto de vista que nos 
llevaba á A ndalucía— el estudio del ban
dolerism o— , y  comprendíamos la función 
defensiva de aquel fenómeno que ejerce 
esta Sierra, espesa y  prolongada, exten
diéndose á través de centenares de k iló 
metros en pequeños valles cerrados por 
montes bajos, como cortados á nn solo ni
vel, en los cuales el hombre ó la partida de
bandidos se pierden de vista en un tiempo

brevísimo.
La ilimitada ex

tensión estaba de
sierta. Los pris
máticos nos descu
brieron tan sólo, 
al otro la d o  del 
Guadiato, á la de
recha del camino 
de A ^ illaviciosa , 
un rancho á media 
ladera de uu mon
te. Parecía aban
donado. Mirando 
m e jo r ,  descubri
mos ropas tendi-. 
das al e x t e r io r :  
parecían de niño, 
de una c r ia tu r a  
pequeña que lle 
naba el vacío del

Ayuntamiento de Madrid



enorme espacio con la ternura y  gracia  de 
su naturaleza.

L lovía  sin cesar. La tarde avanzaba, y 
como D os P uentes  aún se hallaba lejos, 
resolvim os regresar á Tras Sierra.

6 de abril (Jueves Santo)

No renuncio á oir las saetas, y  resuelvo 
volver á Córdoba solo, dejando á Pacheco.

L os 14 kilómetros que me separan de la 
capital, sigixiendo la carretera, son encan
tadores. Antes de medio camino rompe la 
Sierra de im proviso, y  al fondo de uno de 
sus estrechos cañones se ve la campiña 
cordobesa. Poco después se agranda la 
perspectiva, y  al llegar al punto de vista, 
asombroso miradero que, con hipérbole an
daluza, se llama balcón del m undo, apare
ce todo un mundo, sí: el mundo de la baja

Andalucía, la antigua B ética  ó Tartesia, 
feliz bajo su cielo azul, envuelta por las 
isotermas de 18 á 20. El río, el gran río, 
el Guadalquivir, que esto es lo que signi- 
ca su nombre moro, reluce ondulando en 
mitad de la llanura; y  al otro lado, cerran
do el horizonte, se confunden en el cielo 
los últimos contrafuertes de la Penibétioa, 
montañas del sol y  del aire en la brillante 
geografía árabe.

Al pie del castillo de la A lbaida, ya en 
la llanura cordobesa, hallé una gitana ape
nas núbil, con  silvestres flores en el pelo 
negro, de reflejos azul tornasolado. Mirán
dola al pasar, me pareció la completa ima
gen, el exacto retrato de la Sierra que de
jaba, brava y  morena como ella, como ella 
graciosa y  poco elevada. Un escultor po
dría hacer el símbolo acabado, sin más que 
poner bajo el pedestal: «Mariana».

C. B e r n a l d o  d e  Q u i r ó s .

S ocio  h on ora r io  del Club A lp in o  E spañol.

l\ )st scrip tu m .— He vuelto á ver á Pacheco, aquí, en Córdoba. Ha subido á Castri- 
picón, el cerro más elevado de esta parte del sistema, de una altitud alrededor de los 
800 metros. Ha llegado al fin, por otro camino, hasta D os Puentes. Uno le parece ro
mano; el otro, árabe, construido ¡con tobas! La vía desaparecida en que se hallan 
debió de ser la que unía á Córdoba cou Mérida.
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S I E R R A  N E V A D A

ALTURAS MÁS IMPORTANTES

M ETROS

M u lh acem ............................... . 3.481
V eleta ........................................ . 3 .4 ‘28
A lcazaba ................................. . 3 . ISO
Laguna de la C aldera......... . 3.0G0
H oyos A ltos ............................. . 8 .284
Cerro del C aballo .................. . 8 .080
P ico  del C u erv o .................... . 3 .172
Lom a P elada ........................... . 3 .279
Laguna de R ío  Se c o . . . . . . . . 3 .120
Colina de V a c a r e s ................ . 3 .075
Laguna de las Y egu as........ . 2 .970
Peilóu de San F ra n c is co .. . . 2.579
P ico T rev en q u e .................... . 2 .270
Cuesta de los Dornajos . . . . . 2 .124

''O]
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S I E R R A  N E V A D A
DESCRIPCIÓN  G E N E R A L

O D A  Sierra Nevada  
nuesti’os ojos.

estaba ante

Toda S ierra  N ev a d a ..., ¡t o 
d a !...; desde la base hasta las 

cúspides, sin colinas intermedias, y  sola
mente separada j-a de nosotros por las am
plias y profundas cuencas de los pujantes 
ríos de Cúdiar y  de Yátur. — ¡Toda Sierra  
N eva d a ...; desde el boquete de Tablafe, 
por donde entramos ocho días antes en el 
recinto alpujan-eño, hasta más allá de L a- 
roles, punto extremo á qne se dirigía nues
tra peregrinación !— ¡Toda Sierra N eva
d a ...,  extendiéndose de Poniente á Levan
te en una línea de once leguas, como des
comunal anfiteatro, en cuyo ciclópeo gra- 
derio se asentaban más de cuai'enta pue- 
lilos! —  ¡Toda S ierra  N evada, alzada sobre 
inmensos pedestales de color de violeta; 
con su zócalo recamado de anchas fajas de 
verdes siembras; hendida acá y  acullá, de 
arriba abajo, por relucientes chorros de 
agua cristalina; cubierta á trechos de bos
ques que parecían bordados en las lade
ras de los barrancos, y  blanca y  resplan
deciente al fin, desde su media altura has
ta las excelsas cumbres, cual si fuera de 
bruñida plata!— ¡M aravilloso templo, en 
verdad, levantado allí por el Creador para 
morada de las Cuatro Estaciones!

¡D eclarém oslo!... ¡No basta haber visto 
á Sierra N evada  por el otro lado, esto es,

por el lado de Granada y  de Guadix, para 
tener idea de su grandeza y  de su hermo
sura!—A llí no hay modo de contemplar de 
una vez y  á corta distancia toda la cord i
llera; allí no se presentan nunca de frente 
y  en orden de batalla todas sus cimas. G ra
nada no ve más qne el señorío del Veleta; 
Guadix. nada más que el reino patrimonial 
del M ulhacem . ¡N i la una ni la' otra ciu
dad descubre á un mismo tiempo todo el 
vasto imperio presidido por este viejo Revi 
Entre el M ulhacem y  el Veleta se interpo
ne por aquella parte, á lo menos para el e.s- 
pectador, el form idable espolón ó contra
fuerte que, adelantándose hasta el M olini
llo, entiba en los cimientos de Sierra A ra
na, y  aquel espolón separa el horizonte ac- 
citano del granadino, partiendo la perspec
tiva de la Sierra  en dos mitades casi igua
le s ...— P ero, por el lado de la A lpu jarra , 
la antigua Orospeda  se muestra de cuerpo 
entero, cabal, íntegra, desnuda, pródiga 
de sus encantos—á la manera de deidad 
m itológica que, no recelando ser vista por 
nadie, discurre como su madre la parió, ó 
sea en cueros vivos (¡las cosas claras!), 
por los sagrados bosques paganos...

A sí es qne en aquel punto y  hora quedó 
satisfecha por completo mi curiosidad de 
tantos años acerca de cómo sería Sierra  
Nevada  por la banda del Sur, y  formé 
completo ju icio  de la form a, estructura
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Panoriinia desde la  Loiua de los C uartos. De izq u ierd a  h d e re ch a ;p ico s  de la .A lcazaba, M iilhanein, C erro del
C aballo , Puntal de la  C aldera y  V eleta . ,

(F o t . A g u in a g a .)

y respectiva proporción de sus ingentes 
moles...

Alzado .sobre aquel desmesurado cata
falco, cuya magnificencia tenía algo de fú 
nebre y  mucho de triunfal, enseñoreábase 
el Malhaceni, en perpetua apoteosis, sin 
reconocer otro rival en Europa que los for
midables A lpes...— ¡El M ulhacem f... No 
hay palabras ni habría pincel con que po
der dar idea de la pureza inmortal, de la 
transparencia empírea, de la claridad se
ráfica con que se destacaba allí la nieve 
sobre el cielo. Lo blanco y  lo azul, al de
marcar sus plácidos límites y  trazar el 
nítido perfil de la suprema cima, se regala
ban mutuamente unos resplandores tan 
suaves, ó casaban de tal modo la candidez

con la limpieza, la inocencia con la diafa
nidad, lo inmaculado con lo infinito, lo re
ciente con lo eterno, lo intacto con lo in
tacto, qne parecíame tener ante los ojos la 
realidad inefable de cuanto soñó Murillo 
al vestir de azul y  blanco sus Purishnas 
Concepciones.

Y o no sé en qué consistiría, como razón 
física ó moral, lo que acabo de intentar de
cir: no sé si en que la silueta de la Siervo, 
se proyectaba sobre el mágico turquí del 
cielo que más amo en el mundo; no sé si en 
que yo estaba acostumbrado á mirar aque
lla silueta de Norte á Sur, y  á la sazón la 
miraba de Sur á Norte (lo cual determina 
siempre un cambio en el tono de los cela
jes recortados por las nieves); no sé si en
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C reston es y  lagun a  de lílosecu . (F o i .  A q u in a g a .)

que aquellos dias empezaba la primavera: 
uo sé si en qne era Miércoles Santo; no sé, 
en fin, ai en que ya va uno para v ie jo ... Lo 
que sé únicamente es que aquel ósculo pu
rísimo qne le daba la nieve al cielo tuvo 
para mí en tal instante algo de extraordi
nario y  sobrenatural, qne eu vano intenta
ría definir una pobre pluma...

** *

Mons Solis  (Monte del Sol), y  de aquí 
Solaría, denominaron también los roma
nos á la que oficialmente llamaban Oroí- 
ptída. Lo de Solaría  ó M ous Solis refería
se, sin duda, á que el sol ilumina ó deja de 
iluminar sus crestas media hora antes de

haber salido y  media hora después de ha
berse puesto para todas las comarcas ad
yacentes.— D e lo de Orospeda  no recuerdo 
el origen.

Los árabes coiTompieron el nombre de 
Salaria, y  llamaron á Sierra N evada  ora 
Solair, ora X oln ir ; mientras que los espa
ñoles cristianos de la Edad Media, entre 
ellos D. Alonso el Sabio, descompusieron 
erróneamente el Solair  de los moros 3' ape
llidaron á aquella cordillera la «S ierra  del 
Sol y  el Aire* (S ol-a ir) (1).

«M aravilla de la tierra, de donde brotan

(1 ) T a  hem os d ich o  m ás a trá s  qu e  S ie r r a  d e  O d d o r  y  
la  C o n tr a v ie s a  son . resp ectiv a m en te , lo s  S ié r r a s  del 
S o l y  e l  A ir e .
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treinta y  cuatro ríos y  arroyos», llámala 
el gran poeta mahometano andaluz Ibn- 
A ljathíb en la introducción á la Yhatlia. 
«Madre de Andalucía» la había llamado 
yo en el Valle de L ecríu .— « Venere geni- 
trice'» la llamo ahora en italiano...

Pero sigamos describiendo.
A  la izquierda del Mulhace'in gallardea

ba el Picacho de Veleta, virrey de Lanja- 
rón de Órgiva, señor feudal de Gitanada y  
su campiña, presunto heredero de la coro
na de Sierra Nevada, y digno, ciertamen
te, del tratamiento de Alteza (¡era tan 
alto!);— así como el Ahdhacem  (por ser 
mayor) merecía á todas luces el de Majes
tad... (M ajor—vel m agis, sive m agé.)

Otras respetables cumbres descollaban 
en la gigante cadena; verbigracia: la A l

cazaba, Tajos Altos, la Caldera, el Cerro 
de los Machos, el Pico del Alm irez, etc.; 
y  por cierto que nos dolió muchísimo que 
estos Infantes no tuviesen nombres más 
poéticos y  graciosos...— En cambio, hubi
mos de reconocer que, en cnanto á estatu
ra, ninguno desmentía su estirpe, pues to 
dos medían de 12 á 12.300 pies sobre el ni
vel del mar.— Del Veleta ya hemos dicho 
que se alza 12.080.— Y  por lo que toca al 
Mulhacem, harto sabréis que pasa de los 
12.800; lo cual equivale, en términos mo
dernos, á tres kilómetros y medio de altura.

«Pero ¿qué es mi pobre Mulhacem (es
cribía 3’0 hace años en medio de los Alpes) 
comparado con el Mont-Blanc? ¡Colocad 
.sobre la eiispide de Sierra Nevada otra 
sierra de cuatro mil novecientos pies de

P.iiioram a desde e l C ollado del Lobo. ( F u l .  A g i i i n u i j a . )
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elevación, y  tendréis la cumbre que esta
mos contemplando!»

Y  luego añadía:
«¡Verdaderamente, el M ont-Blanc pu

diera ser todavía un poco más alto!— La 
cumbre del H im alaya, sin ir á otro plane
ta, mide 28.000 pies de elevación; es de
cir, casi doble estatura que el Mont-Blanc. 
¡Y  aun el mismo Himalaya podría tener 
algunos metros m ás!— ¡Y  aunque llegase 
á las estrellas fijas, cualquiera consegui
ría , sin grande es
fuerzo, imaginárselo 
un poco ma3'o r !...»

Y  te r m in a b a  d i
ciendo:

«Pero yo no debía 
revelar al público es
tos secretos, ni dis
minuir con tales re- 
Hexiones la importan
cia de mi v ia je.»

L o  m ism o  d ig o  
hoy;— y ateniéndome 
á esta última obser
vación , y  para que 
volváis á venerar la
Sierra  alpujarreña, agregaré ahora que, 
aunque finita, su altura casi dobla la del 
Guadarrama (11, tan respetado por los ma
tritenses, 3' qne, 3'a que no de otra cosa, 
el Mulhacem y  el Veleta pueden jactarse 
de que ^según ya he dicho varias veces) iii 
en el resto de España ni en el resto de 
Europa ba3'  otros montes tan altos como 
ellos, fuera de sus progenitores los A l
p es ...— ¡A lgo es algo!

Por lo demás, los titanes de hielo de la

(1 ) Eu e! (j'tííK íiD Tam a iiu hay n in guna cu m b re  que 
lleg u e  á 7-700 p ie s  d e  e le v a c ió n  so b re  e l n iv e l del m ar. 
Su fam oso p u erto  n o  e x ced e  de 5.780.

A lp u ja rra  no gozan en su encumbrado so
lio de toda la seguridad que podría supo
n erse ...— Lejos de ello, ¡en qué se ven de 
refrenar á los pueblos que se les suben á 
las barbas por todas partes, sin considera
ción alguna á la nieve de loe siglos!

Sobré todo, á orillas del consabido Ba
rranco de Poqueira la cosa nos pareció 
muy form al..., bien que al propio tiempo 
ofreciera un aspecto muy cóm ico— según 
que ya habíamos observado más detallada

mente desde el Puer
to de Ju biley ... ¡F i
g u r a o s  q u e  h a c ia  
aquella parte trepa
ban por lo a lto  de 
una vastísima ladera, 
casi vertical, uno de
trás de otro y  con
v en ien tem en te  dis
tanciados  (qne diría 
nn militar puro), tres 
ó cuatro lugarcillos, 
con sus campanarios 
á la cabeza, todos en 
dirección al m ism ísi
mo Picacho, como ba

tallones escalonados en masa que fueran 
al asalto de la nevada cúspide!...

Aquello.s batallones (digo, aquellos pue
blos) se llamaban P am paneira, Bubión, 
Poqtieira y  A lgu á sta r.— A lgo más cerca 
veíamos gatear por otra ladera arriba, con 
análogo intento 3' á mucha m aj'or altura, 
al famoso Trevélez, llevando en pos de si 
toda la Taha de P itr e s ,..; pero estos otros 
escaladores no podían inspirar 3'a  tanto 
cuidado, pues tenían que habérselas con 
la inaccesible mole del Mulhacem .— 'Por 
liltimo, enfrente 3’  á nuestra derecha se 
descubrían en ademán m ás pacifico (y 
como grupo de espectadores sentados en

E l i  l a  p i im b r i*  liiil M i i l lm e e m  ( 3 .4 8 1  i i i e t ro .s ) .

(F o t. .Ign iiin ga .)
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las gradas de aquel descompasado anfitea
tro) unos veinte pueblos más, entre los 
cuales se contaban todos aquellos en que 
habíamos de andar las E staciones al día 
siguiente...

Si; allí estaban: primero, Busquistar, 
T im ar, Labras y  Ju biles; — luego, los 
D os B érchules, en una extraordinaria al
tura— ; debajo de ellos, Yátor, mirándose 
en sn r io ;—encima, Yegen (donde dormi
ríamos aquella noche), chico y  verde como 
un oasis;— en seguida, M ecina de Mom- 
barón, el pueblo de A b en -A b oo ,— y en
frente, Válor, el señorío de A ben -H u íie- 
t a ; — más al Este, N ech ite;— á sus pies, 
M ecin aÁ lfah ar;— &\\i arriba, M airena;— 
á continuación, Júbav;—más alto aún, 
L a ro les ;—y  sobre Laroles, el puerto de la 
Ragua, temeroso tránsito al horizonte de 
G uadix;— y debajo de Laroles, P icena ;— 
y debajo de P icena, Chavin, ya casi en la 
llanura;— y allí la cuejica de un río, pro
longación de un inclinado barranco;— y  al 
otro lado del barranco, la provincia de A l
mería, representada por Alcolea, Lucaine- 
na  y  D arrica l, que ya pertenecen á Sierra 
de Gádor;— y  entre Sierra de Gádor y Sie
rra Nevada, la entrada del alto llano del 
L a u ja r , de la Taha de A ndarax, de la re
sidencia de B o a b d i l ,  del Z a g a l , de Cid- 
H i a y a  y  de A b e n - H u m e y a , ¡del lúgubre 
escenario donde este último encentro tan 
desdichada muerte!

Nada más lejos de mi ánimo que descri
bir aquí uno por uno los veintiséis luga
res citados.— ¡Fuera cuento de nunca aca
b a r !...—Y a iremos á algunos de ellos...; 
y  por lo que toca á los restantes, habréis 
de contentaros con saber su nombre y  su 
situación ...—Mas no puedo prescindir de 
hacer desde luego especialísima mención 
de cierta ilustre villa que contemplábamos

en aquel momento á gran distancia, y  que 
habíamos de visitar dos días después.— 
¡U gijar, la antigua ciudad, la verdadera 
metrópoli de la A lp u ja rra , acababa de 
aparecer también á nuestros ojos; pero no 
encaramada en un monte, ni escondida en 
una rambla, ni opresa en un barranco, 
como los demás pueblos de aquel enmara
ñado país, sino aristocráticamente exten
dida al pie de la Sierra, en un terreno casi 
llano, en medio de una tierra feracísima, 
con su horizonte propio, cercado de mon
tañas ajenas, y, en fin, ni más ni menos que 
las poblaciones del mundo!

El más impaciente deseo de visitar á 
Ugijar nos acometió en aquel instante al 
hacernos cargo de su situación, y  necesa
rio fué todo nuestro respeto á los itinera
rios preestablecidos para que dejásemos 
trauscurrir todavía dos soles antes de pa
sear nuestros corceles y mulos por su en
cantadora campiña y  llanas ca lles...— En 
cambio, había llegado el momento de d iri
girnos, antes de subir á la Sierra, á dos 
pueblos que no figuran entre los que aca
bamos de citar; á dos pueblos que no des
cubríamos desde aquel viso, precisamente 
porque eran los que más cerca se hallaban 
de nosotros: á Cádiar y  N arila ; en suma, 
que, como quien dice, estaban escuchando 
la conversación...

Cádiar, patria y  residencia habitual de 
D . Fernando el Zaguer, y  algunas veces 
corte del mismo A b e n -H u m e y a , y la di
minuta N arila , que, según veremos, viene 
á ser como el Trianón de aquel Versalles, 
quedaban escondidos en lo hondo del foso 
que nos separaba de la Sierra, y  tapados 
por algunos montículos que se prolongan 
entre los lechos de los r ío s  Cádiar y 
Y átor...

— ¡Bajemos á GddfaW— gritóse en las
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filas luego que hubimos saciado nuestros 
ojos en la contem plación de la gran cor
dillera.

—  ¡S í!... ¡S í!... ¡Bajemos á Cádia?-/— re
petí yo , pasando de una devoción á otra, 
ó sea recordando que en Cádiar prin
cip ia  el terrible drama intitulado Aben- 
Ilu m eya , escrito por el ilustre Martínez 
de la R osa.

Pero antes de bajar y  de convertir, por 
ende, mi atención á los espectáculos hu
manos, torné á abarcar con la vista el es
pectáculo d ivino de la S ierra, á la cual 
pedí perdón de todas las puerilidades hu

m orísticas que me com placía en deducir 
de su aspecto verdaderamente augusto... 
Y  la S ierra , con la sublime serenidad de 
sil excelsitud, dióme á entender qne ella 
está fuera del alcance de toda irreverencia 
mundana, y  que no se había enterado si
quiera de que yo andaba por el m undo...

Entonces fué cuando verdaderamente 
sentí todo el peso de su poderío; y  no sin 
terror pensé en que aquella misma tarde 
mediría mis débiles fuerzas con las suyas 
al escalar sus inconmensurables laderas 
como hormiga que se aventura á curiosear 
por el lomo de un elefante.

P e d b o  a . d e  A l a r c ó n .

(D e! l ib r o  L a  A lp u ja r r a . )

I
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'ú L O  el liaeer iin poco de historia 
sin detallar de la Sierra de Gua- 

V / / ^  darrama sería trabajo para nn 11- 
bro completísimo; pero como lo 

qne aqní queremos hacer es circunscri- 
brinos sólo á uu radio de acción no muy 
o-rande. sirviendo como centro los refn-o  !
gios del Club en Navacerrada, de ahí el 
qne á continuación no expongamos más 
quo los puntos que, aunque sean los más 
conocidos, son también los más accesibles 
al que comience á sentir la afición por la 
montaña.

Los planos qne acompañan esta sección, 
ejecutados por nuestro distinguido con
socio Sr. Iradier, son trabajos que no tie
nen la pretensión de ser exactos, pues son 
producto del estudio de las excursiones 
de dicho señor, y  no tienen otro objeto 
(pie el de dar una idea lo más aproxima
da posible del macizo del Guadarrama, 
en donde nosotros efectuamos nuestras ex
cursiones.

El número 1 es una explicación com ple
ta del itinei’ario que se puede seguir des
de el Club Alpino Español hasta el Monas
terio del Paular, con sus lineas de nivel; 
el número 2 es un detalle exclusivamente 
del macizo de Peñalara, en la vertiente 
sur, y  el número 3 es nn itinerario al P au
lar desde el puerto de su nombre.

rra de Guadarrama, desde las vertientes 
del puerto de Somosierra hasta su enlace 
con la Sierra de Gredos, son:

-Metros.

Pico de Grado......................................  1.517
Cabeza de la E xcom unión................  2.161
La Cebollera..........................................  2.12G
Puerto de Som osierra........................  1.428
Puerto de Casia....................................  1.626
Colgadizos.............................................  1.836
Puerto de la Acebeda..........................  1.693
Puerto de A rcones............................... 1.761
Puerto de Lineva................    1.851
Regajo Capón........................................ 2.(i60
Puerto de Navaíría ó de Lozoya . . .  i .86U
Puerto del Mal A g osto ......................  1.946
A rtiñ n elo ..............................................  2.070
Collado de las Calderuelas................ 1.977
Reventón................................................ 2.064
Puerto del Reventón..........................  2.029
Cerro do los Claveles..........................  2.060
Peñalara ( i ) ........................................... 2.406

Las alturas de las derivaciones del So
mosierra al Sur son:

M etros.

O cojón ....................................................  2.048
La Tornera pUtinia cumbre del Ata-

la r i ......................................................  1-8B5

Las altitudes más principales de la Sie- ¡i) L a  m ayor a U n m íe l  G u adarram a.
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, /?*«» Zî Mfraefv

Cf'tetfi/Át

♦

Núin. 1 .— M acizo  de P e fla lara  y  Oaliezas de H ierro .

Desde la Sierra del Royo á las Ma
chotas:

M etros.

P iood e la M ie l.....................................  Í.394
Cauchogordo.......................................  1 .5(54

M etros.

Mondalindo...........................................  1.833
Cabeza Árcón.......................................  1.540
Cerro de la Perdiguera...................... 1.864
Puerto de la Mordiera.................   1.705 I

f
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N úm . 2 .— M acizo  d e  P eñ a la ra  (v e r t ie n te  sur).

M etros.

Collado de G ibraltar..........................  1.688
Collado del M ostajo............................  1.640
Matalasfiienfces....................................  1.694
Collado de Matalasfiientes................  1.680
Puerto del Guadarrama ó del León. 1.533
Cerro de la Cierva ó Cabeza S i ja r .. 1.837
Carrasqiiete........................................... 1.649
Cerro de San Juan ó de M alagón.. .  1.785
R isco de los Abantos..........................  1.754
Puerto de M alagón..............................  1.585
Puerto de la Cereda............................  1.378
Cerro de San Benito.......................   1.616
Puerto de la Cruz Verde..................  1.286
Machota Grande ó Cerro del Casta

ñar .......................................................  1.460
Collado de Entrecabezas....................  1.18U
Machota ch ica ...................................... 1.405

Metros.

La Najarra............................................  2.106
Loma de los Bailanderos..................  2.237
Collado de la Peña de los L obos.. . 2.213
Collado de las Z o rra s ........................  2.190
Peña de las Zorras............................... 2.192
Collado de Cancha Pelusa................  2.191
Loma de Pandasco..............................  2.240
Collado de los Vaqueros..................... 2.220
Cabeza de Hierro M a y o r ..................  2.383
Cabeza de Hierro M e n o r ..................  2.370
Collado de Valdem artín....................  2.147
Cerro de Valdemarfcín........................  2.277
Collado de las Guarram as................  2.157
Guarramas............................................  2.258
Puerto de Navacerrada......................  1.778
Siete P ic o s ............................................. 2.203
Collado del V ien to............................... 1.900
Puerto de la F uenfría......................... 1.790
Montón de Trigo..................................  2.184
Peña B e rc ia l........................................  2.022
Collado de M arioh iva ........................  1.750
Peña A gu ila ..........................................  2.UÜÜ
Collado de Cerromalejo...................... 1.773
La Peñota ó Tres P ic o s ....................  1.909

Y , finalmente, las altitudes de las estri
baciones más importantes, como las de la

N úm . 3 . — It in era r io s  a l P a u la r  d esde  el puerto  
de su  nom bre,
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Pedriza de Manzanares, La M aliciosa y  su 
derivada la Sierra de Mata E l P ico  y  la 
Sierra del H oyo de Manzanares, con la que 
se enlaza la Sierra del Oncliillar, son:

Metros.

Cerro de San Blas el V ie jo ..............  1.580
Cerro de San Pedro............................  1.485
Pedriza de M a n za n a re s  (viltima

cum bre)..............................................  2.210
Peñas Linderas....................................  2.087
A lto de Matasana................................  2.019
Cerro de los H oyos.............................. 2.920
P ico de la Herrada.............................. 2.803
Collado de la Dehesilla......................  1.430
Peña del Diezmo..................................  1.715
La M aliciosa........................................  2.223
Cancho del Estejjar............................  i . 404
Picorzo Chico ....................................  1.240

De la Sierra de Malagón:
Metros.

A lto del Descargadero........................ 1.570
Puerto del Descargadero..................  1.537
Valdihuelo............................................. 1.531

Enlace con Gredos:

Cabeza de la H orm a............................ 1.106
La Alm enara........................................  1.259
Cerro de la H orca ................................  1.076
Aguaenfría............................................  1 037
Peña del Cadalso................................  1.182
Lancharrasa..........................................  1 20'1
Cabeza Gorda.......................... ..........  1.187

Todas estas alturas y  nombres están to
mados de la importaiitísiiiia Ghiia alpina  
del G uadarram a, de D . C. Bernaldo de 
Quirós.
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A M A L I C I O S A
(F o t .  P r a í t . )

I

Levante y  muy cerca del ven
tisquero de E strada , entre el 
grupo de las Gnadarramas y  sus 
hermanas menores las Guada- 

rramillas, arranca al Sur un macizo acce
sorio, añadido por la erupción granítica 
posterior al gneis vetusto de la cordillera, 
y  que, ascendiendo levemente en su corto 
trayecto, llega á exceder en altitud al mis
mo tronco principal de que procede, contra 
lo que sucede de ordinario.

Esta es La M aliciosa, en el sentido de 
La Maladetta del P irineo: la maldecida; 
la más maltratada de las montañas de la 
Sierra; la desnuda, la estéril; negra, bru
ta, violenta. Y  con todo esto, que en una 
criatura humana sería imperdonable, m ag
nífica por la ingenua expresión con que 
afirma todas sus cualidades inquebranta
bles, poderosas y  enormes, sin la mezquin
dad que tienen en los hombres.

Montaña de tipo piram idal, tínica en el

Guadarrama, la erosión ha truncado su 
vértice, dotándola de dos cumbres bien se 
ñaladas. La cumbre máxima, que llaman 
«M aliciosa Grande» en el país, asciende 
hasta los 2.223 metros sobre el nivel del 
mar, siendo, por tanto, la quinta de las c i 
mas del Guadarrama (H ierro Mayor, H ie 
rro Menor, Valdem artín, Guadarrama). La 
segunda cumbre, llamada «M aliciosa Chi
ca», se deprime bajo la grande acaso un 
centenar de metros. Enorme monolito pro
yectado hacia adelante y  arriba, surcado 
por hondas estrias tortuosas, excede, en 
cambio, á La M aliciosa Grande en expre
sión y en dimensiones, hasta anularla to
talmente cuanto más se las observa. E l so 
berbio peñasco produce un efecto de v io
lencia sobrehumana inolvidable. Sería el 
primero en toda la Sierra, á no estar bien 
próxima la colosal regularidad de la b e llí
sima Peña del Diezmo.

Hasta aquí, pues, el vértice roto de la

Ayuntamiento de Madrid



pii'áraide cuadrangular. Las aristas d ivi
sorias de estas caras están bien señaladas 
por la dorsal de enlace con el macizo del 
Guadarrama y  los tres brazos que lanza 
y  sobre los que se apoya en el valle. Eu el 
centro, bajo La Maliciosa CMca e inicián
dose en otro grau levantamiento granítico 
que lleva un nombre despectivo, el «Peño- 
tillo», aun siendo grande como un alcázar; 
en el centro, pues, la Cuerda de la Majada 
de la Luna. Al oeste de ésta, otra cuerda 
mucho más breve, la de las Peñas Buitre
ras, que inmediatamente, se deshace en la 
gran depresión que separa el macizo total 
de la Sierra del Royo, divisoria entre el 
Manzanares y el Guadarrama, y que lleva 
el nombre de «La Barranca». A l este de 
la cuerda central, otra cuerda, la del H ilo, 
la más prolongada de todas, qne se conti
núa hasta enlazarse con las ¡lostreras de
rivaciones de La Pedriza.

Pero si las aristas divisorias de los pla
nos están perfectamente marcadas, no así 
los planos mismos, excavados más ó menos 
profundamente por las aguas. Todos ellos 
van al Manzanares de este modo; por la 
cara más occidental, comprendida entre la 
dorsal de lu montaña, la Sierra del Royo y 
la cuerda de las Buitreras, la vaguada del 
ventisquero del R egajo del Pez, vecino del 
de Estrada; por la cara suroccident.nl, li
mitada por las Buitreras mismas y  la Cuer
da de la Majada de la Luna, la vaguada 
del arroyo de las Tijerillas, acrecido des
pués por otros; por la cara suroriental, 
entre la Cnerda de la Majada de la Luna 
y  la del Hilo, el arroyo Samburíel, más 
importante que los anteriores; por liltimo, 
en la cara oriental, entre la Cuerda del

Hilo y  la vecina Pedriza, el propio río 
Manzanares, nacido en los grandes ventis
queros de la Condesa.

Tres pueblos duermen á la sombra de la 
montaña: Navaeervada (1.190 metros), Be- 
cerril (1.076 metrosi, Matalpino (1.080 me
tros); aunque el tercero no sea sino una 
aldea que forma municipio con otras dos 
más alejadas en el valle: Boaloa (950 me
tros) y  Cerceda (950 metros). Cinco siglos 
hace ella preside la vida humildísima de 
estos pueblos para e) bien y  para el mal, 
dando á los suyos, con sn sola presencia, 
el valor para el vicio y la virtud, inspirán
doselos sucesivamente según los hombres 
se figur¡\n traducir la energía con que los 
habla.

Tiene La Maliciosa, que sepamos, dos 
episodios de vida criminal, qne ha contení- 
])lado con su indiferencia sobrehumana. 
En el grupo de las Buitreras, surcado por 
las rectas y  profundas estrías de. las lla
madas «vejigas», bajo la Peña de la Ba
rranca, el asesinato de un pastor dormido. 
La manzanilla silvestre crece en el lugar 
preci.so donde se vertió su sangre. Esto es 
de ayer. En la Cuerda del H ilo, en la lla
mada Serreta de la Cueva, próxima á Ma- 
talpino, murió también á manos de sn se
gundo el ramoso Itandolero Pablo Santos,o  .
luego del robo de la Mala de Francia, al 
repartir el fruto del asalto. Ocurrió esto 
hace muchos más años, en el primer tercio 
del siglo X I X .

A sí el crimen no vuelva á profanarla 
más, y  La M aliciosa— aunque indiferente 
siempre, incluso cuando un pintor de B e
yes, D . Diego Velázquez, la retrató— vea 
sólo las alegrías puras de los hombres.

C. B e r n a l d o  d e  Q u i r ó s .
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N'HiKB'ros, gallardos, soberbios, 
yerguen los Siete P icos sus to
rreones graníticos, esbeltos como

________ los florones de una corona ducal.
En plena invernada, cuando la nieve en- 
eaperuza las cumbres de la serranía, la 
monstruosa mole de la Peñalara, la doble 
inogota de Hierro, el cónico m acizo de Mon
tón de T rigo, la triple cresta de La Peñota

V aun la rota pirámide de La M aliciosa, 
¡os Siete P icos muestran sus negros ro
quedos limpios de la virgen albura del ne.- 
vazo; así son de abruptos en la  empinada 
ladera qne mira al hondo barranco del Te- 
rradillo.

Por su vertiente norte los pinos, atrevi
dos y  audaces, trepan casi hasta la cim e
ra; por la opuesta quédanse detenidos por

Vista parcial del Circo de Siete Picos (vertieiile sur). U o n u v e n l i i r a , )
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RIO MANZANARES

RA domingo de Carnaval cuando, 
al caer la ta rd e , entramos en 
Manzanares Bernaldo de Qnirós 

_______ y  yo. La festividad del día con
tribuía á justificar la extraña indumenta
ria qne ostentábamos. Ciertamente, quien 
pretenda recorrer la Pedriza en esa época 
de frío no puede pensar en pi-esentarse

como un modelo de elegancia. Por tanto, 
tampoco podíamos sentirnos molestos al 
observar la extrañeza, m ezclada de h ilari
dad, con  qne los muchachos y  alguna gen 
te moza nos acogía por las calles de Man
zanares. Después de todo, algunos in ge
nuos indígenas andaban envueltos en co l
chas y cortinas, con ridiculas caretas y
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La Peña del Diezmo.

dando gritos destemplados. El único temor 
que podíamos sentir era tropezar con algún 
entusiasta bebedor.

Mas nada desagradable nos sucedió. Nos 
alojamos en casa del R atón, donde halla
mos regular lecho; mi compañero tuvo la 
rara fortuna de dormir con una codorniz á 
la cabecera.

A  las siete estábamos en pie, y  poco 
después completamente dispuestos para

acometer la subida á la 
Peña del Diezmo.

De! pueblo á la base 
de la montaña hay poca 
distancia. La ascensión 
no es engañosa: desde el 
primer momento se con
vence uno de que sos 
pies no dejarán de pisar 
la roca viva. Toda la 
montaña es, en efecto, 
una enorme masa de gra
nito, roto por todas par
tes, quebrado en fantás
ticas formas. Pero no os 
figuréis que se trata de 
roturas sin importancia: 
allí todo es enorme, colo
sal; en una descripción 
detallada p o d r ía n  en
trar, con perfecta justifi
cación, todas las expre
siones ponderativas de 
nuestro idioma.

Preséntanse por todas 
partes grandes masas de 
rocas abiertas de arriba 
abajo en gruesas lám i
nas, como si un genio po
deroso las hubiera taja
do á golpes con una es
pada inconcebible. A  ve

ces de una de estas masas queda solamente 
en pie una de tales láminas, que aparece 
como un muro aislado, de una sola pieza, 
vertical, sólido, pero que no puede com u
nicaros la idea de una resistencia invenci
ble, porque á su pie yacen otros muros 
rotos en pedazos.

Otras veces contempláis verdaderas agu
jas de piedra, redondas y  altas, absoluta
mente inaccesibles, que algún día, atra

( F o t .  A .  .V e l id . )
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yendo el rayo, estallarán en espantoso cru 
jido y  rodarán monte abajo, fraccionándo
se y  desmenuzándose para ser tierra y pol
vo dentro de miles de siglos.

D ifícilm ente se halla un sendero de pas
tores; y  si se encuentra alguno pronto se 
pierde, porque sobre la roca desnuda no 
dejan huella los pies.

He aquí un enorme bloque— uno de tan
to s —como cortado a p ico: tiene más de

mismo guia que llevamos no se atreve á 
penetrar con nosotros. D icese que gritando 
en la entrada las palabras «A ve, Slaria», 
una voz m isteriosa sale del interior, como 
un eco , respondiendo; «G racia plena.» 
H echo el experimento, no logramos el re
sultado apetecido. Sin duda es necesaria 
mucha fe, y  sobre todo muy buena fe , para 
llegar á percibir esa respuesta.

Otras versiones nos han asegurado que

Collado de la Deliesitla. (F o t .  A . P r a s t .)

veinte metros de altura y  está hendido pol
la mitad; eu el fondo de esta hendidura hay 
una espesa capa de nieve endurecida que 
dura y  perdura porque nunca llega hasta 
ella el sol.

H acia la mitad del camino aparecen, eu 
la  ])arl:e suroeste, unas afloraciones inmen
sas de roca pelada ydesgastada por las llu 
vias; bajo una lancha que sale sobre la su
perficie unos quince metros hay una que
bradura que se interna roca adentro, ofre
ciendo una entrada triangular: es la cueva 
del Ave M aría  D e esta cueva nos han con
tado varias leyendas eu el pueblo, y  el

nadie pudo llegar al fondo de esta cueva. 
Es la misma leyenda de todas las caver- 

•iias, pero qne aquí no tiene verosim ilitud 
aparente: se comprende que en un terreno 
blando, en una montaña de roca sedimen
taria, existan cavernas profundísimas, de 
fondo desconocido por defecto de explora
ción, como las de Pedraza; pero en nn te
rreno paramente granítico esta clase de 
cuevas serían demasiado raras.

Sin embargo, como no podemos conside
rarnos conocedores de todos los fenómenos 
de la Naturaleza, nos resolvemos á pene
trar en la cueva del Ave M aría  para com 
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Peña del Pájaro.

probar las informaciones recibidas. ¿Quién 
sabe si en esas monstruosas convulsione.s 
geológicas que han quebrantado la corteza 
terrestre pudo quedar abierta alguna in
mensa grieta en el granito de la Peña del 
Diezmo?

E l fracaso más completo siguió á nues
tro intento de exploración: la cueva se es
trecha inmediatamente; el techo baja y  las 
paredes se aproximan; hay que andar en 
cuclillas sobre un piso fangoso; á poco es 
imposible seguir en esta postura, y  es pre

ciso agacharse más. No me 
importa ensuciarme de lodo 
con tal de ver cómo acaba 
esto; me arrodillo, ando á 
gatas, y  ni aun asi puedo 
avanzar más. Adelanto la 
luz, y  veo enfrente y  á los 
lados que las paredes, el te
d io  V el suelo se reúnen; 
con el bastón alcanzo á este 
límite, y  golpeando con él 
me cercioro de que allí aca
ba todo; la cueva del Ave 
M.iria deja de ser uu mis
terio para nosotros. R eco
nocemos el piso: con la tie
rra que los vientos han pre
cipitado al interior de la 
caverna, v  la humedad deI »

alguna filtración, se ha de
bido formar este barro ne
gruzco. No hallamos otros 
restos animales que el es
queleto de un murciélago.

C o m u n ica m o s  al guía 
uttestras observaciones; pe
ro con incredulidad res
ponde:

— No; ustedes no han p o 
dido llegar al fondo, por

que se estrecha mucho y  hay que andar 
arrastras...

D e nada sirve que yo le asegure haber 
tocado con el bastón las paredes finales de 
la cueva. No se convence, como tampoco 
se convencieron en el pueblo al oírnos. 
Mas yo no tengo gran interés en ello; me 
basta por ahora haberme convencido á mi 
mismo.

Abandonamos la cueva, después de ob
tener la correspondiente fotografía de su 
entrada, y  continuamos la ascensión. Esta

(F o t .  A . P r a s t .)
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se hace penosa por lo em
pinada que es la vertiente.
La parte rocosa está resba
ladiza, y  entre una y  otra 
peña existen capas de nie
ve endurecida, por las qne 
también se resbala de ma
nera peligrosa. Esto nos 
hace rodar por el suelo va 
rias veces, aunque sin con
secuencias desagradables.
Finalmente, llegam os al pie 
de la Peña del Diezmo.

Esta peña es de lo más 
notable que se encuentra en 
to la  la Sierra. Después de 
liaberatruvesado tan abrup
to terreno, tras de haber ro 
deado y escalado tantas es 
carpas, pasando entre b lo
ques, láminas y  agujas de 
granito, llégase á una gran 
meseta, perfectamente lla 
na. qne en forma de anillo 
rodea á la Peña del D iez
mo. Surge, pues, esta peña 
de en medio de una meseta: 
mirándola por el lado sur, 
aparece con forma de medio 
huevo; la superficie es tan 
lisa, que sólo viéndola puede concebirse: es 
verdadera Hambría por donde nadie puede 
trejiar. Unos pastores nos refieren como 
caso asombroso que cierta vez atravesó 
nna cabra la Peña del Diezmo por esta 
parte, y  que ellos la seguían con la mirada, 
convencidos de que iban á contemplar su 
muerte por despeñamiento. Sin embargo, 
tan terrible accidente no se produjo.

La altura de la peña sola quizás pase 
de 100 metros, y  la anchura se aproxima
rá á 200 , lo que para una roca de unq sola

Peña del Dante. (Fot. -4. Prast.J

pieza es nn fcauiaño respetable. Tan gran
de es, que desde Madrid se la distingue 
claramente, coronando la montaña, á pe
sar de los 40 kilómetros que en línea recta 
la separan de la corte. L a  altura total so
bre el n ivel del mar es de 1.715 metros.

La meseta está cubierta por una espesa 
capa de nieve. Marcliamos sobre ella, dan
do vuelta á la Peña del Diezmo por el lado 
este. Súbitamente cambia por completo el 
aspecto de la peña: si por la cara sur está 
redondeada y  pulimentada, en cam bio, por
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el Norte está toda rota, presentando terri
bles aristas, por las cuales es tan imposi
ble trepar como por la Hambría: he aqní 
dos causas perfectamente distintas que 
producen un mismo efecto. El guía nos 
dice que por cierta hendidura se puede lle
gar arriba valiéndose de los puños, los co
dos, los hombros, las rodillas y  los pies; 
en suma, un ejercicio durísimo y  peligroso, 
al cual renunciamos á entregarnos, dado 
que la roca está i’esbaladiza por el hielo. 
Acordamos practicar esta subida en otra 
excursión que nos prometemos hacer más 
adelante, cuando el tiempo sea más blando.

Y  ahora cábeme consignar con orgullo 
que me cupo la gloria de obtener las dos 
primeras fotografías que se conocen de la 
Peña del Diezmo; una de ellas acompaña 
á esta pobre naiTación.

Nos dirigimos hacia unas imponentes 
crestas que se levantan frente á la peña, 
en el lado norte, y  que limitan la meseta: 
crestas que se alzan á tanta altura como 
la peña misma, y que son absolutamente 
inaccesibles. Por entre estos picachos nos 
asomamos, y  el espectáculo más asombroso 
se nos presenta: im paisaje cósmico, como 
ha dicho Baroja.

I

PiiHiite del Diablo. 

88

' F u l :  A .  I ' r i i a t . j
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A  nuestros pies se hunde la montaña 
casi perpendicularmente hasta el fondo 
del llamado Collado de la Dehesilla; en
frente levántase otro mnrallóu de picachos 
desolados, aterradores; tras estos picos 
adivínase otra depresión, y  más allá aún 
suben nuevas agujas imponentes en línea 
diagonal, qne se 
agarran al núcleo 
central de la Sie
rra, l l e g a n d o  á 
2.210  m e tro s  de 
altura.

Las nubes, e s 
pesas y  blancas, 
navegan de un ris
co á otro, los en 
vuelven y  ocultan; 
á veces una colum
na de granito ras
ga el tenue vajKir 
y  a p a r e c e  como 
suspendida en la 
atm ósfera, desta
cando la dura si
lueta sobre la bri
llante nube.

N u n c a  c o m o  
ahora se siente pe
queño el hombre;
yo, que he sufrido el temporal marítimo, 
confieso que me siento más insignificante 
aún en medio de la Pedriza de Manzanares-

A l Noroeste y  al Oeste las nubes nos 
ocultan las altas cumbres de la cordillera. 
Con la brújula y  el mapa queremos orien
tarnos; mas es tan intenso el frío, que lie
mos de renunciar á esta operación.

Una cumbre triangular asoma entre la 
niebla, lejos, en medio del cielo, y  pensa
mos si será Peñalara; mas no puede ser, 
porque las Cabezas de Hierro la deben

ocultar. La M aliciosa, avanzando sóbrela 
llanura, destaca su vigoroso perfil como 
un espolón.

Entre ella y  las Guarramas, en un am
plio ventisquero, nace el rio Manzanares, 
que baja serpenteando hasta la base de la 
montaña donde nos encontramos.

Panorama de la Pedriza Posterior, desde el Collado de Prado Poyo. Al fondo los Altos de 
Matasana y la Peña del Rayo. En el medio del grabado aparece el Risco de la Bota.

(F o t .  R . G o n cá le z .)

Es una contemplación emocionante la 
(jue estamos disfrutando. Pasaría uno allí 
horas y  más horas, viendo cambiar por m o
mentos el paisaje, pues á medida que avan
za el sol va sacando nuevos relieves á las 
rocas, á los picachos, á los abismos, hasta 
el e.Ktremo de que una fotografía  obtenida 
por la mañana es distinta de otra hecha 
por la tarde, aun sin haber cambiado de 
dirección  el objetivo.

E l frío es atrozmente cruel, y  no nos 
deja permanecer quietos: un írio de 15 gra
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Caera de las Brujas. (F o t . A . P r a s f .)

dos bajo cei-o. Aun con las manos forradas 
pnr guantes peludos, siento los dedos he
lados, lo cual me dificulta el manejo del 
aparato fotográfico; mas como uo quiero 
prescindir de obtener un cliché, desnudo 
las manos y  satisfago mi deseo. ¡Pero á 
costa de cuánto sufrimiento! Se me quedan 
los dedos agarrotados, rígidos, y  no puedo 
doblarlos; el cerrar y  guardar en la carte
ra la cámara me cuesta indescriptible tra
bajo, y  cnanto más tardo más se rae hielan 
los dedos... Finalmente, concluyo mi obra 
y  me dedico á reaccionar las manos: ¡qué 
dolores! Durante tres días tuve las yemas 
de los dedos doloridas, como si todas hu
biesen sufrido martillazos. H e ahí un c li
ché que nunca será pagado.

Bajamos al Collado de la Dehesilla. La 
vertiente norte de la montaña no recibe 
jamás la luz directa del sol; por eso está 
toda nevada y  helada, de arriba abajo.

La nieve ha tapado todo, peñas y  sende
ros; el guía no nos sirve de nada, porque 
él misino se ha extraviado. No sabemos 
más sino que hay que descender; el cómo 
es un problema que á cada paso hemos de 
resolver: bajamos unas veces en sentido 
diagonal, otras perpendicularmente: á me
nudo hemos de retroceder, subir y  adoptar 
otro cam ino... ¡Oh, qué horrible descenso 
el de la Peña del Diezmo por aquel lado y 
en aquella éjioca! Mucho más que en subir 
tardamos en llegar abajo, después de dar 
varias caídas, cuyas consecuencias no po-
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dían apreciarse hasta que los cuerpos de- Descendeiuos por el Oeste, buscando di
jaban de rodar. Afortunadamente, nada rectamente el Manzanares en su primer
grave sucedió: sólo mi amigo Constancio trayecto. Seguimos un sendero bien acusa-
hubo de sufrir la desolladura de una mu- do, sorteando infinidad de bloques redon-
ñeca, por haber caído al partirse en dos su deados que cayeron desprendidos de las al-
recia cayada. La mitad del bastón allí que- turas. Cerca de las tres de la tarde llega 
do, sepultada entre 
el hielo y  las rocas.

Cuando desde aba
jo  volvim os la cabe
za para contemplar 
aquel despeñadero 
que 86 levantaba 
40Ü m e tr o s  sobre 
nosotros , no pudi
mos menos de felici- 
tai’nos mutuamente, 
r e c o n o c ie n d o , sin 
hipócrita modestia, 
que habíamos hecho 
un bravo alarde.

A bajo la tempera
tura era más tolera
ble: r e s g u a r d a d o  
aquel collado por los 
muros de laPedriza, 
la nieve está blanda 
y  el agua circu la  
bajo una delgada 
capa de hielo.

Subimos por el co
llado arriba: la di
visoria está á 1.430
metros de altura, y  también desde aquí se 
admira un panorama estupendo. Por am
bas vertientes corre el agua: por el Ceste 
baja un arroyo que afluye al Manzanares 
dii-ectamente; por el Este, otro arroyo for
ma el río M ediano, con otros análogos, 
cerca de Chozas, y  desemboca en el Man
zanares, ya detenido por la presa de San- 
tillaua.

Risco lie la Bota {Pedriza Posterior).

mo8 al C a n to  del 
Tolmo, adonde nos 
dirigíam os.

Es el Cauto del 
Tolmo uno de tantos 
d e s g a ja d o s  de la 
Peña clel Diezmo, 
que rodaron sobre el 
peñascal y  se detu
vieron en el fondo 
de la garganta, en 
uua j i r a d e r i t a ,  á 
orilla del arroyo. Es 
nn enorme pedrus- 
co de 18 metros de 
altura 3' 73 de cir- 
cnnfereDcia. En su 
p a r te  d e  Levante 
ofrece un gran v o 
ladizo, que es, sin 
duda, una de las ca 
ras por donde estu
vo a d h e r id o  á la 
montaña, y  que ac
tualmente ofrece uu 
excelente refugio  á 
p a s t o r e s  y  excur

sionistas, que con sus hogueras lo han en
negrecido. A l Cesíe está redondeado, ofre
ciendo cierta semejanza con una calavera 
inmensa. En una resquebrajadura vive 
uu pequeño roble que Prado vió- y  dibujó 
en 1860 y  que actualmente se defiende to
davía en lo alto del peñasco.

Protegidos por el voladizo del canto, 
acampamos, hacemos lumbre y  alinorza-

(F o t .  Botta.J
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mos cou apetito feroz. Nuestro guía engu
lle cou gran entusiasmo las lonchas de ja 
món, de mortadela, de jabalí, que lleva
mos. El surtido de fiambres desaparece pel
arte mágica.

A l pie del canto, en sn cara sur, nace un 
manantial purísimo que uos surte de agua.

Reposamos y  hacemos los comentarios 
naturales. El guía no sabe cómo justificar 
el haberse extraviado; pero el disgusto no 
ie quitó las ganas de comer.

Nuevamente nos ponemos eu marcha. 
Llegamos á lo hondo, allí donde el arroyo 
que nace en el Collado de la Dehesilla se 
reúne con el Manzanares. El lugar es mag
nifico, pues aparece como una plaza inco- 
mensurable cuyas paredes son los elevados 
y  ásperos montes de la Pedriza; las b oca 
calles son: al Oeste, la salida de la gar
ganta por donde entra el río, procedente 
de sus más altas fuentes; al Norte, la aber
tura por donde ha de subirse á las crestas 
más elevadas de la Pedriza Posterior; al 
Este, el Collado de la Dehesilla; al Sur, la 
Garganta de Manzanares, por donde se 
desliza el rio.

Seguimos este último camino.
La marcha por esta garganta deja re

cuerdos inolvidables; es simplemente gran
diosa. Traza varias curvas, y  á ambos la
dos tiene los muros descarnados de los 
montes, con gruesos cantos que no se saije 
cómo no caen, altos paredones, crestas, 
agujas y  láminas. Toda la Pedriza tiene 
este mismo carácter de desolación, de con
vulsión, de lucha con los elementos.

El río canta con grave voz entre las ro
tas lanchas, una vez rozándolas suavemen
te. otras saltando sobre ellas y  producien

do blanca espuma. Los paredones repiten 
su canción, y  el conjunto es de lo más so
lemne que puede imaginarse. Lugar de 
mayor severidad y  aspereza no lo he visto 
nunca.

Eu algunos remansos el agua adquiere 
tonalidades que varían según la hora en 
que las contempláis y  el paraje en que se 
encuentra: es azul, ó verde claro, ó verde 
obscuro, ó gris, ó amarilla, si refleja el 
cielo, la vegetación, las rocas en sombra, 
ó el granito iluminado por el sol.

¡Maravilloso río, fuente de encantos en 
este lugar, cómo te profana con sus inraun- 
dicias la villa de Madrid cuando á su lado 
pasas, absorbido por aquel espeso lecho de 
arenas que te convierten en mezquino ria
chuelo!

* *

Cae la luz del día cuando vemos la sali
da de la garganta.

Sobre una ancha afloraoión de roca hay 
una ermita, la Peña Sacra, donde un reli
gioso vive lejos de los hombres, ¡jero sin 
poder prescindir de éstos, pues todos los 
domingos viene á Manzanares en busca de 
alimentación.

Un pastorcillo nos pregunta angustiado 
si hemos visto un corderito qne se le extra
vió. Respondemos negativamente, y  sigue 
adelaur.e, garganta adentro, amenazado 
por las tinieblas que ya llegan, buscando 
con ansia entre aquel mar de granito cuyas 
olas quedaron petrificadas en un momento. 
El mozuelo corre y  corre; ya uo le vemos, 
pero llega á nosotros su voz, repetida por 
cien ecos, que llama con gritos cariñosos 
al coi-devo, como si fuera un hermanito...

J u a n  A .  M e l i á .
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PLANO NÚMERO 1

Plftuo del trozo de carretora comprendido entre los cJiaiets del C. A. E. y el puerto de Navacerrada.
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Ei Ticeiiti/. (Fot. 3[a¡/i:a8.)

F U N D A C I Ó N
D E L -

CLUB ALPINO

ESPAÑOL

N mayo de 1908 un pequeño grupo 
de am igos, capitaneados por el 
hoy presidente del Club Alpino 
Español, D . Manuel de Amezua, 

alma de la afición,com enzó su tarea pordar 
á conocer los skis entre nosotros, trayéndo- 
los del Extranjero, siendo el Sr. Amezua 
tal vez el primero que con un artefacto tan 
nuevo en nuestro país pisó la blanca al
fombra de nieve de nuestra Sierra.

¿Creeréis, lectores, que la introducción 
del ski fué sencilla? Nada de eso. Estos 
aparatos cansaron risa, fueron objeto de 
m ofas, yadqnirieron patente de maniáticos 
los que á tal sport se dedicaban; pero esto 
no restó entusiasmos, y  lo que fué critica
do al principio, fué seguido con interés y 
atención grande después, y terminó por 
ser considerado como ejercicio sano, crea
dor de energías y  fuente de salud, conven

ciéndose todos de que lo que en otros paí
ses se aclim ataba, no tenía razón de no 
aclimatarse entre nosotros, que, al fin, no 
debemos considerarnos inferiores hasta el 
punto de no intentar siquiera llevar á la 
práctica muchas de las cosas que tienen ya 
adquirida carta de naturaleza en otros 
países.

Pues bien; este grupo de entusiastas de
cididos tomó la resolución de edificar en 
la carretera del pnerto de Navacerrada, 
en el kilóm etro 16,800, un chalet, al cual 
denominaron, por ser veinte los que cons
tituían la Sociedad, Tw enty. Fué una ca
sita modesta, pero que reunía sobradamen
te las condiciones que un alpinista, joven 
puede desear.

Estos veinte deportistas, estudiantes en 
su mayoría, I103’  ya ingenieros distingui
dos algunos, por el elemento en que vivían,
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propagaron sus ideas con una facilidad 
pasmosa; y  viendo la atracción que la 
Sierra de Guadarrama iba ejerciendo sobre 
el elemento joven, decidieron ampliar la 
Sociedad, reformar su chalet y  edificar 
uno nuevo, amplio y de líneas elegantes, 
que tuviera cabida para gran número de 
socios.

Pero esta resolución, á primera vista sen
cilla, constituía el primer paso difícil que 
en el camino triunfal qne llevaban los de
portistas tuvieron que abordar.

Y  aquí comienza la labor financiera, que 
obtuvo gran éxito gracias al Sr. Aguinaga, 
secretario entonces, que planteó aeertadí* 
simamente las bases de un empréstito, que 
se llevó á cabo en las siguientes condi
ciones:

El Club contaba entonces con unos in
gresos anuales de más de 1.200 pesetas so
lamente de cuotas semestrales, sin contar 
las de entrada, notándose un alza conside
rable en el número de socios y , por tanto, 
en el de ingresos.

Para poder ofrecer en la Sierra un lu
gar de descanso á sus socios, donde pudie
ran con comodidad e independencia cam
biarse de ropa, almorzar, etc., etc., se pre
cisaba la construcción de una casa de me
jores y  mayores proporciones que la de que 
entonces disponían.

Pensó la Junta directiva contratar, me
diante pago á plazos, todas estas obras; 
pero las condiciones en que habían de rea
lizarse hizo desistir de ello.

Por este motivo, para reunir inmedia
tamente los recursos necesarios y  sacar un 
mejor aprovechamiento al dinero, decidió 
acudir á los mismos socios ó favorecedo
res del Club, haciendo á la p a r  una em i
sión de bonos al portador con interés sim 
p le  de cinco p o r  ciento anual y reembol-
sables ])or sorteo.

Suponiendo que se dedicaran anualmen
te al pago de interés y  amortización 1.000 
pesetas, cantidad de que seguramente po
día disponerse, una deuda de 10.000 pese
tas quedai-ia saldada en uu plazo de quin
ce años como máximo; podría reducirse 
este plazo dedicando á la amortización 
otros ingresos, como el alquiler de camas, 
etcétera, en la casa que se construyera.

Todas estas razones decidieron á la Jun
ta directiva á invitar á sus socios á que cu
brieran entre si, cada «no en la medida de 
sus fuerzas, un empréstito de 10.000  pese
tas, repartido en 400 bonos de 25 pesetas. 
Cada bono llevaría quince cupones de 1,25 
pesetas, que se pagarían correlativamente 
en enero de cada año.

La amortización se haría en la forma 
que se indica en el siguiente cuadro:
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AÑOS Interés.
Número

de
títulos

sorteados.
Su valor. A n u alidad . Deuda restante.

191Ü...................... 500,00 20 500,00 1.000,00 9 .500,00

1 1911 ..................... 475,00 21 525,00 1.000,00 8 .975,00

1912 ................... 448,75 22 550,00 998,75 8.425,00

1913...................... 421,25 23 575,00 996,25 7.850,00

1914 ...................... 392,50 24 600,00 992,50 7.260,00

1915 ..................... 362,50 25 625,00 987,50 6.625,00

] 1916 ..................... 331,26 26 650,00 981,25 5.975,00

1917 ...................... 298,75 28 700.00 998,75 5.275,00

1 9 1 8 ................... 263,75 29 725,00 998,75 4.550,00

1919..................... 227,50 30 750,00 997,50 3,800,00

1920...................... 190,00 32 800,00 990,00 3 .000,00

1 9 2 1 ..................... 150.00 34 850,00 1.000,00 2 .150 ,00  .

1922...................... 107,50 35 875,00 982,50 1.275,00

1923..................... 63,75 37 926,00 988,75 850,00

1924...................... 17,50 14 350,00 867,50 000,00

T o t a l e s . .
I
1

4.250,00 400 14.250,00
1
1
1

E l número ele bonos sorteados cada año 
no seria inferior al que se indica en el 
presente cuadro; pero la Junta directiva 
se reservaría el derecho de aumentarle 
y  hacer la amortización en un plazo más 
breve.

Debiendo hacerse todas las obras me
diante contrato, en que constaría el valor 
de las mismas, tendrían así los poseedores 
de bonos una garantía de la inversión de 
sn dinero, y  habiendo de estar terminadas 
611 un plazo de un año, responderían ellas 
mismas ante los acreedores hasta la com 
pleta extinción de la deuda.

Estas fueron las bases que presentaron 
los que componían la Junta directiva 
en 1909, con el visto bueno del presiden
te, Sr. Amezua, y  el secretario, Sr. Agui- 
naga.

E l resultado del empréstito fué el si
guiente: se colocaron 9.325 pesetas, repar

tidas en 373 acciones, que suscribieron los 
señores siguientes:

D . Manuel Rodríguez.
D . Juan M adinaveitia.
D . Manuel Amezua.
D . José Aguinaga.
D. Ernesto G-. de Canx.
D . Reué Alphen.
Sr. Conde de Albiz.
D . D iego Quiroga.
D. Jorge H idalgo.
D. R icardo Corredor.
D. F élix  Echevarría.
D . Em ilio Quilez.
Sir M aurice de Bunsen.
D . Carlos Lezcano.
D . L . W . Fuga.
D . Braulio Larrabide.
D. Julio Collado.
Sr. Conde de Heredia-Spínola.
D . José Sánchez R ivera.
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D. Darío López.
D. Leopoldo del Castillo.
D . Em ilio Roy.
D. Teodoro Varela.
D . Domingo Bárcenas.
Mr. WiHiain Michaud.
D . Luis Ledesma.
D . J. W eisberger.
D . Antonio Prast.
D. Fernando Soriano.
D . Jaime Salcedo.
D . Armand Benoist.
D. Ignacio Pidal.
D . Gabriel Gancedo.
D . Alfredo Pérez.
Sr. Navarro Rojas.
D.®' Carolina Aguinaga.
D . Pedro Torreisunza.
D . Manuel Argüelles.
Sr. Conde de Revillagigedo.
D. Alfonso Pidal.
D . Luis Dupuy.
D . Benito Llórente.
D . César Torroba.
D . Juan Torroba.
D . R icardo de la Huerta.
D . Agustín Echevarría.
D . Luis Martínez Osma.
D. Jorge Loring.
D. Bernardo Suárez.
D. Mariano Rojas.
D . Francisco Giner de los R íos. 
D . José Luis Oriol.
D . Ramón F . Hontoria.
D . Lisardo Calvo.
Sr. Marqués de Monteagudo.
D . Antonio Pastor.
Sr. Conde de Arcenteles.
D. Pedro Arribas.
D . Fernando Pignet.
D. R icardo de la Huerta.
D . Manuel Rodríguez.

D . Ramón Maycas. .
D. Manrique Calvo.
De todas estas acciones han sido abona

dos los intereses correspondientes, y  se han 
amortizado en distintos sorteos las accio
nes que á continuación se expresan:

Números 44 al 48 inclusive.
88 al 87 

101 al 1Ü5 
121 al 125 
136 al 140 -
168 al 172 
196 al 200 -  •
201 al 205 
246 al 250 
266 al 270 
277 al 281 
311 al 315

Terminada la reforma del chalet del 
Twenty y  las obras del refugio general, 
fueron unánimemente aprobadas.

El refugio consta de un espacioso co
medor para 150 personas, habitación toca
dor para señoras, vestuario, sala de lectu
ra, sala de juntas, habitaciones para dor
mir, cocina, retretes con agua, etc-, etc.

E l reglamento y  los estatutos por los 
que se rigió el Club desde su fundación 
son los que van á continuación; después 
se han tomado acuerdos que le han hecho 
variar en alguna de sus partes; pero de 
esto se tratará al reseñar la Junta general 
celebrada el 9 de novieml>re del año pró
ximo pasado.

Podrá apreciar el lector que dentro del 
reglamento general hay uno especial para 
agrupaciones, y  éste fué creado porque á 
raíz de la terminación del refugio general 
se constituyeron dos agrupaciones nuevas, 
á semejanza de la creada del Twenty ó A, 
que fueron la B y  la C; pero siempre de
pendientes de la general.
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REGLAMENTO DEL «CHALET» GENERAL

Sociedad.

A rtículo 1." K1 Club Alpino Español, 
con arreglo á una de las bases del artícu
lo 1 ." de sus estatutos, ha construido y  
pone á disposición de los señores socios un 
c7míef-refugio en el término de Navacerra
da, sitio conocido por E l Ventorrillo, en 
las inmediaciones del kilóm etro 17 de la 
carretera de V illalba á La Granja, bajo las 
condiciones siguientes:

D erechos y  obligaciones de los socios.

Art. 2 ." El usufructo de este inmueble, 
así como el de todas sus dependencias j  
servicios, queda exclusivamente reservado 
á los socios, previa presentación de su tar
jeta de identidad facilitada por la Junta, 
bien á los individuos que componen ésta, 
ó á las personas qne designe, y  cuantas 
veces en él lo exijan por creerlo nece
sario.

Art. 3 ." Asimismo podrán hacer uso 
del chalet, sus dependencias y  servicios, 
las personas extrañas al Club Alpino E s
pañol, siempre qne vayan acompañadas de 
uno ó varios socios (qne se harán respon
sables de las acciones de sus invitados) y  
nna vez hayan satisfecho la cuota indivi
dual estipulada de antemano por la Junta, 
que harán efectiva á la persona encargada 
de la custodia del local. Esta cuota no da 
derecho á pernoctar en el mismo, siendo 
esta facultad exclusiva de los socios.

Art. 4 .° El chalet ■goátá, sin embargo, 
ser visitado por personas á las que no 
acompañe ninguno de éstos, siempre que 
lleven autorización facilitada por la D ire c 
tiva, ó soliciten permiso verbal del guarda 
que lo habite, sin que puedan para nada 
en su visita utilizar ninguno de los  servi
cios del edificio.

Art. 5 ." Queda terminantemente pro
hibido hacer de sus dependencias otro uso 
que aquel á que la Junta las tenga desti
nadas, así como el traslado de muebles de 
unas habitaciones á otras, ó el servicio de 
cocina y  dormitorios, siendo los socios res
ponsables de las roturas, averías y  des
perfectos que eii el interior, mobiliario y  
demás objetos causen tanto ellos como sus 
invitados. Las indemnizaciones por rotu
ras se abonarán inmediatamente ai encar
gado del local.

Art. 6 ." Asimismo y  por ningún con
cepto podrán los socios entrar en las habi
taciones destinadas á señoras cuando és
tas las ocupen, sin que pueda servir de 
pretexto la afinidad ó parentesco.

Art. 7 ." A  fin de facilitar el acceso y  
permanencia en el chalet á los socios é in 
vitados, éstos encontrarán á su disposición, 
y á los precios estipulados por la Junta, 
gran surtido de artículos comestibles, que 
expenderá al contado el guarda, el qne á 
su vez deberá entregar como comprobante 
un talón y  á cargo de la cantidad recibida. 
Su presentación se hará indispensable en 
los casos en que los socios tengan que ha-
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cei* alguna reclamación inherente á este 
servicio.

En idéntica forma la Sociedad procura
rá poner en alquiler los diferentes objetos 
de sport, como skis, ludges y  trineos, asi 
como la tienda de campaña oon que cuenta, 
siendo responsables los socios de los des
perfectos, roturas y averías que tanto ellos 
como sus invitados causen en aqixéllos.

Art. 8 .“ Quedan rigurosa y terminan
temente prohibidas en el interior del cha
let toda clase de conversaciones y  polémi
cas que se refieran á asuntos políticos y 
religiosos. La Junta espera de la exquisi
ta cortesía y  urbanidad de los socios que 
éstos procurarán hacer extensiva esta dis
posición fuera del mismo á sus relaciones 
con las demás personas, pertenezcan ó no 
á este Club, y que evitando aquéllas en sus 
expediciones, viajes en ferrocarril ó dili
gencia, etc., sabrán dar con ello pruebas 
de una esmerada educación.

Art. 9 .“ Todas las quejas y  reclama
ciones deberán ser presentadas en el acto, 
si es posible, á cnalqiiier individuo de la 
D irectiva, que tendrá eu todo momento 
atribuciones suficientes para resolver lo 
qne estime por conveniente, quedando obli
gados los socios á acatar dentro del cha
let las indicaciones verbales que por cual
quiera de la Junta se le hagan.

Art. lO. Serán dados de baja, además 
de los casos prevenidos en los estatutos:

1." Los socios que den lugar á que su 
tarjeta de identidad sea utilizada por otra 
persona en los casos en que, para unos ú 
otros fines, se exija la presentación de la 
misma.

2T  Aquellos que uo guarden dentro 
del local la consideración y  respeto que en 
su trato con los dem is establece la más co 
rrecta urbanidad y  esmerada educación.
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3.° Los qne manifiestamente infrinjan
este reglamento.

4.° Todos aquellos que, aun sin dar es 
cándalo, inviten al chalet á personas que 
no sean merecedoras de la pública estima
ción, siquiera sea por una vez y acciden
talmente.

Las decisiones y fallos que, refiriéndose 
á estos casos, tome la Junta directiva se
rán decisivos é inapeUibles.

De los guardas del achalet».

Art. 11. Las atribuciones asignadas á 
estos funcionarios son las siguientes:

1.® Encargarse de la custodia, v ig ilan 
cia y esmerada limpieza exterior é interior
del mismo.

2." Atender afablemente y  en la forma 
más equitativa á los socios, cumplimen
tando los servicios ordinarios de cocina, 
comedor ó dormitoi'ios que éstos soliciten 
ó encomienden, quedando excluidos los 
meramente personales.

3.° Proveei- abundantemente las habi
taciones que necesiten de leña ó agua de 
estos artículos, á fin de que no se vean pri
vadas de ellos ni un solo momento.

4.'̂  Facilitar á los socios los diferentes 
artículos de sport y  comestibles que en su 
poder deposite la Jnüta directiva, encar

gándose, bajo su cuenta y  riesgo, de su co
bro por veuta ó alquiler de los mismos.

5 .” E xig ir á los socios, á su entrada en 
el chalet, la tarjeta de identidad, y  perci
bir la cuota que haya de cobrarse á las 
personas invitadas por aquéllos y  que les 
acompañen. Esta cuota es sólo valedera
para el día.

Art. 12. En ningún caso podrán los 
socios obligar al personal á prestar otros 
servicios qne aquellos que les haya enco
mendado la D irectiva, esperando ésta que 
en aquellos casos en qne varias personas 
soliciten á nn mismo tiempo su concurso, 
las más cordiales reglas de urbanidad y 
cortesía entre las mismas bastarán á sol
ventar las dudas que pudieran presentar.se.

Art. 13. Considerando la Junta direc
tamente responsables á los guardas de los 
desperfectos que ios socios pudieran cau
sar en el chalet, se previene á éstos que 
deben abonar el importe de los que ocasio
nen inmediatamente, á fin de no gravar el 
sueldo de aquéllos.

Asimismo les recomienda que procuren 
llevar siem pre consigo  su tarjeta de iden
tidad, ya que su falta de presentación eu 
el chalet será motivo suficiente para que 
el guarda, sin atender á excusas de ningún 
género, les obligue á satisfacer la cuota 
designada para los invitados.

REGLAMENTO DE LAS AGRUPACIONES

S e .A „  el avtiedo 21 de loe estetutoe, neceearioe al efecto, en agrupaciones de 
une dice- «Con el objeto de facilitar la edi cinco  socios por lo menos. _ 
fioación de refugios», e tc., los socios po- D ichas agrupaciones serán paia estos 
drán agruparse, á fin de reunir los fondos fines completamente independientes,
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gióndose por reglamentos autónomos y  par- 
tionlarea.

Esto no obstante, y  manteniendo en p;.e 
el resto de los artículos que á las mismas 
en los estatutos se refieren, la Junta, á fin 
de especificar las obligaciones que las 
agrupaciones y  sus titulares tienen para 
con la Sociedad, establece los que á conti
nuación se ex
presan:

1." R e u n i 
dos que fueren 
los socios que 
pretendan cons
tituir nna agru
pación, deberán 
presentar á la 
Junta, y  por es
crito, una pro
posición mani
festando su de
seo y  conform i
dad con el si
guiente articu
lado y  solicitan
do el permiso 
para designar, 
decomúnacner- 
do, el emplaza
miento de la nueva edificación, de la que 
acompañarán los planos consiguientes.

2 ." Revisada y  admitida aquélla por la 
Directiva, solicitará ésta del Ministerio 
correspondiente la concesión del terreno 
convenido, que al ser cedido por el Esta
do, lo hace bajo las condiciones adjuntas, 
especificadas en las Reales órdenes prece
dentes:

a )  La cesión se concede directamente 
al Club Alpino Español, no á la agrupa
ción, la que á sn vez la recibe de éste en 
usufructo (previo pago de los derechos co

rrespondientes, satisfechos en una sola 
vez). Este usufructo lo concede el Estado 
á perpetuidad. No siendo, en consecuen
cia, propietaria del suelo la nueva agru
pación, no podrán en ningún caso sus 
agrupados ceder ó disponer á su albedrío 
la venta del inmueble á otras personas que 
no pertenezcan al Clnb Alpino Español, de

biendo, llegado 
el caso, de me
d ia r  fo r z o s a 
mente entre la 
Junta y  los ce- 
dentes ciertos 
requisitos y  for
m a lid a d e s , á 
más del consen
timiento mutuo, 
para que la ce
s ió n  ó v en ta  
tenga la va li
dez eorrespon» 
diente.

h) Haciendo 
la Real orden 
responsable a l 
C lu b  A lp in o  
Español de los 
daños qn e  se 

causen en el arbolado y  repoblación en iin 
radio de 20U metros alrededor de la nueva 
construcción, la Sociedad declina en los 
agrupados esta responsabilidad, autorizán
doles para no permitir que otros nuevos ó 
personas extrañas puedan edificar dentro 
de esos límites sin sn consentimiento.

c ) No podrán destinar el edificio á 
otro uso distinto del que se concede, pa
sando á ser posesión del Club Alpino E s
pañol en caso de disolución de la agrupa
ción ó incumplimiento de las órdenes con
signadas en este reglamento, y  muy ee-

A g ru p a ción  A (T w e n ty ) ,  después de re form a d a . (F o t . A . l 'r a a l .)

T

I
!jSi

I
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peciahiiente por cuanto pueda referirse á 
esta cláusula, con la que lá Junta se mos
trará rigurosa é inexorable.

d) Si alguna vez, en cualquiera de es
tos casos y  á ruego ó mandato de la D irec
tiva , tuvieran los conminados á ello que 
abandonar ó dejar de usufructuar su in 
mueble, quedarán en libertad de retirar 
todos los objetos de su particular pertenen
cia , concediéndose para ello un plazo de 
seis meses, á fin de que dentro del mismo 
puedan enajenarlo á otra agrupación que 
lo deseara. Transcurrido ese térm ino, la 
Junta hará desalojarlo, entrando en su po
sesión inmediata para los fines que estime 
más conveniente, sin que por ello tenga ni 
deba que abonar indemnización alguna a 
su.s antiguos locatarios.

3 ." Será obligatorio dar parte á la Jun
ta de haber recibido las obras, invitándola 
en nombre del Club á tomar posesión de

las mismas, así como comunicarla cada se
mestre la relación de los socios que cons
tituyen la agrupación, haciéndose respon
sable el titular de la  misma de las faltas 
de pago de cuotas é infracciones de los 
estatutos y  reglamento en que pudieran 
incurrir los agrupados, siendo indispensa
ble determinar el número fijo que compo
nen aquélla, á los efectos de la contabili
dad del Club, admitiéndose para la buena 
marcha de ésta alteraciones de altas ó ba- 
jas en dicho número, pero que sólo tendrán 
efecto en los semestres inmediatos á los
que se presenten.

4 .° La D irectiva del Club se reserva 
el derecho de inspeccionar los inmuebles 
de las agrupaciones, debiendo éstas aten
der y  obedecer cuantas indicaciones ó 
acuerdos tome aquélla, puestos en su co- 
uoeimieiito oficialmente por mediación del 
presidente.

■
E S T A T U T O S

TÍT U LO  PR IM E R O  

O b j e t o  de  l a  S o c i e d a d .

Artículo 1." .L a  Sociedad Club Alpino 
Español (C. A . E .) tiene por objeto gene
ralizar el conocimiento exacto de las mon
tañas de España, valiéndose principalmen
te de los medios siguientes:

Excursiones aisladas ó en grupos. 
Organización de caravanas escolares. 
Fomento y  desarrollo de sports de nieve

y de hielo.
Publicación de trabajos científicos, lite

rarios y  artísticos, y de informaciones úti
les á excursionistas.

Edificación y  mejoras de refugios y  ca
minos.

Form ación de guías.
Reuniones y  conferencias periódicas.
Creación de bibliotecas y  colecciones es

peciales.
A rt. 2.° E l Club tendrá su residencia 

oficial en Madrid.

TITU LO  II  

B e  lo s  s o c i o s .

Art. 3.° El Olnb Alpino Español esta
rá constituido por dos clases de socios: de 
número y  honorarios ó protectores.
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Los socios de número pueden ser ordina
rios ó vitalicios.

Son socios de número ordinarios los que 
satisfacen nn derecho de entrada de diez 
pesetas y  una cuota semestral de cinco pe
setas.

Los socios menores de quince años, así 
como las señoras, estarán dispensados de 
la cuota de entrada, no pudiendo tomar 
parte eu ninguna votación.

Son socios vitalicios los que por una sola 
vez ingresasen en la Caja del Club la can
tidad de (doscientas) pesetas. Este pago no 
les eximirá de satisfacer las cuotas de las 
agrupaciones á que pertenezcan.

Art. 4 .° Serán socios protectores los 
que nombre la Sociedad para corresponder 
á servicios ó donativos de importancia he
chos á la misma, y  iio estarán obligados á 
ocupar cargos en la Junta directiva; pero, 
sin embargfi, podrán ser elegidos al efecto 
con su propio consentimiento.

El nombramiento de los socios honora
rios ó protectores se hará por la Junta g e 
neral, á propuesta de la Directiva.

A rt. o.". E l ingreso de los socios se 
hará á propuesta -firmada de tres socios, 
dirigida á la Directiva, que-serán respon
sables de toda infracción por su represen
tado del reglamento del Club.

La D irectiva acordará la admisión por 
maj'oria de votos, confirmando el nombra
miento el presidente, previo el pago de las 
cuotas correspondientes.

Art. 6 .“ Se considerarán dados de baja 
en la Sociedad los socios que dejen de sa
tisfacer las cuotas de dos semestres, pu
diendo ser readmitidos una vez cumplidos 
los requisitos ordinarios de admisión.

.4rt. 7.® Serán expulsados del Club los 
socios cuya conducta hubiera merecido la 
censura de la Directiva, á quien ha de diri

girse toda queja, y  que se reunirá en Comi
té especial para oir á los interesados.

Art. 8 .° La viuda puede suceder al 
marido y  el hijo al padre sin pagar de nue
vo derecho de entrada.

Art. 9.° Los derechos de entrada, así 
como las cuotas semestrales, ingresarán 
en la Caja central.

Cualquiera que sea la época de admi
sión ó salida de los socios, pagarán éstos 
por entero el semestre corriente.

TÍTU LO  ir i

D irección  y  adm inistración.

Art. lU. La dirección y  administra
ción del Club estarán á cargo de una Junta 
directiva central, que se compondrá de 
un presidente, uii vice|)residente y  seis 
vocales, elegidos en Junta general.

La D irectiva elegirá de entre sus voca
les un secretario y  un tesorero. Estos car
gos serán obligatorios durante el primer 
año y  declinables en caso de reelección.

A rt. 11. La Junta directiva central 
será elegida anualmente por ia Junta ge
neral, y  su duración será de dos años, 
á contar desde la fecha de la elección. Es- 
to.s cargos serán renovados por mitad en 
cada año.

Las vacantes que se produzcan dentro 
de este plazo las proveerá interinamente 
la Junta directiva.

Art. 12. El presidente, y  en su defec
to el secretario, convocará á la D irectiva 
á reunión siempre que lo crea oportuno ó 
cuando lo pidan dos vocales.

Art. 13. Para que la Junta directiva 
pueda deliberar y  tomar acuerdos con va
lidez, es preciso que estén presentes ó re
presentados la mayoría de los individuos 
que la componen.
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Las votaciones empatadas las decidirá 
el presidente.

Art. 14. E l presidente representará y  
llevará la firma social del Club en todos 
los actos civiles y  judiciales.

El vicepresidente sustituirá al presi
dente en ausencias y  enfermedades.

T ÍT U LO  lY  

R ecursos y confabilidod.

Art. 15. Los recursos del Club proven
drán:

1." De los bienes, rentas ó valores que 
le pertenezcan.

2 ." De los derechos de admisión de los 
socios.

3 ." D e la.s cuotas anuales.
4." De las entregas de los socios vita

licios; y
5." De las subvenciones ó donativos 

que pudieren ser otorgadas por el Gobier
no, las Sociedades ó los particulares.

A rt. 16. E l tesorero se encargará del 
cobro de las cuotas, ingreso de subvencio
nes y donativos, expedición de recibos co 
rrespondientes y  pago de las cuentas revi
sadas y aprobadas por la Junta directiva.

Llevará los libros de contabilidad que 
ésta acuerde, teniendo la obligación de 
presentarlos cada semestre á la Junta, ó 
cuando ésta lo exija.

Art. 17. L os fondos disponibles se co 
locarán en cuenta corriente á nombre del 
Club en un Banco público ó en fondos del 
Estado.

TÍTU LO  V  

J u n t a s  g e n e r a l e s .

Art. 18. Los acuerdos de la Junta g e 
neral son obligatorios para todos los socios.

A rt. 19. La Junta general será convo
cada por lo menos una vez al año, quedan
do la convocatoria á cargo de la D irectiva, 
que deberá pasar aviso á todos los socios 
con una antelación de quince dias.

En las mismas condiciones podrá la D i
rectiva convocar Juntas generales extra
ordinarias cada vez que lo juzgue necesa
rio, ó cuando lo soliciten la quinta parte 
del número tota! de los socios del Club.

Art. 20. Para que la Junta general 
pueda tomar acuerdo deberán asistir, pre
sentes ó representados, la mitad más uno 
del número total de socios, y  en caso de no 
reunirse dicho número la D irectiva convo
cará nuevamente á Junta general, cuyos 
acuerdos tendrán validez cualquiera que 
sea el número de socios concurrentes.

Los socios pueden delegar por escrito su 
voto á otro socio.

TÍTU LO  V I

D e las agrupaciones.

Art. 21. Con el objeto de facilitar la 
edificación de refugios, podrán los socios 
agruparse, á fin de reunir los fondos nece
sarios al efecto, en agrupaciones de cinco 
socios por lo menos.

D ichas agrupaciones serán para estos 
fines completamente independientes, r i 
giéndose por reglamentos antonomos y  par
ticulares.

Para todas las gestiones oficiales y  re
laciones exteriores relativas á estas edifi
caciones, y  para las cuales la agrupación 
desee el apoyo directo del Club á fin de ob 
tener más facilidades, podrá la agrupación 
pedir el uso de la firma social del Club. A  
este efecto lo solicitará de la D irectiva, la 
cual estudiará los fines qne la agrupación
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se propone, j  decidirá si se autoriza el uso 
de la firma social en los documentos que 
para tales fines se suscriban.

Art. 22. Toda concesión de terreno, 
derecho de paso ó usufructo de inmuebles 
que pueda ser obtenido mediante el uso de 
la firma social, se registrará á nombre del 
Club Alpino Español, entendiéndose, sin 
embargo, que serán de la posesión y  uso 
exclusivo de la agrupación qne haya pro
movido la acción oficial del Club, cuyo 
título figurará en el acta de la sesión de 
la Junta eu que se haya acordado la auto
rización.

Art. 23. El Club Alpino Español en
trará en posesión de los bienes adquiridos 
por las agrupaciones cnando éstas renun
cien á su derecho ó cuando el número de 
los agrupados sea menor al consignado en 
el artículo 2 1 .

Art. 24. Las agrupaciones podrán usar 
un título particular unido al del Club A l
pino Español; por ejemplo: «Club Alpino 
Español, 20 Club» (O. A . E ., 20 Club).

Art. 25. En caso de modificación de 
estos estatutos, las agrupaciones que no 
estuviesen conformes con lo modificado 
quedarán en libertad de retirarse con los 
bienes que hayan registrado á nombre del 
Clnb Alpino Español.

T ÍT U LC  V II  

D isposiciones generales.

A rt. 26. Anualmente se presentará por 
la Junta directiva á la Junta general una 
Memoria de las expediciones llevadas á 
cabo durante el año y  de las observaciones 
que las mismas hayan sugerido.

Art. 27. Con el fin de adquirir infor
maciones de interés general para el Club, 
los socios que verifiquen expediciones es

tarán obligados á enviar á la Junta direc
tiva un extracto de cada una de ellas, en el 
cual se contengan los datos que por su im 
portancia merezcan ser consignados, tales 
como distancias, tiempo empleado en reco
rrerlas, estado de los caminos, indicacio
nes de fuentes y arroyos, puntos de hospe
daje, precios de los mismos, etc.

Art. 28. Todo caso no previsto en estos 
estatutos será resuelto por 1a Junta d irec
tiva, dando cuenta á la general en su pri
mera reunión.

Art. 29. Sólo la Junta general podrá 
modificar estos estatutos, asi como disol
ver la Sociedad, siendo preciso para tomar 
acuerdo la asistencia de las dos terceras 
partes del número tr-.tal de socios presen
tes ó representados.

Art. 30. En caso de disolución de la 
Sociedad los valores líquidos se prorratea
rán entre los socios, determinando la Jun
ta general el empleo que debe darse á los 
inmuebles.

Art. 31. La Junta directiva hará un 
reglamento de régimen interior y  excur
siones obligatorio para todos los socios 
y  en el cual se establecerán las oportu
nas disposiciones de detalle para asegu
rar el exacto cumplimiento de estos es
tatutos.

A rticulo adicional.

La agrupación Club Alpino Español, 2Ü 
Club, constituida anteriormente y  que tie
ne construida una caseta en la carretera 
de Navacerrada, que ha registrado á nom
bre del Club Alpino Español, se declara 
desde luego comprendida en los artículos 21 
y siguientes de estos estatutos, entendién
dose que la posesión y  usufructo de la c i
tada caseta corresponden exclusivamente 
á dicha agrupación.
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E X T R A C T O  DE LA JUNTA GENERAL

CELEBRADA EL DÍA 9 DE OCTUBRE DE 1911

Después que el presidente, Sr. Aiuezua, 
da lectura á una Memoria explicativa de 
los trabajos realizados en la temporada an
terior, pide á todos ayuda para llevar al 
Club á la altura qne se merece, y  propone 
una nueva Junta directiva, que es apro
bada por unanimidad.

Se aprueba el aumento de cuota de en
trada á 25 pesetas y el de la anual á 20, 
aprobándose también que este aumento se 
haga efectivo al hacer la cobranza del se
gundo semestre de 1911.

Se aprueba conceder un voto de gracias 
al Sr. D, Félix Boix, director de los F e 
rrocarriles del Norte, por la ayuda eficaz 
prestada al Club Alpino Español para el 
desenvolvimiento del turismo, y , sobre 
todo, por las constantes reformas que en 
beneficio del pviblico ha hecho en el ser
v icio  de trenes de Madrid á Cercedilla. 
Igual acuerdo se toma para los señores 
D . José Moreno Csorio, jefe de Explota
ción, y  D . Francisco Pananx, jefe del Ma
terial,

La fucilada de la A grui'R C iín  D y  e l Tiventy Clnb. ¡F o t .  ZiibíiUi./
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EL “SPORT” DE INVIERNO EN EL GUADARRAMA
T E M P O R A D A  D E  i9ii Á  1912

A Junta del Club Alpino Español 
coiueiizó su tarea abriendo entre 
sus socios un concurso de carte- 
les para anunciar sus fiestas; 

este concurso tuvo un éxito como la Junta 
no podía esperarse, pues aunque contaba 
con la confianza y  el entusiasmo de sus 
compañeros de Sociedad, los resultados re
basaron todos sus cálculos lio sólo en nú
mero, sino en calidad.

Las ooudiciones del concurso fueron las 
siguientes:

BASES

1. No podrán concurrir á este concur
so más que los asociados al Club Alpino 
Español.

2. El único procedimiento que queda 
excluido es el llamado al pastel.

3. Las dimensiones del cartel serán 
120 por 75 centímetros, pudieudo el con
cursante hacer el trabajo en sentido verti
cal II horizontal.

4. Be exige que todos los originales re
serven un lugar en Illanco para poder im 
primir la clase de fiesta que se organice.

5. No podrán llevar más inscripción 
qne la siguiente: «Club Alpino Español. 
Ctuadarrama.»

6. El lienzo se exige que esté montado
sobre bastidor.

7. Cada cartel irá acompañado de un 
lema, y  en sobre cerrado y  lacrado se hará 
enlistar el nombre del autor, el cual lleva
rá exteriormente el mismo lema que acom 
paña al trabajo.

8. El Jurado estará compuesto por los 
señores que forman la Directiva.

9. Los trabajos han de ser originales, 
y  quedan de la propiedad del Club Alpino 
Español todos aquellos que obtengan algún 
premio.

RECOM PENSAS

Prim er prem io. —  Medalla de verm eü  
y im par de skis noruegos.

Segundo prem io .— Medalla de plata y  
un trineo.

Tercer p r e m i o .  — Medalla de bronce y 
uii par de skis.

Se concederán menciones honoríficas á 
los trabajos que, á juicio del Jurado, sean 
dignos de esta recompensa.

El vesixltado del concurso fué el s i
guiente;

Se presentaron diez y ocho carteles; a l
gunos de ellos probaban indiscutibles ap
titudes en el artista, y  hay que tener en 
cuenta qne todos los concursantes eran afi
cionados.

Reunido el Jurado, acordó las recom
pensas en la siguiente forma:
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GUADARRAMA

N'úiii. I. Núm . 2. Núm . 3.

Núiii. A. Núm . ñ. Núm. 6 .

A lgunos de los ca rte les  que se  p resen taron  á con cu rso .

N úm . 1 , del S r . T o r r e is u n z a .-N ú m . 2 , del Sr. P ra s t .— Nnm . 3, del S r . M ad razo (p r im e r  preiuin). 
N úm . 4, del Sr. L e z c a n o .-N d iu , 5 , del Sr. De M ig u e l .-N ú m . G, del S r . V icuña .

Primer premio, á D. Mariano Madrazo. dier, Rotaeclie, Arche, D e Miguel, etcé- 
Segundo premio, á D. J. Sáez Vicuña. tera.
Tercer premio, á D. Amos Salvador. En atención á qne el número y  calidad
Cuarto premio, á D. Pedro Torreisnnza. de los carteles era superior á lo que en nn
Menciones honoríficas, á los Sres. Ira- principio se creyó, el Jurado calificador
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acordó conceder dos medallas de plata eu
lugar de una.

Fuera de concurso se presentaron dos 
carteles: imo de D. Carlos Lezcauo y  otro 
de D . Antonio Prast: el primero de ellos 
mereció los elogfos de cuantos lo vieron, 
pues al no presentarse fuera de concurso, 
indiseutibleraente hubiera obtenido el pri
mer premio.

Los carteles se expusieron en el salón 
que cedió galantemente el Sr. Itnrrioz en 
su casa de la calle de Fuencarral, y  duran
te los dias que estuvo abierta la exposición

fué visitada por un pviblico muy numeroso 
y distinguido.

Sólo este concurso y  el anuncio de las 
demás fiestas sirvieron de propaganda tan 
efectiva, que la Sociedad, que en el co
mienzo del último trimestre del año próxi
mo pasado no contaba más que con 462 so
cios, cuenta hoy con 610.

Después de este concurso se anunció el 
de F iguras de nieve, aprovechando las pri
meras nevadas, cuando aún no da la nieve, 
por su contextura, fuerza bastante para ce 
lebrar concursos y  carreras de skis.
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BASES

1.“̂ Se ruega á los señorea concursan
tes que las figuras las hagan en los alre
dedores del chalet, á fin de facilitar la 
labor del Jurado, pero cuidando de uo in
terceptar el paso de la carretera.

2 .‘̂  E l asunto y  dimensiones quedan á 
la libre elección de los concursantes, que
dando terminantemente prohibidas las alu
siones políticas y  figuras inmorales.

3 .“  No podrán tomar parte en el con
curso más qne los señores socios del Club 
Alpino Español.

4."̂  Los concursantes podrán ser ayu
dados por una ó varias personas para re
unir nieve; pero sin poder prestar otra cla
se de ayuda en el trabajo.

5.^ No obstante lo señalado en la con
dición anterior, podrán efectuar la figura 
dos personas; pero haciéndolo constar así 
al tiempo de hacer la inscripción.

GP El Jurado estará compuesto de so
cios del Club, asesorados por D . Benito 
Bartolozzi y  Rubio.

7 .“  Los premios consistirán en nna me
dalla de verm eil, otra de plata y  otra de 
bronce, concediéndose además las mencio
nes honoríficas que el Jurado crea conve
niente otorgar.

8.^ Las figuras habrán de quedai- ter
minadas á las cuatro de la tarde.

El fallo del Jurado será inape
lable.

Pero el tiempo no nos favoreció, y  los 
señores que componían el Jurado decidie
ron la suspensión de este concurso hasta 
nuevo aviso; mas como las nevadas pos
teriores fueron ya de importancia, la Jun
ta directiva acordó suspenderlo definiti
vamente, para poder celebrar concursos 
que tuvieran más interés para los señores 
socios.

A  continuación de éste, y  aprovechando 
además la gran cantidad de nieve que ya 
había en Navacerrada y  el buen tiempo 
qne aquellos días se disfrutaba, se organi
zó apresuradisimamente el concurso del 
primer campeonato de carreras de skis 
del Club A lpino Español.
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CAMPEONATO DE CARRERAS DE «SKIS
CELEBRADO EL DOMINGO 25 DE FEBRERO DE 1912

»

BASES

1.*̂  La pista es
tará marcada en 
toda su longitud 
por medio de ban
derolas de color 
azul, rojo ó amari
llo y unas linellas 
hechas la víspera, 
lo más pronto. En 
caso de nevada la 
noche precedente 
al c o n c u r s o ,  se 
trazará la pista 
antes de la ca
rrera.

En ningún caso 
se debe cortar por 
el interior del án
gulo formado por 
tres banderas consecuti
vas, ni separarse de la 
pista.

En toda carrera de 
fondo los corredores sal
drán por orden de sorteo 
y  con intervalo de tiem
po determinado por el 
Jurado.

El juez de salida debe 
asegurarse de que el co
rredor está preparado, y 
después da la salida ba-

C opa Je l cam peonato

jando su bandera. Si considera la salida y

como falsa , debe 
anularla.

Nadie ¡)uede es
torbar á un c5orre- 
d o r  q u e  q u ie r e  
pasarle: el cam i
no d e b e  q u e d a r  
franco.

Eu la meta, que 
debe estar bien se
ñalada, funciona
rá un juez de lle
gada, el cual apun
ta e l  o rd e n  de 
llegada de los co
rredores. E l paso 
del pie que va por 
delante decide.

En toda carrera 
de fondo se deter
m in a rá  primera

mente por el Jurado un 
tiempo máximo, descali
ficando á todos los que 
excedan de él.

Los aparatos de adhe
rencia artificia l, como 
piel de foca, etc., son 
prohibidos.

La meta se señalará 
de un modo muy visible, 

delC. . .̂E. por medio d ed os  postes
(t'ot. A . P r a s t . )  cou banderas, separados 

de cuatro á cinco metros, 
queda prohibido penetrar en la pista.

I
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3

P lan o  d e l it in era r io  paradla c a r re r a  d e s k is  (c a m p e o n a to ) .-L o a  p untos línea
Que han de se g u ir  os co rre d o re s . L a lin e a  n eg ra , d ireccidn  d e la  c a r re te r a . L a linea  
de punto y  ra y a , it in e ra r io  p ara  p resen c ia r  la llegad a  d é lo s  co rr e d o re s .— 1 . S a lid a  en 
S iete P ic o s . - 2 .  P u e r to  de  N a v a c e r r a d a .-3 .  P un to de ba jada (cam in o de lo s  V entisqu e
r o s ) .—4. L legada  á la  c a r r e t e r a . - 5. S a lto .—6 . B ajada a L a P ra d era . 7. E n trad a  a la 
m is m a .- 8 . M e t a . -9 .  C h a let  del C lub A lp in o  E spañol.
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Cam pedn D . José  .Maria R otaech e.

(F o t . A . r r a e t . )

Todo concursante deberá encontrarse en 
el punto de partida lo menos cinco minutos 
antes de la hora fijada para la prueba.

Cada corredor recibirá un número que 
fija el orden de salida y  que deberá llevar 
en sitio bien visible y  devolverlo á la lle 
gada. Estos números se adjudicarán por 
sorteo.

Quedan prohibidos los entrenadores, así 
como todo arreglo clandestino entre los co
rredores.

Toda maniobra desleal de uno de ellos 
con relación á los demás irá seguida de 
descalificación definitiva.

Los espectadores no deberán intervenir 
en la carrera, excepto para ayudar á un 
corredor qne se encuentre en peligro ó su 
fra algún accidente; en este caso puede el 
Jurado descalificar al corredor eu la prue
ba considerada.

Son admitidos los skis de todos los sis
temas.

El Jurado puede, en caso de circunstan
cias atmosféricas desfavorables ó por ne
cesidad absoluta, retrasar, aplazar ó sus
pender la prueba.

La carrei'a dará comienzo á las dos en 
punto de la tarde, dándose salida á los co 
rredores con diferencia de un minuto de 
uno á otro.

Las reclamaciones podrán hacerse al 
Jurado durante la carrera ó hasta media 
hora después determinada ésta, pues trans
currido dicho plazo las reclamaciones uo 
serán válidas.

El comienzo de la carrera se anunciará 
por un disparo de pólvora, y  el término 
con otro.

E l recorrido de la carrera será He seis 
kilómetros, aproximadamente.

Se recomienda especialmente á los es
pectadores que transiten por la carretera 
que lo verifiquen por el lado de la iz
quierda en dirección al puerto, quedando 
terminantemente prohibido durante la ca-
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rrera el paso del público por el lado de
recho.

Desde el refugio del Club Alpino basta 
La Pradera, sitio destinado para ñu de la

oportuno itinerario se señalará en el acto 
de organizarse la carrera.

Podrán tomar parte en él los niños y 
niñas menores de quince años, coneediéii-

f

p ra d era  de la  V aqu eriza . (F o t . A . P ra s t .)

carrera, estai’á señalado el itinerario con 
banderas amarillas. Las banderas encar
nadas indicarán el itinerario de los corre
dores, y  las banderas azules indicarán los 
sitios de peligro y  paso prohibido.

Terminada la carrera del campeonato, y 
si el tiempo lo permite, se organizará una 
carrera para niños en la misma Pradera, 
con premios consistentes eu una Copa do
nada por el vicepresidente, Sr. Lezcano, 
que será definitiva, y  tres medallas. El

dose un premio especial al corredor de 
menos edad que se presente.

El plazo de inscripción termina el vier
nes 23, á las cinco de la tarde. En el mo
mento de la inscripción se hará efectiva la 
cantidad de dos pesetas, en concepto de de
rechos.

E l mismo día 23, á las seis y  media de 
la tarde, se reunirá la Junta directiva, á 
cuya reunión podrán asistir todos los in s
critos á las carreras, verificándose el sor

I ;
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teo de los números que los corredores han 
de tener en la prueba.

La inscripción y  el sorteo se efectuaj'án

en casa clel secretario, D. Antonio Prast, 
Arenal, 8, de nueve á doce de la mañana 
y  de dos á ocho de la tarde.

Lista de los señores socios que tomaron parte en la carrera del campeonato
y  tiempos invertidos en la prueba.

t
¡ Núinero 
1 de 

orden.
NOMBRES Y APELLIDOS

SAI.ID.A LLEGAD A
TIEMPO

invertido.

Horas. ninutos
1

Horas. Ainutos. Segundos
1 ! 

Minutos. Segundos

1 Manuel Orueta (retirailol......... 9 » » 3 » »

2 Jorge Loring (ídem)................. » » » » » » »

3 Juan J. Lacaaa........................... 2 42 3 lij 6S 34 b3 !

4 M. H olter.................................... 2 43 3 8 24 25 24

.5 José María Alonso..................... 2 44 3 10 12 26 12

G Ignacio Rotaeche....................... 2 45 8 14 51 29 51

1 7 José Benitez................................ 2 46 3 14 20 28 20

8 Joaquín Aguilera....................... 2 47 3 20 10 33 10 ;

9 Alfredo Pérez.............................. 2 48 3 15 34 27 34 1

10 Gonzalo Torres........................... 2 49 3 20 17 31 17

! 11 Emilio López D origa................ 2 50 3 20 17 30 17

12 José María Rotaeche................ 2 51 3 14 50 23 50

13 Jesús N . de Falencia................ 2 52 • 1 ;) 23 9 81 9

14 Bernardo Giner.......................... 2 53 3 30 8 37 8

15 Luis Dupuy................................. 2 54 3 19 30 25 30

16 Luis Fernández.......................... 2 55 3 31» ■ 34 35 34

17 Francisco Cadenas (retirado).. » » » ' » » » »

18 Juan Giráldez............................. 2 56 8 ; 23 40 27 40

19 Federico Linaae......................... 2 57 Retirado. » »

20 Gonzalo Pérez........................... 2 58 8 ' 28 19 30 19

21 Rodrigo Adán de Y arza ........ 2 59 3 32 40 33 40

22 Raimundo de Miguel.............. 3 ÜÜ 3 83 31 33 31

23 Santiago P iña .......................... 3 1 Retirado. » » 1

R E SU LTA D O

Cam peón. — D . José M ana Rotaeche; 
invirtió 23 minutos 50 segundos.

Medalla de verm eil,— M. H olter; in vir
tió 25 minntos 24 segundos.

Medalla de p la ta .— T). Luis Dupuy; in 
virtió 25 minutos 30 segundos.

Medalla de bronce.— D . J . M. Alonso; 
invirtió 26 minutos 12 segundos.

El Jurado estuvo compuesto p >r los se
ñores D. José Rábago y  D . Ramón Gonzá
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lez, de salida, y  los Sres. D. José Maycas 
y  D. Ivataro Uchiyama, de llegada, que 
desempeñaron su cometido con un celo y 
rectitud inimitables.

El éxito del primer campeonato fué de 
lo más linsonjero: hubo un entusiasmo in
descriptible y  se congregaron en la Sierra 
miles de personas, repartidas en los sitios 
más pintorescos del itinerario.

No hubo que lamentar ningún accidente, 
y  el tiempo correspondió á los buenos de
seos del Club Alpino Español.

Mientras se celebraba el concurso del 
campeonato, y  en el lugar de llegada del 
mismo, ó sea en el sitio denominado L a  
Pradera de la Vaqueriza, se efectuaron 
dos concursos, uno de niños y  otro de se
ñoritas.
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Niñcis ebpurando la  saliiia para la caiTCra.
(F o t .  L ez ca n o .)

C A R R E R A

I N F A N T I

PREMIOS DE

D. CARLOS LEZCANO

A D A  la salida colectiva 
por el Jurado comenzó 
la carrera de ios ni
ños, la cual produjo 

gran entusiasmo, pues tomaron 
parte en ella quince, producien 
do los incidentes de la misma 
gran satisfacción en el públi
co por el ardor y entusiasmo 
que demostraban los pequeños 
deportistas, cuyos nombres y  número de 
inscripción eran los siguientes:

1. Carlos Miranda.
2. José Madinaveitia.
3. Luis Madinaveitia.
4. Gonzalo Navarro.

rriiiirieliti'

Manuel Peñalver. 
Rafael Rodríguez. 
Elvira Gancedo. 
Gabriel Gancedo. 
Manuel Gancedo. 
Manuel Salto. 
Alberto Giráldez. 
Cai'los Lezcano. 
José Fernández. 
José García.

16. Manuel Gutiérrez.
El resultado del concurso 

guíente:
fué el si-

Prim ar p rem io .— José Madinaveitia. 
Segundo p rem io , — Luis Madinaveitia. 
Tercer prem io. — Manuel Gancedo.
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N iños p rep iirándose p ara  ol con cu rso . fF o i .  A .P r a s t . )

Cuartc p rsin io .—Alberto Giráblez.
El premio para el corredor más pequeño 

le correspondió al niño Gabrielito Gance- 
do, de ocho años.

Complácenos manifestar la satisfacción

que esta clase de carreras nos proporciona, 
y  el deseo que en nosotros germina deque 
los padres manden á sus hijos á disfrutar 
de tan sano ejercicio, que tantos beneficios 
les ha de proporcionar.

%
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S eñ oritas  qne toinaroii p a rte  en la  ca rriira .
(F o t .  L e z c a n o .)

C A R R E R A S  

DE “ S K I S ”

P R E M IO S  P A R A  S E Ñ O R I T A S

D O N A D O S  P O K

D. D IE G O  Q U I R O G A

**v Terminado el con- 
ctu’so anterior c o 
menzó el de seño
ritas, en el cual se 
disputaban los pre
m io s  d o n a d o s  por 
D . D iego Qniroga 
y  Losada.

En este concurso 
bubo cierta timidez 
por parte de las dis
tinguidas señoritas 
que honran al Club 
con sus nombres, 
por la falta de cos

tumbre que en España hay de que la mujer 
demuestre sus aptitudes físicas y  morales, 
3'-, sobre todo, su independencia con rela
ción al hombre; y  lo que en uu principio

í f ’o t . Q u irog a .)

creyeron que no serviría más que de mofa 
ó luirla, sirvió para que, además de ser 
admiradas por su hermosura y  gentileza, 
lo fueran por su destreza y  fuerza de volun
tad para servir de ejemplo á las que de hoy 
en adelante estén en condiciones, como 
ellas, de ejercitarse en sport tan agradable.

Tomaron parte en dicha carrera doce se 
ñoritas, y  después de uu recorrido intere
santísimo, resultaron vencedoras por el or
den siguiente:

1." Señorita Rosalía M aycas.
2." Señorita Natalia Cossxo.
3." Madeinoiselle de Oaux.
Después de estos concursos, el día 3 de 

marzo se celebró el de saltos y  las carre
ras de skis, en que se disputaban las co
pas donadas al efecto por el Sr. Prast, se
cretario del Club Alpino Español.

Ayuntamiento de Madrid



: ■ - C O P A S  PRAS^
CARRERAS DE “SKIS” Y CONCURSO DE SALTOS

S TAS cavreras se rigieron por las 2.
mismas bases que las del cam- 3.
peonato, y  las del salto, con arre- 4.
glo á las de la Copa Skadi, que 5.

más adelante mencionaremos. C.
Fueron inscritos los siguientes socios: 7.

1. D . Ultano Kindelán. 8.

D. Guillermo Baraudiarán 
D . Rodrigo Adán de Yarza.
D. Manuel Rodríguez Arzuaga. 
D . Emilio López Dóriga.
D. Juan Ignacio Lacasa.
D . Joaquín Aguilera.
D . Luis Fernández.
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9. D . José M. Rotaeche.
10. D. José Madinaveitia.
11. D . José Mendizábal
12. D . Federico Peñalver.
13. D. D iego Qiiiroga.
14. D . José Benítez.
15. D . Francisco Cadenas.
16. D. Luis Dupuy.
17. D. José M aycas.
18. D. José M. Alonso.
19. D . Antonio Prast.
20. D. Gonzalo Pérez.
21. D . José Lobo Loredo.
22. D. A lfredo Pérez.
23. D. Juan Giráldez.
24. D . Jorge Loring.
25. Sr. Torres Quevedo.

26. D. José Aguinaga.
Reunido el Jurado calificador, quedó la 

clasificación en la siguiente forma:

Carreras de «skis».

Ganador de la C opa .— D . José M. Ro- 
taeche,

Segundo prem io. — D. José Benítez.
Tercer p rem io .— D. Luis Dupuy.

Concurso de saltos.

Ganador de la Copa.—D . Juan Igna
cio Lacasa.

Medalla de o ro .— D . Luís Dupuy.
Medalla de p la ta .— D . José Benítez.
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Otro de los con
cursos que consti
tuyeron un gran 
atractivo para la 
afición fué el de ca
rreras de skis por 
parejas. Se inscri
bieron en él dis
tinguidas s e ñ o r i 
tas, y  los varones 
que daban acom pa
ñamiento eran los 
que en las tempo
radas pasadas y  en 
la presente se ha

bían distinguido por su dominio del sport.
Las parejas inscritas fueron la s  si- 

gniejites:
Núm. !. Señorita María Luisa Peñal- 

ver con D. Luis Dupuj'.
Núm. 2. Señorita Natalia Oossío con 

D. Manuel Ámezua.
Núm. 3. Señorita Carmen Posada con 

Mr. Linaae.

(F o t .  B o n a v e iitu r a .)

Núm. 4. Señorita María Eugenia G i
ráldez con Mr. Holter.

Núm. 5. Señorita Dolores Duran con 
D . Alfredo Pérez.

Núm. 6. Mademoiselle de Caux con 
D . José María Rotaeche.

Nvim. 7. Señorita Micaela Rubio con 
D . Teodoro Varela.

El recorrido consistía en salir del k iló 
metro 20 de la carretera, y  en dirección 
hacia el rio, en la falda de las Guarrami- 
llas, formar bajando una curva señalada 
de antemano por banderas.

El resultado fué el siguiente:
Prim er p rem io . —Señorita de Cossío y 

Sr. Amezua, en 41 segundos
Segundo  p rem io .— Señorita de Peñal- 

ver y  Sr. Dupuy, en 51 segundos Vv
Tercer prem io. — Señorita Carmen Posa

da y  Mr. Linaae, en 1 minuto 58 segundos.
Los premios de este concurso fueron ga

lantemente ofrecidos por D . D iego Quiro- 
ga, y consistían en preciosos objetos de 
plata.
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1

NDEPENDIENTEXIENTK de lo8 COnCUrSOS 
organizados por la D irectiva  del Club 
Alpino Español, la Agrupación B, ó 
por lo menos alguhos de sus asociados, 

ideó la forma de poder dedicar los días 
que no hubiera concursos oficiales para 
adiestrarse en el sport del salto; y  como, 
indudablemente, para ayudar á la afición 
hay que tener algún estímulo, la Comisión 
decidió que entre todos los que fueran á 
concurso se comprara una copa, que lle
varía el nombre de Skadi, y  que se juga
ría con arreglo á las bases siguientes:

«L a  Copa ha sido creada por suscripción 
entre los socios del salto, y  sólo éstos tie
nen derecho á tomar parte en los con
cursos.

»Esto8 concursos tendrán lugar dos v e 
ces al mes.

»E1 vencedor tendrá derecho á grabar 
su nombre en la Copa, y  la tendrá en su 
poder hasta que otro alcance en concursos 
sucesivos mayor número de puntos.

»La C 'pa quedará propiedad del último 
poseedor.

»L os socios se dividen en tres catego
rías, atendiendo á su destreza.

sCada categoría dará á la inmediata in 
ferior un handicap  que se estipulará de an
temano.

»Los saltos tienen lugar sin palo.
»E1 punto de partida es fijado previam en

te por el Jurado y  obligatorio.

»E1 Jin-ado señalará también el punto 
sobre la pendiente pasado el cual se con
siderará el salto como válido, que será á 
partir de los cuatro metros.

»Los jueces, en número de tres, se colo
carán de modo que no pierdan de vista al 
corredor.

»Antes de cada salto se dará el aviso de 
p ista  libre.

»L a  longitud del salto se mide sobre el 
terreno desde la base del trampolín hasta 
el plinto en que la parte posterior del ski 
que queda detrás toca la pista, aumentada 
esta distancia en un metro. Esta longitud 
se mide por medio de una cinta con seña
les de 50 en 50 centímetros.

sQneda prohibido comunicar al público 
la longitud de cada salto hasta que term i
ne la prueba.

»Cada concurrente tiene derecho á cua
tro saltos, y  de éstos se tomarán para la 
clasificación los tres mejores.

»E1 salto se considera en conjunto y  se
gún la tabla de clasificación.»

Efecto del mal tiempo que hizo durante 
casi todos los días festivos de febrero y 
marzo, por un lado, y  por otro el acomodar 
dichos concursos á los oficiales para no 
restarse entusiasmo los unos á los otros, 
dió lugar á que no se pudieran verificar 
más que dos pruebas: una el 11 de febrero 
y  otra el 31 de marzo, quedando como ven
cedor el Sr. Holter.

Ayuntamiento de Madrid



po A.
o o

1). Isidro Holter, 38 puntos, gru- 

D .Federico Linaae, Slpuntos, gru- 

B . Jorge Loring, 10 puntos, gru- 

D . Gonzalo Pérez, 18 puntos, gi-u-

M r. H olier , g a n a d or  de la Copa Skadi.

(F o t .  A . P r a s l .)

D in 11 díi febrero de 1.912.

La clasificación por orden de salto, sin 
incluir ventajas, fué la siguiente;

po A.
3.° 

po B '.
4 ." 

po B '.
5.° D .R odrigo  A dánde Yarza, 18 pun

tos, grupo B.
6." D . José Alonso, 22 puntos, grupo B.
7 ." D. A lfredo Pérez, 15 puntos, gru

po B.
8.” D. Juan Giráldez, 28 puntos, gru

po B.
d.° Sr. Barandiarán, 5 puntos, grupoB '.
10. D . Juan Ignacio Lacasa, 24 pun

tos, grupo B.
11. D . José María Rotaeche, 17 pun

tos, grupo B.
12. D. Federico Feñalver (descalifica

do), grupo C.
13. Sr. Iradier, 8 puntos, grupo O.
14. Sr. Aguilera (descalificado), gru

po C.
15. D . Antonio Prast, 2 puntos, gru

po C.
E l grupo A  da el 30 por 100 al B.
El grupo B da el 15 por 100 al B '.
El grupo B ' da el 15 por 100 al C.
E l grupo A  da el 30 por 100 al B, el 46 

por 100 al B ' y  el 60 por 100 al C.
El grupo B da el 15 por 100 al B ' y  el 

30 por 100 al C.
La clasificación por orden de puntos, 

con las ventajas incluidas, dió el resixltado 
que á continuación se detalla:

1." D . Isidro H olter, 38 puntos.
2." D . Juan Giráldez, 36 puntos.
3.''' D. Federico Linaae, 31 puntos.
4 .” D. Juan Ignacio Lacasa, 31 puntos.
6 ." D. José Alonso, 28 puntos.
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6.°
7." 

puntos
8 . "
9."
10. 
11. 
12.
13.
14. 

cado).
15.

D. Gonzalo Pérez, 26 puntos.
D. Rodrigo Adán de Yarza, 23

D . José María Rotaeche, 22 puntos. 
D . A lfredo Pérez, 19 puntos.
D . Jorge Loring, 14 puntos.
Sr. Iradier, 13 puntos.
Sr. Baraudiarán, 7 puntos.
D . Antonio Prast, 3 puntos.
D . Federico Peñalver (descalifi-

Sr. Aguilera (descalificado).

D ía  31 de m arzo de 1912.

D. A lfredo Pérez, 18 puntos, gru-

La clasificación por orden de salto, sin 
incluir ventajas, fué la siguiente:

1." D . José María Rotaeche, 23 pun
tos, grupo B.

2." D. Federico Peñalver, 17 puntos, 
grupo 0.

3." D. Gonzalo Pérez, 18 puntos, gru
po B '.

4 ." 
po B.

5 ." D . Juan Ignacio Lacasa, 14 pun
tos, grupo B.

6 ."  D . Luis Dupuy, 13 puntos, grupo B.
Los demás socios de la Copa Skadi no

tomaron parte este día en el concurso.
El grupo A  da el 30 por 100 al B.
E l grupo B  da el 15 por 100 al B '.
E l grupo B ' da el 15 por 100 al C.
El grupo A  da el 30 por 100 al B, el 45

por 100 al B ' y  el 60 por 100 al C.
E l grupo B  da el 15 por 100 al B ' y  el 

30 por 100 al C.
La clasificación por orden de puntos, 

con las ventajas incluidas, se detalla á 
continuación:

1." D. José María Rotaeche, 29 puntos.
2 ." D . Federico Peñalver, 27 puntos.

3 ." D . Gonzalo Pérez, 26 puntos.
4 ." D. A lfredo Pérez, 23 puntos.
5.° D . Juan Ignacio Lacasa, 18 puntos.
6 .’' D . Luis Dupuy, 16 puntos.

Impreso que los jurados utilizan 
para la clasificación de saltos.

!
Puntos.

A t e r r i z a j e  (1).
1 Metros.

A B 0
Postura.

1 4  • 0 C> ?> Z
'

1 4,50 
1 ^

1
2

p
BÍD

d
ao

O
<íP

5,50 3 Bct- dct- HJ
6 4 P P

6.50 
7
7.50

5
6 
7

OT
"S
5«+

to
Pd«+

a>
d
P>
B

8 8 o OCú (ti-i
8,50 9 d- o
9 10 pcc pCfi pS)
9.50 11 p p

10
10,50

12
13 5<p Ba>

a
dct-o

11 14 i-¡ CO
11,50 15 O 0co
12
12,50

16
17 co ca

13 18 hd
18,50 19 p

p 3
14 20 O ct*o
14,50
15

21
22

co co
p<D

15,50 23
16 24 s 8CD
16,50 23 ct* CT*>-í
17 26 OUl 0CO
17,60 27 Cb CD

1 18 28 P
as

d
18,50 29 p ,

C'
P

19 30 P
CD
p

19,50 31 d D

20 32 rí*CD ct-CD

(t) .4.—De pie, continuando ... metros.
B.—De pie, cayendo antes de ... metros.
D.—Con caída.

Terminados estos concursos, que se con
sideraban ya como finales de temporada,
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la Sociedad Real Automóvil Club envió á 
la Junta directiva una valiosísima Copa de 
plata, para que se la disputaran los socios 
del Club Alpino Español con arreglo á las 
mismas bases que la del campeonato del
mismo.

Hecho presente á tan importantísima 
Sociedad la satisfacción que experimenta
ba al recibir tal distinción, y  teniendo en 
cuenta los vehementes deseos que S. M. el 
R ey  tenía de presenciar alguno de los con
cursos organizados por el Club Alpino Es
pañol, previa petición de audiencia, la 
Junta directiva tuvo el bonor de visitarle 
para ofrecerle la presidencia honoraria, 
que aceptó gustosísimo, y  para invitarle 
á presenciar las carreras que con motivo 
de la Copa donada por el Real Automóvil 
Club se habían organizado para el siguien
te domingo, 31 de marzo, y con arreglo al 
mismo itinerario que el de la Copa Prast.

Como adiciones á las bases aprobadas 
para el campeonato figuraban la de ser 
condición indispensable, para quedar en 
posesión de la Copa, ganarla tres años se
guidos ó cuatro alternos, y  que la caiTera 
sería internacional entre los socios del 
Club Alpino Español.

Para este concurso los socios del Real 
Automóvil Club tenían derecho á la entra
da y  usufructo gratuito de los servicios del

chalet, pudieudo ir acompañados de una 
persona.

Hechos los preparativos de rigor para 
dar comienzo á dicha fiesta, y  viendo d i
cho día que el tiempo, lluvioso en extremo, 
con niebla intensa y  con ventisca, no era 
propicio para su celebración, después de 
esperar hasta el mediodía por si el tiempo 
cambiaba, se reunieron los señores de la 
Junta directiva, acordando su suspensión 
hasta el año próximo, teniendo en cuenta 
que la nieve que quedaba era poca y , e fec
to de la lluvia, muy blanda.

Se avisó telegráficamente á S. M. el R ey 
esta resolución, y  personalmente al exce
lentísimo señor conde de Peñalver, presi
dente del Real Automóvil Club, lamentan
do todos lo poco favorecidos que babían 
sido por el tiempo, y  haciendo votos para 
que el año próximo, incluida en el progra
ma á principios de temporada, pudiera al
canzar gran lucimiento.

A  pesar de tener en contra los elemen
tos, no por eso los distinguidos deportistas 
que se habían congregado en la Sierra en 
grandísimo número dejaron de practicar 
el skis y  el trineo, formándose en lo alto 
del puerto animadísimos grupos, que pre
senciaban los rapidísimos descensos que 
se hacían desde la carretera á la falda de 
las Guarramillas.
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(F o t . P ra s t .)

(F o t .  P i-a s t.) (F o t .  P r a s t .j

CONCURSO DE FO TO G RAFÍA S

DE LA SIERRA DE GUADARRAMA

fecha 1.° de m ayo se publica- 
ron las bases que á continuación 

IÍ se insertan, dando un resultado 
en extremo satisfactorio, sin per

ju icio  de que tengamos el convencimiento 
de que aún se puede hacer rancho más.

Es nn gran prejuicio el formado por los 
aficionados madrileños para asistir á esta 
clase de concursos, pues por el solo hecho 
de anunciar una firma que asiste á él se 
retraen y  dejan de enviar pruebas, cuan
do, 240r el contrario, se debe considerar que
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T ipo de la  S ierra , ( t 'o t .  P ra s t .j

las ramificaciones y  estribaciones de am
bas Sierras.

»E1 concurso tiene dos aspectos: uno de 
fotografía de montaña y  deportes de nieve, 
puramente artístico (figuras, grupos, pai
sajes, etc.), y  otro de fotografía puramente 
documental (cumbres, puertos, lagos, anfi
teatros, simas, etc.)

BASES DE LA S DOS SECCIONES

»Para la primera, ó sea la de fotografía 
artística, se admitirán pruebas en todos ios 
procedimientos, siendo el tamaño mínimo 
el de 9 X  12 en lo que se refiere á fotogra
fía plana. En fotografía estereoscópica se 
podrán enviar todas las dimensiones, siem
pre y  cuando el remitente acompañe un 
aparato estereoscópico para su examen.

»Las fotografías “se enviarán sobre car-

lo que hace un hombre lo pueden hacer los 
demás, y  con buenos deseos y  fuerza de 
voluntad se pueden enviar á los concursos 
pruebas fotográficas que el público, al mi
rarlas, considerará superiores á las de fir
mas conocidas, y  que el interesado, por lo ' 
general, por exceso de modestia, estima 
de poco valor.

He aquí el impreso qne se circuló para 
el concurso de fotografías de la Sierra de 
GuadaiTama:

«E l Club Alpino Español organiza un 
concurso de fotografías de montaña refe
ridas exclusivamente á la Sierra de Gua
darrama y porción terminal de la Somosie- 
i*ra, limitándose, por tanto, á la parte de 
Sierra comprendida entre el P ico de la Miel 
i'La Cabrera) y  las Machotas (El Escorial), 
en lo que se refiere al Guadarrama; y para 
la Soraosierra, cutre los puertos del Mal 
Agosto y  de Los Cotos, incluyéndose todas Tipo de la S ierra .’ (F o t .  P r a s t .)
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L agun a  gra n d e  d e  La P eñ a la ra  (2.100 m etros). (F o t .  Z a h a ln .)

tulinas fuertes y  Usas, llevando en el an
verso el nombre del autor, fecha eu que 
fué obtenida y  todos cuantos detalles pue
dan ser útiles como elemento de infor
m ación.

»Los premios para esta sección serán:
»1 ."  Medalla de oro y  unos gemelos 

prism áticos de ocho aumentos, regalados 
por D. Federico Rubio.

»2 .° Medalla de plata y  una Copa, de 
plata también, regaladas por el Sr. La- 
fer; y

»3 ."  Medalla de bronce.
»L as bases para la segunda sección , ó 

sea la de fotografía documental, serán las 
siguientes:

«Las fotografías deberán enviarse sobre 
cartulinas fuertes y  lisas, y  se admitirán

como únicos procedimientos los de bromu
ro y  celoidina.

»E1 tamaño mínimo será de 9 X  12.
»Con cada una de las pruebas deberá 

adjuntarse una positiva en cristal, eu ne
gro ó en tonos calientes, cuyo tamaño no 
ha de exceder de 9 X  12; estas dispositi
vas se enviai'án sin opción á premio algu
no, pues su objeto es el de crear una sec
ción para proyecciones en conferencias, 
fiestas, etc.

»Cada concursante deberá indicar en la 
fotografía las alturas, nomenclatura, si es 
posib le , naturaleza g eo lóg ica , levanta
miento y sistema á qne pertenece la mon
taña, pudiendo completar la infoniiación 
de dicha fotografía con  otras accesorias 
de arroyos, cavernas, grupos de rocas, etc.
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«Puede el concursante remitir una si
lueta igual á la fotografía, en donde indi
que todos los datos que se citan anterior
mente, quedando luego á ju icio de la Junta 
directiva, en caso de ser premiadas, el uso 
que de ellas ha de hacer al reproducirlas 
en folletos, etc.

»E1 plazo de admisión terminará el día 20 
de mayo de 1912, siendo el concurso libre 
para todos los aficionados ó profesionales.

Un aspecto  de la S ie rra  en grandes nevadas.

«Las recompensas para el segundo gru
po serán:

»1.® Medalla de oro y  una máquina 
fotográfica, donadas por el Sr. D. Braulio 
López.

*2.”' Medalla de plata y  un aparato de 
proyecciones, donados por los Sres. Gar
cía y  M illa.

»3.“  Medalla de bronce. 
sSe concederán en ambos grupos tantas 

m e n c io n e s  honoríficas 
como estime el Jurado 
necesarias.

»E1 fallo del Jurado, 
que estará formado por 
personas de reconocida 
competencia, se dará á 
conocer en los diez días 
siguientes á la fecha de 
la terminación del plazo 
de adm isión, celebrán
dose después nna expo
sición en el local que la 
Junta acuerde, pudien
do recoger sus autores 
las fotografías, después 
de clausurada ésta, en 
el plazo de un mes, pa
sado el cual la Junta di
rectiva no responde de 
los desperfectos que pue
dan sufrir los trabajos, 
ni de su extravío.

«Las fotografías pre
miadas en la sección se
gunda quedarán de pro
piedad del Club Alpino 
Español, como asi todas 
las dispositivas que se 
remitan al concurso, lo 
mismo en la segunda que 

(F o t .  L a c a s a .)  6» la primera sección. i
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»Las fotografías se remitirán al domici
lio del secretario del Club Alpino Español, 
D. Antonio Prast, Arenal, 8, con el nom 
bre y  señas del autor.»

Reunido el Jurado calificador, compues
to por los Sres. D . Telesforo Pérez Oliva, 
D . Constancio Bernaldo de Quirós, don 
Joaquín Eungairiño 
y  D. Antonio Prast, 
dieron comienzo á su 
tarea de calificación, 
lamentando el pesar 
que para ellos supo
nía tener que dejar el 
primer premio de la 
segunda sección de
sierto por no haber 
remitido ningún con
cursante trabajos que 
se hicieran merecedo
res de él, á pesar de 
reconocer los méritos 
indiscutibles que el 
segundo premio tiene 
para hacerse acree
dor á él; aficionado 
que con sólo el hecho 
de figurar su nombre 
en Jurados de Expo
siciones im portantí
simas demuestra la importancia de sus 
obras, y  en esta ocasión remite trabajos 
que, sin dejar de ser meritisimos, los en
vía, según confesión propia, no en son de 
lucha y  con deseos de triunfo, sino para 
contribuir modestamente á la obra del Club 
A lpino Español.

L a  resolución adoptada por este señor, 
que proporciona un pesar al Jurado, tiene 
en su moral un ejemplo que dar á los demás 
que no han asistido, pues no siendo intere
sados, entre todos haremos del Club una

Sociedad tan importante, que su desinterés 
de un principio estará compensado después 
con el orgullo que tendrán por ser partíci
pes de la gloria que les corresponda á los 
que laboran en pro de la Sociedad.

Los trabajos de este concurso se iban á 
exponer en el salón del importantísimo

V en tisq u ero  d e la L aguna g ra n d e , en  P eñalara . (F o t .  Z a b a la .)

diario L a  Tribuna, cedido galantemente 
por su director; pero teniendo que guardar 
turno con la Exposición de cuadros de don 
Anselmo M iguel, y  habiendo sufrido ésta 
una porción de prórrogas, dió lugar á que 
la nuestra pasara de oportunidad, tenien
do que ser suspendida hasta octubre.

E l resultado de este importante concurso 
fué el siguiente:

E l Sr. Prast presentó una completísima 
colección de fotografías documentales de 
La Pedriza (Sierra de Guadarrama) fuera
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de concurso, por pertenecer al Jurado, el 
cual, reunido para deliberar, dió á conocer 
su fallo, que fué el siguiente;

Sección de fotografía artística.

Prim er p rem io .— D. D iego Quiroga y 
Losada.

Segundo prem io. — D. A n g e l  Caste
llanos.

Tercer prem io.— D. G. Bonaventura.

Sección de fotografía documental.

P rim er p rem io .— Desierto.
Segundo p r e m io .— D . Ramón Gon

zález.
Tercer p rem io .— D . Antonio Bonilla.
Menciones honoríficas.— D . Fernando 

Torrecilla, D . José Maycas, D. Fernando 
López Beabé, D. Oscar Keneclit y  D. M. 
Ribera.

Ahora sólo nos resta dar las gracias á 
todos cuantos han intervenido en los con
cursos, rogándoles muy encarecidamente 
tengan presente que si ha habido en su or
ganización algunas deficiencias, no han 
tenido otra causa que ser hechos casi como 
estudio, pues ha sido la primera vez que se 
han llevado á efecto; estas mismas faltas 
servirán de aviso para que en años veni
deros, subsanados los errores, se piredan 
organizar á satisfacción de todos.

Otra de las cosas que hemos de hacer 
constar es que, no teniendo esta Sociedad 
personal subalterno, ha recaído el trabajo, 
lo mismo en Tesorería que en Secretaría, 
de una manera directa sobre los que ocu
pan dichos cargos; y  teniendo en cuenta el 
número de socios que esta Sociedad alcan
za, se comprenderá que ha sido bastante 
penosa su misión, sin perjuicio de lo cual 
han puesto en su trabajo todo el amor y  el 
desinterés que la Sociedad merece.
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R IG IN A E IO  del Asia Central— al 
decir de los historiadores— , pode
mos afirmar que ya hace muchos 
siglos era empleado en los países 

escandinavos como medio de locomoción, 
siendo Noruega, de ellos, en donde más se 
le practica y  en donde hoy puede conside
rarse como el sport nacional.

De las distintas variedades de madera 
en que suele fabricarse, únicamente dos

que los skis llenen completamente su co
metido. En general, puede admitirse que 
unos skis de veteado fino y  apretado, com
pletamente vertical y  paralelo, cortados 
convergiendo hacia el corazón del tron
co, darán uu excelente resultado, muy 
superior á los que presentan sus caras ra
meadas ó con veteados diversos, debiéndo
se rechazar aquellos pares nudosos, parti
cularmente si los nudos aparecen en la pala

( C lic h é  I g a r t ü a .)

pueden llamarnos la atención: el hickory  
y  el fresno; éste con preferencia, por abun
dar esta clase de madera en nuestro país.

El hickory  es más duro, y , por tanto, 
más pesado y  quebradizo que el fresno, 
aunque resbala más velozmente en nieves 
blandas y  está menos expuesto á desgaste 
por ser más impermeable á la nieve moja
da, que no se adhiere á él con facilidad. 
E l fresno, en cambio, es más ligero y  elás
tico, aunque de menor duración en igu a l
dad de casos, teniendo, de todos modos, 
grandísima importancia la manera de se
rrar los troncos, y  estribando en un co 
nocimiento exacto del modo de hacerlo el

ó parte anterior de los mismos. No hay nn 
criterio exacto respecto al modo de apre
ciar la longitud conveniente á cada cual, 
aunque lo corriente es calcularla exten
diendo el brazo verticalmente, y  escoger 
entre aquellos pares qne queden al alcan
ce de las yemas de los dedos. D e todos m o
dos, el ski corto es preferible para largas 
expediciones de montaña p o r  su escaso 
peso y  fácil manejo en los cambios de 
postura y  dirección, y  los largos tienen 
preferencia entre los profesionales que se 
dedican á los grandes saltos. El modelo 
corriente en Europa es el tipo llamado Te- 
lem ark , localidad noruega en donde se
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p ra ct ic a  
este sport 
preferen
tem ente, 
y  con cu
yo nom
b re  han  
sido bau
t i z a d a s
algunas prácticas de éste, como 
la parada que recibe este nom
bre, y  el estilo ó manera de co
locar el cuerpo á la salida de los 
grandes saltos (brazos extendi
dos en cruz).

Insistiremos muy ligeramente 
respecto á los medios empleados 
para sujetar los skis al calzado, 
ya qne son tantas las variedades 
de ataduras inventadas á ese 
fin. Sin embargo, recomendando 
muy especialísiinamente el em
pleo de las botas noruegas ó 
Laupar, única manera de prac
ticar á conciencia este sport (sin 
e llis  nunca se llegará á resul
tados prácticos), los diferentes 
modelos del sistema Huitfeld y 
la atadera Hoyer Ellefsen pue
den adoptarse á gusto conve
nientemente.

El secreto para dominar el 
ski, sobre todo cuando se des
ciende en largas y  gran
des pendientes, estriba en 
evitar en lo posible la ri
gidez del cuerpo y  el aga
rrotamiento de las extre
midades. Acompañarse de 
uno ó dos bastones de caña 
ds bambú ligeros y provis
tos de sus correspondien

M anera d e con serv a r  los sk is . (C lic h é  Ig a r tú a .)

B astdn de caña  de bambú.

( C lich é  I g a r tú a .)

-•Vtiulura Iliiitfe ld .

(C lic h é  Ig a r tú a .)

tes rode
las (m e
jo r  d os  
que uno), 
es una sa
bia p r e 
ca u ción . 
Ellos nos 
serv irán  

de balancín en casos determina
dos, de punto de apojm en mu
chas ocasiones, nos ayudarán á 
dominar pendientes infranquea
bles, y  una vez en la cima, ante 
la perspectiva de una glissade 
emocionante por entre amplias 
y  onduladas laderas, el cuerpo 
un poco echado hacia atrás, los 
brazos caídos, una pierna en ex
tensión hacia adelante y  otra un 
tanto en flexión, sobre la que 
gravita el peso del cuerpo, po
déis disponeros á disfrutar de 
los placeres únicos de este sport 
inimitable, en que la destreza 
corre parejas con las velocida
des extraordinarias que se al
canzan, y  para el que las dis
tancias no tienen importancia 
de ninguna clase.

Dos procedimientos clásicos 
se emplean para conseguir en 
esas grandes velocidades domi

narse, haciéndose dueño 
de la situación sin tener 
que acudir al irremediable 
porrazo. Uno es la parada 
clásica de Telem ark, así 
llamada, y  otra, la no me
nos clásica de ChrisUa- 
nia. El Telemark, de p o 
se, de efecto, y  fácil de
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ejecutar cou nieve 
dura y  resbaladiza 
con sólo adelantar 
UQ pie, retrasando el 
otro, al punto de que 
el pico del ski que 
queda por dentro del 
arco que va á descri
birse venga á parar 
al centro de la ata
d u r a  d e l  p i e  que  
avanza, y  acompa
ñando el todo de un 
m o v i m i e n t o  de fle
xión de la pierna re
trasada (flexión muy 
acentuada:casi arro
d i l l a r s e  s o b r e  la 
misma) y  de una l i 
gera inclinación del 
cuerpo.

El Christiania, ó 
parada brusca y  de 
auxilio, la más nece
saria p a r a  expedi
ciones de montaña, 
consiste en adelan
tar un ski sobre el otro cosa de un palmo; 
gravitando entonces sobre la pierna retra
sada y  levantando en lo posible las puntas 
de ambos skis, hay que imprimir al cuerpo 
un brusco movimiento de rotación sobre la 
cintura y  riñones, del lado sobre que se 
trata de virar, acompañándose de un fu er
te desplazamiento de los brazos de fuera 
adentro. El cuerpo se inclina entonces ha
cia adentro, y  la parada se realiza.

Uno de los alicientes del ski es el sal
to, y  sobre este particular habría mucho 
que escribir, pues para llegar á competir

E l S r . A m ezu a  en un v ira je  c lá s ico . (F o t .  L e z c a n o .)

con los records  bati
dos (H arald Smith, 
en Davos, 45 metros 
sin caerse, en 1910, 
y  otros de menos dis
tancia, pero siempre 
sobre más de 35 me
tros) se necesita una 
práctica y  suma de 
conocimientos impo
sibles de reseñar en 
estas breves líneas. 
R e c o m e n d a r e m o s ,  
sin em bargo, á los 
que comienzan que 
lo hagan paulatina
mente, asegurándose 
en saltos de pocos 
metros al principio y 
procurando q u e  la 
salida del trampolín 
quede un poco más 
baja que el nivel del 
horizonte, nunca pa
ralela, ni menos aún 
inclinada hacia arri
ba, lo que forzosa

mente conducirá á caídas inevitables.
Y  expuestos estos datos, aprendidos de 

otras fuentes más autoritarias que la mía 
y  confirmados con la práctica de algunos 
años de hacer skis en tierras españolas y 
extranjeras, sólo me resta animar á los lec
tores á iniciar en todos los que no lo co
nocen este placer inconmensurable, en la 
seguridad de que, lo mismo que ellos, con
seguirán con este medio mejor que con otro 
alguno, además de divulgar un inte
resante como ninguno, hacer nuevos adep
tos y  amantes de la montaña.

M. D E A m e z u a .
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|n el deseo de proporcionar á nues
tros lectores unos ligeros conoci
mientos acerca del empleo de la 
cuerda en las ascensiones de 

montaña, y  á fin de que puedan servirse 
útilmente de ella en sus expediciones á 
los Pirineos I P icos do Europa y  Gredos, 
vínicas cordilleras españolas donde, salvo 
excepciones, precisarán valerse de ella, 
nos permitimos extractar estos párrafos de 
un artículo publicado por el inteligente 
alpinista G. Oasella en la revista parisien
se L es Sports dlH iver, acompañándolos de 
unos dibujos qne facilitarán su entendi
miento.

La utilidad de la cuerda en las fuertes 
ascensiones y  paso de ventisqueros es tan 
indiscutible, qne, al decir de Mummery, 
«debe ser mirada por cada miembro de una 
caravana como una ayuda y  protección para 
sil compañero».

Ante todo conviene saber elegirla. Pre
ferentemente, en el comercio se vende la 
fabricada exclusivamente trenzada con cá
ñamo de Manila, y  su diámetro varía en
tre 10 y  15 milímstros, según los países 
en que se emplea, sin que respecto á esto 
hayan venido á un acuerdo los diferentes 
Clubs Alpinos; y  mientras Inglaterra y 
Alemania son partidarias de las cuerdas de 
grueso diámetro, en Suiza, Francia é Italia 
son preferidas de 10 milímetros de grosor.

La resistencia de una cuerda á la rotura 
varía, naturalmente, pudiendo calcularse 
que sea de 930 kilos en nna de 13 milíme
tros y  100 gramos de peso por metro. Su 
coste, 2,50 francos el kilo. Las cuerdas 
de 10 milímetros disminuyen su resisten
cia, que oscila entre 500 á COO kilogramos, 
con un peso de 60 gramos por metro.

Esta resistencia á la rotura aumenta 
considerablemente en las cnerdas de seda 
pura hasta 2.000 kilos; pero su elevado 
precio (450 francos los 100 metros de 12 mi
límetros) las hace poco recomendables, 
además de que algunos atribúyenlas el de
fecto de cortar los riñones cuando se sirve 
uno de ellas, y  el de pudrirse con facilidad 
cuando no se secan cuidadosamente des
pués de su empleo.

Estas cuerdas de montaña se fabrican 
especialmente, presentándolas bien torci
das ó trenzadas; y  aunque la duración de 
las primeras es mayor, la práctica aconse
ja escoger las trenzadas por su flexibi
lidad.

Pasemos ahora á explicar las diferentes 
maneras de emplear la cuerda, de sujetar
se á ella con los nudos ó lazadas más ordi
nariamente empleados.

Tratándose de los cabos ó extremos, po
demos emplear el lazo ó nudo doble (fig. 1.®’), 
el llamado de tisserand  (fig. 3.^), el de pes
cador (fig. 4.“ ) ó el de bolina (fig. S.' )̂, todos
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muy sencillos y  de técnica fácil fijándose 
en los dibujos adjuntos, razón por la cual 
no los explicamos.

En cam bio, las personas que lleven los 
centros del equipo pueden contentarse con 
el ordinario nudo doble ó el de tisserand  
(que aparece en la figura 2.®'). Si se trata 
de unir dos cuerdas, el nudo de pescador 
(fig. 7.®) dará excelentes resultados.

Pasando á discutir cuál es el número de 
personas que deben componer una cuerda, 
idealmente pensando, no debe pasar de cua
tro. Siendo dos tan sólo se disfruta la ven
taja de poder hacer uso doble de la misma 
y  de marchar un poco más deprisa. En 
cambio, tanto en caso de accidente como 
tratándose de vencer algunos pasos d ifíc i
les, dos se ayudan malamente aun contan
do con una longitud de cuerda de 20 me
tros, qire debe ser el mínimum reglam en
tario.

Existen razones que se inclinan, al pa
recer, por los equipos de dos personas; 
pero ésas no tienen aplicación en las mon
tañas de nuestro país, en donde no existen 
glaciares enormes con tajos ó cortaduras 
profundísimas, muchas veces disimuladas 
por delgadas capas de nieve, incapaces de 
sostener un hombre.

Otra cuestión digna de tenerse presente 
es la del reparto en una cuerda de las per
sonas que componen el equipo, y  la forma 
m ecánica de promediar los trozos cuando 
aquéllas son cuatro ó pasan de este núme
ro, ya que siendo dos ó tres la operación 
es bien sencilla.

Respecto al primer caso, los guías pron
to conocen la fuerza y  resistencia de los 
turistas, y  ellos se encargan de distribuir
los en forma; siendo de todos modos regla, 
tratándose de ascender, el que el guia, 
más fuerte y  entendido, vaya primero;

después el turista más flojo, seguido del 
otro guía; y  si hubiera que tallar pasos 
con el p io le t  en el hielo, el turista más 
flojo debe colocarse entre ambos guias, ce
rrando la marcha el otro compañero. Por 
el contrario, descendiendo, el puesto más 
d ifícil y  comprometido, que es el último, 
debe reservarse al guía ó persona más en
tendida del equipo.

Una vez en marcha, debe quedar la cuer
da ligeramente tirante entre cada uno, des
pués de haberse pasado los nudos ó laza
das de retención cada cual en bandolera 
por debajo del hombro, nunca arrollada á 
la cintura (porque en una calda el llevarla 
de ese modo impedirá que pueda escurrir 
el cuerpo, y  siempre quedará alta la cabeza 
del escurrido) (fig. 8.®), procurando llevar 
arrolladas una ó dos brazas, y  sujetas con 
la mano, jamás arrolladas á la muñeca, que 
podría llegar hasta romperse de un tirón ó 
sacudida violenta.

De todas maneras, conviene templar en 
lo posible la tirantez de la cuerda, procu
rando que no quede floja, porque si alguno 
llegara á caer, sería d ifíc il retenerlo por 
la velocidad adquirida; pero tampoco de
masiado tirante, porque al tratar de saltar 
un mal paso el compañero que nos precede 
se vería bruscamente retenido hacia atrás 
y  expuesto á una caída de espaldas. Con
viene al avanzar por rocas no muy com 
pactas templar todo lo posible, porque una 
cuerda floja, euganchándose en fragmentos 
sueltos de las mismas, puede arrastrarlos 
hacia las personas que siguen al primero 
y  herirlas de cuidado.

Lo mejor, cuando se trata de escalar 
chimeneas ó paredes verticales, es dejar 
que el guía se instale en un descanso ó 
saliente, y  una vez sólidamente sujeto, 
ayude tirando hacia sí por medio de la
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F Ig. 4 . ' '—N udo d e p escador.

r i g .  2 . " — N udo doble de tisa era n il.

F i g - 1 .“ —Nudo doble.

P ig . 5 . '— N udo de bolin a . F ig . 11.
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cuerda al que le sigue, éste á su vez al 
tercero, y  éste al líltimo, contimiando en 
esta forma y uo desplazándose más que 
uno á uno, mientras los demás se sujetan 
sólidamente á los salientes ó grietas de la 
montaña. Si la naturaleza del terreno, 
como es lo más frecuente, no permite ins
talarse de ese modo al equipo completo, 
cada cual irá ganando los trazos del guia; 
pero, repetimos, sin que en ese caso cami
ne más de uno á la vez, y  mirando hacia 
atrás para ver ai la cuerda da de si lo bas
tante para no quedar faltos de ella y  en 
situación violenta ó peligrosa.

Pero cuando la cuerda se hace verdade
ramente indispensable y  providencial es 
en el período de descenso. Como ya hemos 
dicho, entonces es el guía, ó el mejor co
nocedor de la montaña, el que debe perma
necer el último, atento á la marcha de los 
primeros y presto á sostenerlos en una ca í
da desgraciada, para lo cual siempre debe 
hallarse sólidamente sujeto y  preparado.

Si se trata de atravesar un acantilado, 
conviene dejar la cuerda entre el muro y 
el cuerpo de los excursionistas; pero si es 
un ventisquero inclinado, en el que preci
samos hacer uso del piolet y  de las dos 
manos, puede echarse la cuerda por el 
otro lado, á fin de que uo estorbe ó se en
rede en los piolets  que trabajan en el lado 
interno ó contrario.

En las ascensiones por paredes vertica
les, chimeneas ó grietas profundas hay 
necesidad de acudir, además de la cuerda 
á otros procedimientos auxiliares; y ade
más de aquellos, como los crampones, c la 
vos y garfios, que se clavan en las resque
brajaduras y  por los que se pasa la cuerda

muchas veces, sirviendo de apoyo y  sostén 
á pies y  manos, existen otros, entre los que 
ocupa el primer lugar la cuerda de llama
da ó auxilio, denominada así por tratarse 
de un trozo de otra más delgada por lo re
gular y  qne se lleva á prevención, que se 
hace pasar por algún saliente de roca, bien 
para trepar por los cabos sueltos, sujetán
dolos con las manos, ó para, después de 
anudados, servirse del bucle ó lazo que re
sulta y  queda prendido á la roca para va
lerse de él á modo de polea y  descolgarse, 
salvando espacios en los que no es posible 
encontrar saliente alguno. Varios son los 
métodos más ó menos ingeniosos inventa
dos para recobrar estas cuerdas, que mu
chas veces es preciso abandonar por que
dar presas en alguna hendidura de la peña, 
y  los grabados adjuntos darán una-idea 
más expresiva que las descripciones que 
pudiéramos hacer en estas lineas (fig. 4.®’).

Tratada ya en general la técnica de la 
cuerda de montaña, sólo nos resta aconse
jar el mayor cuidado en su empleo y con
servación, por ser un elemento al que con
fiamos nuestras vidas en los pasos d ifíc i
les y  peligrosos, procurando renovarla 
después de algún uso continuado, descon
fiando de las rozaduras ó erosiones que pu
diera presentarnos, arrollándola con esme
ro, operación que se lleva á cabo fácilm en
te pasándola entre la rodilla en flexión y 
la planta del pie, y  dejándola en sitio seco 
y  á propósito, presta á ser nuestro auxilio 
en nuevas.expediciones y  la providencia y 
salvaguardia de cada uno de nosotros cuan
do, sólidamente confiados á ella, nos aven
turemos una vez más por los pasos d ifíc i
les y  peligrosos de la montaña.

M. DE Á.
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UN CURSO 
DE ALPINISMO

Es pleno agosto; 
un sol despiadado 
abrasa desde el alto 
cielo; nadie piensa 
en Madrid que pue
da existir un lugar 
en que la nieve aún 
persista, en que el 
viento fresco alivie 
este sofoco del ar
diente estío. Oímos 
hablar de excursio
nistas que atravie

san ventisqueros, que duermen en el refu
gio que el bosque brinda, librándoles del 
intenso frío de la noche; oímos que el ter
mómetro desciende durante la madrugada 
hasta cinco grados centigrados..., y  oímos 
todo esto con la sospecha-de qne es un cti- 
nard , de que son fantasías de excursionis
ta. .. ¿Quién no leyó el Tartarín  de Daudet?

D etrom pez-vous! Todo eso existe; á muy 
pocos kilómetros de Madrid alza el Guada

(F o t . A . P r a s t .)

rrama sus torreones de granito, sus cum 
bres aún nevadas, sus lagos azules y  tran
quilos, sus eternos ventisqueros, por enci
ma de 2.300 metros.

¡A  cuántos no acomete el deseo de v is i
tar estas tierras maravillosas, de remontar 
sus altos roquedos, y  reposar bajo ese lim
pio cielo de azur, en medio de tanta subli
me belleza!

Pero un vano temor os detiene: ¿y la fa
tiga?, ¿y los peligros? Accidentes en la 
montaña ha habido, es cierto; pero todos ó 
sn mayor parte son debidos á impruden
cias, á olvidos lamentables, á estúpidas 
fanfarronerías, necias presunciones, bra
vatas inocentes que suelen hacerse pagar 
caras. Despreciad todo ello, y  no olvidan
do nunca este breve código del alpinismo, 
llegaréis á emular las proezas de los Mum
mery, Oasella, Brocherel, Gaurier, Rusell, 
Henry Spont, P idal, Amezua, etc.

El traje del alpinista

La primera cuestión á tratar es la del 
equipo: no es menester la exótica indu
mentaria de nn Tartarín, para epatar á la 
galería y  obtener un éxito de risa; es pre
ciso un fuerte vestido de loden  impermea
ble, que os preservará del frío de las altu
ras y  de la lluvia; chaqueta de grandes 
bolsillos, cuello y  mangas que puedan ce
rrarse bien en casos de frío ó viento inten
sos; un pantalón corto (ó modelo breeches, 
ó knickerhockers), con bolsillo atrás, que 
no apriete demasiado las rodillas. Un som
brero de fieltro, cuyas alas bajadas, al cu
brir la cabeza, le darán forma de campa
na; una chalina lo suficientemente larga 
para poder anudarse alrededor del sombre
ro si hace mucho viento, y  preservar así 
las orejas; y , lo más importante, botas re
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cias, anchas, de doble suela y  herradas; 
para esto iiltimo se vienen usando con gran 
éxito los clavos de ala de mosca. Tened 
en cuenta el aforismo de la técnica alpina 
qne dice: «El alpinista confia su vida á la 
suela de su calzado.» Durante vuestras

Veamos ahora el de su bella acompañan
te: damos por entendido qite durante esta 
temporada la señora cambiará las gracias 
y  elegancias de las modas parisinas ó lon
dinenses, los sombreros gigantes y  las 
robes á entrave por una falda de 2,80 me-

carapañas en la Sierra seréis excesivamen
te cuidadosos con él: se engrasará á diario 
con aceite de ricin o, repasad los clavos, 
ved si está desgastado y  próximo á rom
perse por algún lado, y llevad, sobre todo, 
un par de cordones de repuesto.

Y  con un par de vendas ó polainas que 
protegerán las piernas de la nieve, del 
agua, de los golpes en las rocas, unas me
dias de lana y  la capa-pelerina con capu
chón, el equipo del señor se ba concluido.

tros de vuelta, cayendo á 10 centímetros 
del suelo, que puede elevarse por medio de 
botones, automáticos ó imperdibles, según 
las necesidades de la ascensión, á menos 
que la señora no acepte el traje usado por 
maderaoiselle V allot, la hija del célebre 
alpinista francés, que adopta el traje mas
culino. Una blusa inglesa, flotante, forra
da de franela, de cuello ancho; gruesas me
dias de lana, polainas de venda, guantes 
de lana largos, nn sombrero de fieltro como
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M orra l de m ontana ó saco  tiro lés

ol del señor, y  brodequines escoceses de 
punta cuadrada, herrados también; capa 
de lodan impermeabilizada (nunca de cau
cho) y  con un velo de muselina y  el bastón 
pasainontañas. H e aquí á la bella lectora 
dispuesta á hollar con sus pies diminutos 
la nieve de los ventisqueros.

Comieuza el entreaamieoto

El tren ó el automóvil os transportará 
hasta el centro de vuestras futuras excur
siones, y  con vosotros los p io lets, las cuer
das, los crampones, la máquina fotográfica, 
etcétera. Apenas habéis llegado ya lanzáis 
una mirada de desafío á la cumbre que casi 
toca cou el cielo. ¡Paciencia, aún os falta 
entrenaros!

Primero aprenderéis á caminar; porque 
vosotros no supondréis que sabéis andar, 
¿eh? Habituaos á l l evar las  rodillas lige
ramente en flexión; sobre todo, posad el pie

de plano sobre el suelo, no sobre la punta 
solamente, y  comenzaréis á realizar pe
queñas excursiones circulares.

Tenéis un medio in falible de saber cómo 
progresáis en el entrenamiento: la cifra 
media de las pulsaciones es de 70 por m i
nuto; durante una ascensión aumenta has
ta 120; después de una hora de reposo 
debe disminuir hasta 90, y  luego de varias 

, horas tornará á 70 por minuto. Si la cifra 
de las pulsaciones se mantiene superior 
á 70 después de una noche tranquila, estad 
seguros de que el entrenamiento no ha ter
minado aún.

E i D r. Paul Conrinout hizo hace dos 
años un estudio interesantísimo acerca de 
este asunto euuna ascensión alM ont-Blanc 
realizada por tres amigos, dos guias y  un 
morralero ó porteu r. Después de una no
che pasada en el refugio V allot (4.400 me
tros) observó que el jóven m orralero te
nía 120 pulsaciones; los otros miembros de 
la caravana, 90; sólo el viejo guia marca
ba la cifra normal de 70.

Y a  estáis en punto  y  en disposición, 
por tanto, de lanzaros en busca de aven
turas. ¿Habéis encontrado un guía perití
simo, ó aceptáis la compañía de uu amigo 
conocedor de estos asuntos? ¿No? Y o me 
ofrezco á ser el Jacques Balmat de los 
nuevos Saussures; graciosamente, por su
puesto.

Salir de madrugada es la mitad de la 
viotoria; si estamos en un largo valle, po
demos dirigirnos á la montaña una hora
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antes de salir el sol. Los morrales están 
dispuestos: 15 kilogramos para el porteur, 
12 para el guía y  ocho para vosotros. El de
recho de conducir le pertenece al gnía, y 
tras él va la pequeña tropa caminando con 
lenta regularidad, á razón de 300 á 360 me
tros de altitud por hora, ó sea nn paso por 
segundo y  10 centímetros de altura fran
queada.

Desde ahora todo es matemático y  minu- . 
cioso; los descansos serán de diez minntos 
por cada hora, ó mejor, cinco por media 
hora. A  las tres horas de haber comenzado 
la marcha tendrá lugar un breve almuer
zo: té y  alimentos azucarados, porque el 
azúcar juega en la montaña un importante 
papel: es un excelente alimento encerrado 
en escaso volumen.

Cada dos horas la caravana de alpinis
tas se detiene treinta minutos á reposar y

á ingerir un refrigerio; el verdadero es la 
recompensa del esfuerzo final, no debe ha
cerse sino en el mismo lugar de la v icto
ria; a llí se dará cuenta de los huevos du
ros, ternera mechada, del cornedbec y  de 
las conservas de pescado..., cuyo aceite re 
galaréis á las botas; digno remate del a le
gre repas del mediodía serán unos paste
lillos y , digan lo que quieran los abste
mios, un sorbo de Jerez ó Málaga.

La última etapa será de vuelta al refu 
gio. En esta casa, no muy lujosa, pero hos
pitalaria, podréis cambiar de ropa y  ca l
zado, y  con nn buen fuego condimentar la 
cena, y  en inclinada tarima, sobre un co l
chón de lana ó paja, dormir el sueño del 
justo, aguardando el alborear del nuevo 
día para presenciar el grandioso espec
táculo del crepúsculo...

¡Descansad, y  hasta mañana!...

J . E. Z.

(C lich é  J g a r tú a .)
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Por medio de la brújula

Sí se ignora el panto en. que se euouen- 
tra el observador, se puede orientar la car
ta ó plano del terreno por medio de la brú
jula. Todos sabemos que la punta imanta
da de la aguja uo indica exactamente el 
Norte, sino una dirección que se llama 
norte m agnético. La aguja imantada fo r 
ma cou el meridiano uu ángulo próxim a
mente de 15 grados. Desde luego cada esfe
ra de brújula lleva una pequeña flecha co
locada un poco á la izquierda de la letra N. 
Esta flecha es preciso hacerla coincidir 
oon la aguja imantada, para lo cual se 
hace girar la brújula en sentido convenien
te, teniéndola colocada en la mano hori- 
zontalinente. La linea tirada desde el cen
tro de la brújula hacia la letra N indicará 
entonces el Norte verdadero. Colocad en 
seguida el plano bajo la brújula de manera 
que la línea N .-S . de la brújula sea para
lela á las líneas meridianas. Debe evitarse 
durante estas operaciones aproximar á la 
brújula el piolet, la linterna ni ningún otro 
objeto metálico, pues falsearían las indica
ciones del aparato.

Por medio del reloj

Cuando se carece de brújula, puede ha
llarse la dirección norte por medio del

reloj de bolsillo. Para ello tómese el reloj 
(que estará, naturalmente, en hora), y  se 
coloca horizontalmente; la aguja pequeña 
(horario) en la dirección de la sombra de 
un objeto colocado verticalmente, es decir, 
en la dirección opuesta á la del sol, y  de 
tal manera que la sombra de la aguja esté

colocada exactamente sobre la sombra que 
proyecte el objeto Ajado en el terreno.

La dirección del Norte será entonces 
dada por la bisectriz del ángulo formado 
por la aguja pequeña del reloj y  la cifra X II , 
ó sea por la dirección de una líneaque, par
tiendo del centro de la esfera del reloj, se 
halle colocada á igual distancia del hora
rio y  las X II .

Este sistema tiene algunos detractores; 
sin embargo, es sumamente recomendable
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en la alta montaña, pues no obstante al
gún pequeño error propio del procedimien
to, es muy raro que no nos dé la dirección 
norte con la suficiente exactitud para re
conocer algún punto importante señalado 
en el plano que nos pueda servir para de
terminar todos los demás.

Por m edio de la estrella polar

Durante la noche se puede orientar por 
medio de la estrella polar. Se busca la Osa 
M ayor, que es la constelación más fácil
mente reconocible, en forma de un gran 
carro que tuviera la lanza colocada en uno 
de sus lados. Prolongad la linea formada 
por las dos estrellas que forman la jiarte 
trasera de la constelación, y  se encontrará 
la estrella polar (que indica el Norte), la 
cual está situada en la extremidad de la

o’ - ’
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lanza del carro pequeño, ó sea la Osa Me
nor, constelación semejante á la Osa M a
yor, pero más pequeña, y  colocada en sen
tido inverso.

A . P rast .
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P A R A  L E E R  
E N  E L  T R E N AS PULMONÍAS DE LA SIERRA

i)D O S  ustedes habrán oído hablar 
de las pulmonías que trae á Ma
drid el airecillo glacial del Gua
darrama. Y o  confieso que las te

nía un miedo horroroso, hasta que un día... 
Pero no precipitemos la historia de los 
acontecimientos.

Pues sí, señores; yo había estado toda 
la vida sintiendo abominar del Guadarra
ma por ser abundante manantial de pulmo
nías. En cuanto llegaba el invierno, se oía 
por la corte aquello de: «H ay que arropar
se, porque este Guadarrama ya sabemos 
cómo las gasta.» Y otras veces, refiriéndose 
á un d ifunto:«E l pobre cogió una pulmonía 
aquel día que sopló el Guadarram a...» Y  
así sucesivamente.

Hasta Fernández Shaw, eu una Poesía  
de la S ierra , dice aquello de: «Mándame 
un aire traidor...»

Repito que estaba horrorizado; y  cuando 
me resolví á visitar las cumbres de nues

tra cordillera central, dejé eu casa, con 
escrito tembloroso, un testamento ológrafo 
en el que hacía el reparto de m is... deudas 
y  acusaba como productoras de mi muerte 
á las pulmonías del Guadarrama.

Llegué á la Sierra, pisé la nieve, subí, 
bajé, anduve todo el día, y  al caer de ia 
tarde me di cuenta de que, abstraído en la 
admiración de tanta belleza, no había pen
sado en las pulmonías, dueñas de todo 
aquello.

¿Volveré á Madrid sin haber visto una 
siquiera?, pensaba con decepción.

Me acogí con mis compañeros á la pro
tección  de la tienda de campaña para pa
sar la noche, y  mi destino quiso que me 
correspondiese estar de vigilancia de doce 
á dos de la madrugada. A sí fué que cuan
do á media noche me puse de centinela, 
no tuve la menor duda acerca de lo que me 
esperaba: iba á conocer personalmente las 
pulmonías.
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¿Caí dormido? No lo sé de manera cierta. 
Y o estaba sentado junto á la hoguera, pres
tando atención á cualquier rumor y agu
zando la mirada á través de la semiclari- 
dad del suelo nevado, cuando vi pasar, 
arrastrando los pies, á un viejo medio des
nudo, de ropa y  carnes casi transparentes. 
Parecía una figura de gelatina, que á cada 
paso se estremecía toda.

Pasaba sin decir nada, cual si no hubie
se visto el fuego, ó como si no hiciera caso.

— ¿Dónde va por aquí á estas horas?— lo 
pregunté con voz fuerte.

Detúvose el fantasma, y  me respondió, 
lanzándome palabras que resonaban como 
una carraca:

— No tengo que dar cuentas á nadie 
cuando estoy en mi casa. ¿No sabes quién 
soy, criatura? Pues soy el Catarro, el amo 
de todo esto.

— ¡Hombre! Tanto gusto... Acérquese 
un momento... ¿Podría decirme dónde an
dan las pulmonías de esta Sierra?

— No puedo acercarme á la lumbre, por
que me derretiría. Si quieres conocer á las 
pulmonías, ven conm igo. Te presentaré á 
ellas.

Mis deseos estaban á punto de verse sa
tisfechos, y  no dudó en abandonar un mo
mento la guardia. Arrojé unos troncos á la 
hoguera y  seguí al Catarro. Anduvimos 
media hora; traspusimos una divisoria y 
ofrecióse un amplio ventisquero á mi vista. 
¡Extraña visión! Al l í  estaban retozando 
multitud de pulmonías.

Horriblemente feas eran todas; desver
gonzadas también. Desnudas estaban, sin 
cuidarse de si yo las miraba. Huesudas, 
con larga y  afilada nariz, de la que pen
dían estalactitas de hielo; lo mismo se des
lizaban sobre la nieve dura que se soste
nían en el aire, agitándose inquietas.

El viejo me mostró un enorme peñasco, 
y  dijo:

— A llí está la reina; es la que más v ic 
timas ha causado hasta el día. Tiene eu su 
lista famosas personalidades: tres minis
tros, un obispo, sesenta senadores...

Penosamente llegué ante la reina: ni ella 
ni su cortejo hacían aprecio de mi presen
cia. Mas tratándose de pulmonías, y  es
tando en lugar tan helado, no me causó 
ninguna sorpresa que me recibieran fría 
mente. Lo extraño fuera que me saludaran 
con calor.

En torno de la reina esperaban órdenes 
gran número de aquellas temibles brujas. 
Las había que estaban unidas de dos en 
dos como las hermanas siamesas: eran las 
pulmonías dobles. Otras tenían aspecto in
fantil. eran como las niñas de aquella fa 
milia horrible: pronto comprendí que se 
trataba de las bronquitis.

La reina despachaba su corresponden
cia. Echó una mirada por sobre el grupo 
de sus servidoras, y  ordenó:

— Venga una doble con dolor de costado. 
Se trata de salvar á uu joven lleno de deu
das, próximo á caer en la cárcel porque 
tarda en heredar á un pariente viejo. Hay 
que despachar á ese señor, pues el joven y  
sus acreedores claman á coro porque uua 
pulmonía se lo lleve.

En este momento siéntense gritos de 
rabia; como una furia se lanza una pulmo
nía de una peña contra otra; agárrase á un 
risco, y  con grandes sacudidas pretende 
arrancarlo; viendo qne no lo consigue, lo 
golpea con la cabeza, lo traspasa con su 
cuerpo y  reanuda los alaridos. La reina 
llama á la enloquecida, que se prosterua 
humillada.

— Soy una pulmonía despreciable: aca
ban de expulsarme del cuerpo de un car
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den a l... ¡Qué vergüenza sentí al cruzar por 
la sala donde tantos aspirantes al carde
nalato recibían con ira la noticia de que el 
peligro había pasado! ¡Cuántos insultos me 
dirigieron!

— Cálmate ya— repuso la reina— . Toma 
esta solicitud, y  atiéndela; se trata de un 
usurero sucio, que siente miedo al agua y  
al aire; te será fá cil matarlo, y  con eso que
dará desmentida la creencia que existe 
entre sus víctim as de que no hay pulmonía 
que pueda con él.

R esolví presentarme á la reina.
— ¿Qué quieres?—me dijo — . ¿Pretendes 

librarte de algún pariente rico?
— N o, señora; no tengo parientes ricos. 

Si los tuviera, con mucho gu sto ,.., ya que 
sois tan generosa. Quiero pediros nada 
más que me respetéis siem pre...; que déis 
orden á vuestras servidoras de que no me 
perjudiquen nunca. Soy padre de familia; 
tengo que sostener á ocho criaturas y  dos 
suegras...

— ¿Cómo dos suegras?
— Sí; la madre de mi primera mujer, di

funta, y  la de ahora...
—  ¡Desgraciado! ¡Y  aún temes á las pul

monías! Vamos á ver; ¿te lavas á menudo 
el cuerpo?

— Si, señora.

— ¿Haces vida al aire libre, ó vives al 
lado del brasero?

— V ivo al aire; llevo el abrigo indispen
sable, y  gracias; resisto bien la lluvia, el 
viento y  la nieve.

— ¿Eres alpinista?
— Empiezo á serlo.
— Pues v ive  tranquilo; las pulmonías 

respetamos al que se lava, al que no tiene 
miedo al aire ni al sol, y , sobre todo, al 
que anda por las montañas. Nuestras v ic 
timas preferidas son los que pierden las 
horas en el casino, el café ó la taberna, 
arrimados á la estufa, y  se burlan de los 
bravos que se lanzan á las cumbres y  los 
puertos envueltos en nieve.

— Hablan tanto de las pulmonías del 
Guadarrama...

— Si vienes por aquí con frecuencia se
rán tus amigas; y  si necesitas de alguna 
para librarte de una suegra...

— Gracias, gracias.
Púsose en esto ante mí el Catarro. Cerró 

los ojos, arrugó la nariz, abrió la boca y  
dió tal estornudo, que salí por los aires, 
yendo á caer sin daño alguno junto á la 
tienda donde dormían mis compañeros.

La hoguera estaba extinguiéndose.
Eran las dos de la madrugada, y  me 

correspondía ya ser relevado...

E l  h o m b r e  d e  l a s  c a v e r n a s .

e
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E N ü ü  para mí, y  me satisface no 
ser el único defensor de esta opi
nión, que el gran desarrollo que 
en España está adquiriendo el 

alpinismo ña de contribuir grandemente 
al mejor conocimiento de la fauna de nues
tro país. Me induce á pensar así, de una 
parte, el hecho de que apenas se hace una 
excursión con carácter científico por cual
quiera de nuestras sierras en la que no se 
descubran especies animales nuevas para 
la ciencia; y  por otra parte, el aprecio que 
en los grandes Museos del Extranjero se 
hace de los cuadrúpedos, aves é insectos 
cazados en las montañas españolas. Suelo 
el nuestro de tan notables y variados sis
temas orográficos, suelo en su mayor parte 
quebrado y  montuoso, es lógico que eu sus 
montañas haya de en
contrarse mucho de 
lo más característi
co, de lo más selecto 
de su fauna. He ahí 
por qué no compren
do yo un naturalista 
español que no tenga 
algo de alpinista.

Aun cuando la fau
na de las sierras ibé
ricas es tan rica co
mo variada, el alpi
nista que^no es á  la e i  buitre negro

vez zoólogo suele ver muy poco de ella. 
Sólo las aves se muestran con frecuencia 
ante su vista, y  de ellas, con más fre
cuencia que ninguna, las grandes rapaces, 
esto es, las águilas y  los buitres.

E l vulgo, por lo menos el vulgo seiTano, 
suele confundir bajo el nombre de águilas 
muchas aves de rapiña que realmente no 
son dignas de él. Verdaderas águilas, hay 
dos relativamente abundantes en nuestras 
montañas; el águila real (Aquila clivysae- 
tus de los naturalistas) y  el águila negra 
ó imperial {Aquila Adalberti). En algunos 
puntos de España llaman á la primera 
águila de las rocas, y  águila de los árbo
les á la segunda; nombres los dos admira
blemente aplicados, pues mientras el águi
la real anida y  vive entre las rocas de los 

picos más elevados, 
sobre todo en las de 
naturaleza c a l i z a  ó 
granítica, el águila 
negra busca los va
lles ricos en árboles, 
y  suele hacer en és
tos su nido. Cuando 
se las ve volando es 
muy difícil, más bien 
imposible, distinguir
las, á menos que la 
luz caiga sobre el ave 
en tal forma, que per-
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El quebrantaU uesos.

mita ver si existen ó no dos grandes man
chas blancas sobre los hombros. Estas 
manchas son características del águila ne
gra, que es además de un color más obscu
ro que la otra. Por lo demás, el aspecto de 
las dos especies es muy análogo, y  aparte 
de la diferente elección de emplazamiento 
para el nido, sus costumbres difieren poco. 
Hacen presa en los conejos y  perdices, y 
también se llevan, cuando pueden, algún 
cordero ó cabritillo; pero, aiiuque valientes 
y  sanguinarias, están muy lejos de ser aves 
tan terribles como ordinariamente se las 
supone.

Es muy común, entre personas poco co
nocedoras de la Historia Natural, llamar 
águilas á los enormes buitres negros (Vul- 
tur m onachus) que tanto abundan en nues
tras sierras, y  que suelen verse cerniéndo

se majestuosamente á gran altura, en ace
cho de alguna carroña en que hundir su 
corvo pico. Aun á gentes del campo para 
quienes la fauna regional parecía no tener 
misterios, según los datos que acerca de 
ella me daban, he oído dar el nombre de 
águila á un buitre de esta clase que me sa
lió remontando el vuelo casi de entre las 
patas del caballo, al pie de ese cerro de la 
Almenara, que parece el último esfuerzo 
hecho por la Sierra de Guadarrama para 
dominar la s  castellanas planicies antes 
de ceder el puesto á la de Gredos. En todo 
el Guadarrama, el buitre negro, por otro 
nombre abanto, parece ser la más común 
de las aves rapaces de gran tamaño, lo que 
bien puede ser debido á la abundancia de 
pinares, pues, á diferencia del repulsivo 
buitre pardo (G yp s fu lon s) y  del alimoche 
de blanco plumaje (N eophron perenopte- 
rus), que establecen su vivienda en las pe
ñas cortadas á pico, esta especie anida 
siempre en los pinos, buscando los más al
tos y  copudos..

Y o no sé si anidará también en la Sierra 
de Guadarrama otra especie de ave carni
cera que me consta vive en Gredos y  en 
la.s sierras de Andalucía; pero sobre ella 
la han visto volar Castellarnau y  el coro
nel inglés W illoughby Vernei-, ornitólogo 
y  alpinista decidido que ha explorado to
das nuestras montañas en busca de aves y

,A '
L obo del G uadaira ina.
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Oso de A stu rias.

de nidos. Me refiero al gipaeto ó qnebraii- 
tahnesos (G ypactos barbatus), volátil for
midable que debe su segundo nombre á la 
singular costumbre de remontarse en el 
aire llevando en sus garras ios huesos que 
resisten á sii robusto pico para dejarlos 
caer sobre las peñas con el fin de que se 
hagan pedazos y  bajar tras ellos á rega
larse con el tuétano.

Los bosques de los Pirineos y  de la ca
dena cantábrica encierran otra a v e  de 
gran tamaño, aunque uo rapaz, sino ga lli
nácea: el tetrao ó gallo de monte (Tetrao  
iirogallus), de negro plumaje, con matices 
tornasolados verdes en ei cuello. Esta es
pecie, característica de la fauna centro- 
europea, falta por completo en las sierras 
castellanas y  meridionales.

Dejando á un lado otras muchas aves de 
menor cuantía, puesto que no es mi propó
sito hacer un catálogo de todas las que v i
ven en nuestras montañas (1), debemos

(1) A l que d esee c o n o ce r la s  le  recom ien d o  la  lectu ra  
de las ob ra s  s ig u ien tes : J . M. C astellarnau : E stu d io  o r n i
to ló g ic o  d e l R e a l  S it io  d e  S a n  I ld e f o n s o  y  d e  su s  a lr e 
d ed o res  (A n a le s  d e  la  S o c ied a d  E sjia fío la  d e  H is to r ia  
N a tu r a l ,  V I , 1877;; W illcu g h b y  V ern er : M y li f e  a m on g  
th e  w ild  B ir d s  in  S p a in  (L ond res, 1009); y  Chapm an y 
B u ck : U n ex p lo red  S p a in  (L on d res, 3910).

echar una ojeada á los cuadrúpedos que en 
ellas habitan, y  á fe que en ágiles venados 
y  feroces salvajinas nada tienen que envi
diar la.s sierras españolas á las del resto 
de Europa. El zorro, que constituye una 
raza peculiar de la Península fV'Ulpes 
vulpes silaceusj, la garduña (M artes fa i
na) y  el gato montés (F elis sylvestris), que 
611 el Guadarrama y  en las sierras de A n 
dalucía constituye una variedad local de 
enorme tamaño (F elis  sylvestris tarfes- 
sia ), abundan en todas ellas, y  en muchas 
existe todavía el lince de moteada piel y  
descomunales patillas (C hynx pardella ).

El lobo español (Canis lupus signatus), 
del que he leído en un libro acerca del 
Guadarrama que se halla descastado ya 
eu esta Sierra, por desgracia ó por fortuna 
abunda todavía en ella, aunque por ser 
animal más cobarde de lo que se cree, que

R eb eco  de los P ico s  de Europa.
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C6111U se distinguen las razas d e caiu-as laoiiieses 
españ olas.

huye del hombre, ú menos de hallarse muy 
hambriento, y  que puede en poca.s horas 
poner rnncha.9 leguas entre su pelleja 5' el 
que quiera apoderarse de ella, 110 se le vea 
casi nunca. A  principios del pasado invier

no, sin embargo, los lobos degollaron unas 
cuantas ovejas á cien metros escasos de la 
Estación Alpina de Biología, y, por con
siguiente, no lejos del chalet del Club A l
pino; y  á principios de mayo último los 
botánicos Sres. Beltrán y  V icioso, herbo
rizando en Peñalara, vieron claramente las 
huellas de los lobos en los manchones de 
nieve. En las cercanías del Escorial sé que 
los hay también, aun cuando no tan abun
dantes como veinticinco años atrás.

El oso, en cambio, se halla completa
mente extinguido en las cordilleras centra
les desde hace cosa de tres siglos; pero 
abunda todavía en los Pirineos y  en las 
montañas de Santander y  Asturias. A un
que de la misma especie que los osos de 
Rusia y  E soandinavia, constituye una 
raza algo diferente (ü rsu s aretos pyre- 
naicus), caracterizada por el color inten
samente negro de sus extremidades y  por 
ciertas particularidades d e l cráneo. Es 
animal omnívoro, que, salvo en casos de 
gran necesidad, prefiere el régimen vegeta
riano, alimentándose, por lo general, de 
hayucos y  bellotas, y  haciendo gran des
trozo en los maizales si por acaso llega á 
penetrar en ellos.

En cuanto á venados, en Sierra Morena 
son todavía numerosos los ciervos de la 
variedad serrana (C ervus elaphus Boliva- 
vi), con cuernas qne alcanzan hasta un me
tro y  diez centímetros de longitud, y  en el 
Guadarrama y  las montañas de Burgos y 
de la R ioja  vive el tímido corzo, que por 
su cornamenta menos desarrollada y  su co
locación difiere de los de otras partes de 
Europa, constituyendo una raza distinta 
(Capreolus capreolus cam is).

Pero el cuadrúpedo más característico 
de nue.stras sierras, y  en mi concepto el 
más hermoso, es la cabra montes, que en
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arrogancia y  belleza nada tiene que envi
diar á las de cualesquiera otras montañas 
del mundo, como no sea al gigantesco tur 
ó cabra silvestre del Oáucaso, con cuya es
pecie tiene bastante parecido en la forma 
de los cuernos. En estos últimos tiempos 
se ha hablado mucho de las tales cabras, 
con motivo de la protección que S. M. ei 
R ey dispensa á las qne viven en la Sierra 
de Gredos. Generalmente se las ha llam a
do Capra hispánica  (1); pero el uso de este 
nombre exige uu poco más de prudencia, 
pues siendo las cabras de los Pirineos las 
primeras qne se conocieron, y  habiéndoles 
llamado Capra p yren a ica  el naturalista 
que las dió á conocer, pyren a ica , y  no h is
p á n ica , es como debe llamarse la especie 
en cuestión, ya que en ciencias naturales 
la prioridad es ley suprema para asuntos 
de nomenclatura. Ahora, dentro de esta es
pecie hay cuatro razas muy diferentes, 
cada una de las cuales lleva uu nombre 
distinto. La primera de estas razas es la 
que vive en los Pirineos, ó más bien v i
vía, puesto que apenas quedará una doce
na de ejemplares en el macizo del Monte 
Perdido, y  su nombre científico es Capra  
p yren a ica  p y ren a ica ; la segunda es la 
cabra de Gredos, que en otro tiempo se ex
tendía por la Sierra de Béjar y  los montes 
de Toledo, y  á la que sólo el amparo real ha 
.«alvado de una completa extinción, por lo 
que ha sido llamada Capra p yren a ica  Vic- 
toriae, en honor de la hermosa Soberana 
que comparte oon D . A lfonso X I I I  el trono 
español; la tercera raza, un día abundante 
en los montes de Galicia y  de León, es la

(1) Y  o on  m ás fr e c u en o ia  C a p ra s  h is p á n ic a s ,  asi,  en 
un  p lura l  c a p r ich oso  qu e  constituye un c r im en  de le sa  la
tin idad  y  una patente  de  ig n o r a n c ia  en quien lo  usa; 
aparte  de  qu e  los  n o m b r e s  científicos lat inos nunca se 
ponen en plural.

o
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C abras  de Gredos.
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Capra pyrenaica lusitanica, la cual ha 
dejado de ser una cabra española, quedan
do apenas unos pocos ejemplares en la par
te norte de Portugal (Sierra de Gerez)-, la 
cuarta raza, eiifin, es la verdadera Ciipra 
pyrenaica hispánica, y  se encuentra en 
Sierra Morena (Puencaliente), eu la Sierra 
de Cazorla y  eu todas las montañas que se 
extienden paralelamente al Mediterráneo, 
desde la Serranía de Ronda, por Sierra 
Nevada y  la Sierra 
Martés, hasta la Sie
rra de Cardó, cerca 
de la desembocadura 
del Ebro, Conviene 
insistir eu que sólo 
estas cabras de la zo
na mediterránea pue
den llamarse hispa- 
nica ; el ejemplar que 
primero se describió, 
es decir, el tipo de 
la raza, fué cazado en Sierra Nevada.

Las tre.si razas de cabras monteses que 
actualmente viven en España se distin
guen entre sí tan fácilmente como se dis 
tingue un setter Laverak de un setter ir 
landés, y  éste á su vez de un Gordon, 
razas caninas que, con ser tan afines, se
guramente no confundirá ningún aficiona
do. E! color es distinto, y  en las manchas 
negras que ocupan los flancos y  los remos 
hay gran diferencia de extensión, según 
se apreciará por el adjunto bosquejo. Los 
cuernos tienen también una sección algo 
diferente, y, además, los de la cabra de los 
Pirineos alcanzan mayor desarrollo que los 
de las otras razas. En el Museo de Bagne- 
res de Luchon h ay  un ejemplar cuyos 
cuernos tienen 102 centímetros de longi
tud; de la raza de Gredos, el record  es un 
ejemplar muerto en carambola por Su Ma

jestad el R ey, y  cuyas astas miden 81 cen
tímetros y  medio á lo largo de la curvatu
ra externa y  85 y medio siguiendo la quilla 
ó arista anterior; y  los cuernos más gran
des de la raza hispánica  son los de un 
ejemplar que posee el señor marqués del 
Mérito, y  miden 85 centímetros.

Las cabras monteses son peculiares de 
las regiones más elevadas y desnudas de 
vegetación, a u n qu e  en invierno bajan 

bastante en busca de 
pasto. Eu los P iri
n eos  y c o r d i l le r a  
Cantábrica las altu
ras cortadas por va
lles con espeso bosca
je albergan otro ve
nado muy interesan
te, el rebeco ó gamu
za, que, á pesar de

La almizclera. considerarse como el 
animal m ás típica

mente alpino, hace bien triste figura, cou 
sus pequeños cueniecillos ganchudos, jun
to á la cabra montés. También de rebecos 
tenemos eu España dos razas diferentes, 
la de los Pirineos (R upicapra rupicapra  
pyrenaica) y  la de los Picos de Europa y 
montañas próximas á ellos (R upicapra ru
p icapra  p arva ), esta líltima más pequeña 
y  de pelo más rojizo que la primera, y am
bas muy diferentes de la gamuza de los 
Alpes, tantas veces representada eu cro
mos y grabados de paisajes suizos.

Nuestras sierras encierran, además de 
estos cuadrúpedos, otros que por su redu
cida talla y  sus costumbres, generalmente 
nocturnas, no ve nunca el alpinista. Los 
topos, los topillos ó ratillas, parecidos á 
ratones con las orejas y  el rabo muy cor
tos, los lirones, que pasan entregados al 
sueño los meses de frío, las ardillas y  los
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erizos constituyen el grueso de esta fauua 
m iníiscala y  esCiUidida. D e toda esta gen
te menuda, la más simpática es la ardilla. 
Podría decirse que cada sistema de monta
ñas español tiene su ardilla peculiar: así, 
la que vive eu los pinares de Guadarrama, 
de gran tamaño y 
cola blanca por de
bajo, es muy dis
tinta de la peque
ña ardilla de los 
hayedos y  abeta
les pirenaicos, la 
cual tiene con fre
c u e n c ia  la cola 
negra por debajo.
Mucho más ¡utere- 
sante es otro ani- 
malillo propio de 
las montañas de la 
mitad septentrio
nal de n u e s tr a  
Península, desde 
los Pirineos hasta 
Gredos y  el Gua
darrama. Es pa
recido al topo, y 
próximamente del
mismo tamaño; pe
ro tiene la nariz
configurada como una pequeña trompa, la 
cola nmy larga y comprimida, y  los pies 
provistos de membranas m terdigitales 
como las de los patos. Este detalle demues
tra qne se trata de nn aiiiraalejo nadador; 
y , en efecto, la almizclera, que así llaman 
los serranos á este pequeño mamífero, se 
encuentra siempre eu las lagunas y  ria
chuelos de las grandes alturas, y  nada y 
bucea admirablemente en busca de crustá
ceos y  diminutos m oluscos finviátiles, que 
oonstituven su alimento. El nombre cientí

fico de este singular auimalito es Besm ana  
pyren a ica . Si alguno de mis lectores quie
re coger algún ejemplar de la almizclera, 
acaso lo pueda consiguir poniendo cepos 
como los que se emplean para la caza de 
los ratones jimto á la laguna de Gredos

ó en las orillas del 
río Valsaín.

Todavía podría 
ex ten d erm e enu
merando las espe
cies de insectos, 
algunas de ellas 
muy buscadas por 
lo s  entomólogos, 
que vuelan ó se 
arrastran por nues
tras montañas; pe
ro sobre este capí
tulo , como sobre 
el de los reptiles 
más ó menos re
pulsivos que el al
pinista pueda en
contrar en el vera
no removiendo las 
piedras, debo pa
sar de largo pava 
no alargarme de
masiado. S ó lo  di

ré, para consuelo de los pusilánimes, que 
de todos estos bichos, el luiico que ofrece 
algún peligro es la víbora, fá cil de reco
nocer entre las demás culebras por su cu e
llo estrecho y  su cabeza ancha, triangular 
y  aplastada.

No hay que exagerar, sin em bargo. En 
una persona sana y  robusta la mordedu
ra de la víbora no suele ser mortal, y  
oon una pronta succión ó cauterización 
no lo es nunca. E l veneno puede chuparse 
impunemente oon la boca , pues sólo es

A r d i l la s  del Guadarram a.

m
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nocivo en combinación con la sangre, sin 
perjudicar en lo más mínimo las mem
branas qne revisten el aparato digestivo, 
De todos modos, el alpinista hará bien en

no molestar á las culebras de pequeño ta
maño; las más grandes, contra lo que su
ponen muchos ignoi antes, son en absoluto 
inofensivas.

A n g e l  C a b r e r a . 

-\gregado u.1 Museo de Ciencias Naturale.s.
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os POETAS DE LA SIERRA

I en la ciudad, bajo un cielo siempre velado por la infecta nube que sobre ella 
se cierne, con un horizonte tan mezquino, sin esa calma y  esa placidez que en 
la montaña se disfruta, los poetas consignieron maravillarnos con su prodi
giosa fantasía, ¿qué no habrán de emocionar á los enamorados de la Naturaleza 

las poesías qne cantan la bravura de nuestra Sierra y  el encanto de sus panoramas?
En esta breve recopilación de todo cuanto se ha escrito sobre las montañas españolas 

no podía faltar este homenaje que el Club Alpino Español rinde á los qne han sabido 
reflejar en sus cuartillas algo de lo que todos nosotros sentimos, sin saber darlo forma 
literaria; justo homenaje para los que supieron inspirarse al borde de los regatos rumo
rosos y  humildes, cerca de las estruendosas torrenteras. Leed estas páginas vosotros los 
que encontráis en la soledad de aquellos roquedales paz en el alma y  vigor en el cuerpo. 
Tal vez os hayáis topado en vuestras andanzas con alguno de estos caballeros del ideal, 
nn día en que el sol fu lgiría  en las nieves cumbreñas, cuando las violetas tachonaban 
las praderías, al tornar al hato los cabreros andariegos, cuando todo en la madre Tierra 
es un himno de Am or, de Vida, de Salud, al celebrar sus nupcias con el radiante sol 
de prim avera...

-0#^'O»«=40>----------------------

ELOGIO D E L A LPIN ISM O P E Ñ A L A R A

No es lo mismo admirar la  Naturaleza 
desde la ventanilla de un tren ó desde la 
terraza de un hotel, que contemplar la 
montaña con absoluta libertad de espíritu, 
sintiéndose el espectador tan bravio y  sal
vaje como lo que contempla, y  siendo, en 
verdad, parte ó complemento del paisaje, 
ser de su ser, pincelada de su pintura, rima 
y  cadencia de sn poesía.

B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s .

Contemplad su arrogante cabeza gneísi- 
ca tocada de nieve, bañada de sol, desta
cándose del zarco cielo castellano; ved sus 
hombros hercúleos contorneados de bra
vias roquedas; el regio manto de pinos que 
de ellos pende, jironado por los cabreros.

En las praderas del valle florecen los 
narcisos blancos, los lirios, las margari
tas; el arroyo deshace sus espumas y  se 
aquieta y  remansa bajo la um biia de los 
olmos. Luego la tierra ondula, se quiebra
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y  enrisca; el sendero trepa entre robleda
les; la canción del agua es nuestra com
pañera. Acaso un labriego brachea en el 
pinar, y  se oyen á intervalos acompasa
dos los golpes secos y  el gemir del tronco 
centenario; una voz de zagal suena per
dida en la distancia; una esquila tintinea 
perezosa.

El último pino, señero y  audaz, arraiga 
entre los canchos, abatido el tronco y  re
torcidas las ramas al peso del nevazo; la 
vereda atraviesa un retamar en flor; luego 
ondula entre piornos y  bordea las pedrizas 
talladas en las escarpas.

Y a estáis en la cumbre. Eu las torrente
ras se ha extinguido la canción del agua. 
Es el cuerpo todo un latido, y echados de 
bruces sobre la tierra veis que tras la v i 
bración del aire el paisaje tiene extraño 
temblor. Fronteras del picacho, aún reful
gen con albura de nieve las Cabezas de 
H ierro, y  en descenso suave, la dentellada 
cumbre de L a M aliciosa  muerde el azul 
del cielo, límpiilo, esplendoroso.

Si encontráis un cabrero,quizás os cuen
te la historia de la laguna. Mejor será que 
gustéis de la frescura de sus ondas.

Esta es la Peña Lara, la más alta cum
bre, señora de la serranía. Desde su risco 
más enhiesto se otean ambas Castillas: ella 
las separa. A  un lado, el solar viejo, el par
do y grave terruño segoviano, coñ sus se
culares castillos roqueros: Pedraza, Sepúl- 
veda, Turégano; al otro, la llanura amari
llenta, grísea, cou sus ventas fementidas 
y  sus molinos de viento. La vieja Castilla, 
ennoblecida por los hidalgos cuerdos, y  la 
nueva Castilla, sublimada por el hidalgo 
loco.

El solar del Cid y  la tierra de Don Qui
jote.

E n r i q u e  d e  M e s a .

A L M A  P E R D ID A

El azar, gran maestre de las extraordi
narias coincidencias, reunió aquella noche 
sobre la montaña tres grandes solitarios 
que jamás volvieron luego á verse.

Era uno— el huésped que dispensó asilo 
á los otros dos— un pastor viejo; el otro, 
un joven cartujo perdido en la selva desde 
la casa de penitencia cercana al lugar por 
donde irrumpe en el valle el río; el tercero 
era un triste vagabundo extraviado.

En torno al fuego tendían sus manos 
arrecidas, y  bajo la caricia de la llama, 
que ondulaba entre las volutas del humo 
azules, rompiendo el silencio, ley de sus 
naturalezas, pusiéronse á decir las jacula
torias del fuego, alternando en conceptos 
fervorosos.

— Saca de las carnes un olor sabroso 
—dijo el pastor ante la sensación que des
pertaba sus sentidos.

— Aleja las bestias devoradoras del hom
bre— añadió el vagabundo, atento á las pu
pilas de lobo, fosforescentes en el límite de 
la selva.

— Alumbra la vista á la verdad— conclu
yó el blanco cartujo con su voz, que para 
él mismo sonaba como extraña.

Hubo una pausa.
V olvió otra vez á iniciarse el ciclo de 

las jaculatorias.
E l pastor dijo:
— Los miembros le deben un bienestar 

lleno de fuerza.
El vagabundo agregó:
— Distrae el ánima y  la cautiva como la 

corriente de las aguas.
Y  el cartujo:
— La purifica del (¡ecado, dejándola en 

su bruñido candor, para la vida eterna.
Callaron, agotados por este esfuerzo ex
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presivo. Comieron en silencio de la carne 
de qne la brasa sacara el olor sabroso. 
Luego se rindieron al sueño entre la man
sedumbre del ganado, bajo la guardia de 
los fieles mastines, en tanto que sobre to
dos rodaba la bóveda del cielo con sus pai
sajes de constelaciones inmortales.

Con el alba se separaron, con un beso de 
paz como eterna despedida.

El pastor quedó en su puesto; pero el va
gabundo buscó la cumbre, en tanto que el 
religioso ganaba la llanura.

No había de llegar el triste hastiado.
Cercano de la cumbre halló un lago so

ñoliento entre las nieblas. Sus aguas esta
ban quietas, cual si ñieran de un metal 
fundido fraguado en los pesados cúmulos, 
en los nimbos sombríos que se prendían á 
la roca. El vagabundo se acercó á la  orilla 
y  descansó en un gran monolito de gneis 
rayado simétricamente por la m icacita. Su 
pensamiento cayó sobre las aguas, y  se 
anuló al punto en el impenetrable misterio 
de las cosas. Pero en el silencio profundo 
y  dilatado, su oído fino, cansado de la iner
cia, comenzó á crear imágenes de sonidos 
que se le aparecieron como alucinaciones. 
Eran vagas invitaciones, llamamientos in
decisos que oía titubeando. ¿Cuál voz de 
qué persona amada y  desaparecida le per
suadió al fin á emprender el viaje de 
alianza?

E l vagabundo penetró en el agua y  mar
chó hasta desaparecer en su profundo seno.

Am igo, ésta es la lucecita azulada que 
brilla sobre la superficie, y  que no es de

estrella ninguna de los cielos, sino del alma 
perdida de un cuerpo que se disolvió en el 
limo que se sedimenta en el fondo del vaso 
de la laguna.

Si pernoctas en aquel páramo y  la sor
prendes, haz en su honra una libación del 
agua del pequeño lago. La encontrarás 
pura y  glacial como la muerte.

C. B e r n a l d o  d e  Q u i r ó s .

E L  A LPIN ISM O  EN E S P A Ñ A

Salvo Suiza, ningvin otro país de Europa 
brinda al alpinismo como España.

Sus fronteras altas, ciclópeas por el N or
te, accidentadas y  bravias por Occidente, 
son laberinto de guájaras y  de bosques, de 
valles rientes y  de ríos que ofrecen pano
ramas sin semejanza en otros países de 
Europa.

Dentro del ansio peninsular, la Ibérica 
presenta sus elevados picachos de Urbión 
y  del M oncayo, vestidos de nieve durante 
cinco meses, el laberinto de Albarracín y  
las muelas duras y  enhiestas del Maes
trazgo y  del Idvibeda, región agreste, tan
tas veces ensangrentada en nuestras d is
cordias fieras, que se pierde allá abajo, 
en el mar, por el hermoso desierto de las 
Palmas.

Cual muro que resguarda la capital de 
España se extienden las cumbres del Gua
darrama, que presentan en las puertas 
mismas de Madrid panoramas alpinos como 
los de las Cabezas de Hierro y  Peñalara; 
con sus barrancos gigantescos de las Gua- 
rrainillas y  la Hoya de Pepe Hernando, 
del A guila y  del Lucero; sus lagos á más
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de 2.000 metros sobre el nivel del mar; sus 
pinares soberbios, los más soberbios acaso 
de Europa, singularmente el bien cuidado 
de Valsaín... Y  esta misma cordillera, tan 
desconocida y  tan llena de bellezas natu
rales, tiene todavía secciones más agrestes 
aún en las Sierras de Ayllón, peladas y  ás
peras, y  zonas de mayores bellezas todavía 
en Gredos, cuya alta meseta del Moro A l
manzor, oon su azulado estanque, tan gen
tilmente cantó el poeta.

Pero donde el alpinismo alcanza carac
teres que sólo pueden encontrarse en los 
Andes americanos, es en Sierra Nevada y 
en Tenerife, donde las nieves perpetuas y 
los liqúenes de Islandia del Mulhacem y 
del Teide tienen al pie, como festón es
pléndido, los valles paradisíacos de Gra
nada, de las Alpujarras y  de Orotava, lu 
gar este último de tan sugestiva belleza, 
que bien pudo Humboldt adorar en él los 
mágicos encantos de la Naturaleza más 
favorecida.

Por desventura para todos, existe entre 
los españoles poca afición al alpinismo. 
Algunos grupos salidos de la Institución 
Libre de Enseñanza, otro bien conocido de 
jóvenes ateneístas, tandas de excursionis
tas catalanes y  la Sociedad Militar de E x
cursiones son los elementos por nosotros 
conocidos más importantes O, por lo me
nos, más perseverantes eu este génei-o de 
deportes.

Honra es del elemento militar más ilus
trado de nuestro país el contribuir al des
arrollo de tales aficiones, tan propias del 
soldado y  tan necesarias para el cabal co
nocimiento de la d ifícil topografía penin
sular.

Si nuestra inconsistencia oi-gánica y  mi
nisterial diera tiempo al trabajo metódico, 
racional y  útil, á estas horas los batallones

de montaña serían una verdad, y , en cier
to modo, la organización de los grupos al
pinos franceses é italianos tendría entre 
nosotros acomodado encaje regional, cons
titutivo, y  hasta en su más alto y  funda
mental concepto, de ser para oficiales y 
tropa Cuerpos y  destinos de honor. ¿Dón
de más gallardo el servicio que en los p i
cachos fronterizos, sobre nieves perpetuas 
que representen la intangibilidad inmacu
lada de la Patria?

^  J o s é  I b á ñ e z  M a r í n .

EL G U A D A R R A M A

Muchas veces en los recónditos valles 
y  en las cumbres del áspero Guadarrama 
he recordado el libro de Tissot L a Suisse 
ineonnue, porque allí no hay senderos tri
llados, ni itinerarios Cook, ni palcos en 
que contemplar espectáculos; allí todo es 
inédito, todo guarda la hurañía de lo inex
plorado, todo 86 adereza con el encanto 
misterioso de lo desconocido, la suave inti
midad de los parajes jamás hollados por la 
planta del peregrino. Más de una mitad del 
territorio ibero está inescudriñada, rasa Je 
descripciones, y en esa mitad meto sin t i
tubear la Sierra, que por su cercanía á la 
capital de España es casi un Sierra corte
sana: desde la corte vemos sus picos reful
g ir en el invierno, azulear en el estío; v e 
mos su crestería, y, sin embargo, hasta los 
nombres de aquellas crestas sou descono
cidos para los cortesanos. Exceptuando 
tres ó cuatro lugares veraniegos en los 
que unos cuantos madrileños fingen vida 
playera, la serranía guadarrameña es una
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de las regiones más ignoradas. Desconte
mos la versallesca Granja, refugio de una 
princesa que rebusca con excelente gusto 
las exquisiteces de la vida; descontemos El 
E scorial, cuya colonia turba con su bulla
je en los meses estivales el silencioso r e 
cogimiento de aquel paraje adusto; descon
temos Las Navas, con sus salutíferos pina
res, y  Cercedilla, con sus lomas peladas; 
descontemos, si acaso, el caliente hondón 
de Guadarrama, con su manantial, émulo 
de los manantiales de Panticosa, y  el resto 
de la cordillera es tierra virgen. Y  aun es 
tos sitios reales ó populares los descuento 
sólo durante los ardorosos días do la ca 
nícula, porque después, en el transcurso 
del año, pocos son los madrileños que por 
allí asoman á respirar la frescura de oto
ño, á pisar alpinas sabanas de nieve ó re
crearse con las primeras florescencias de 
la primavera. En el estío, sí; un poco de 
hervor campesino, anhelo versátil de vida 
pastoril, pero siempre muy cercana del 
patrón W atteau.

Y , sin embargo, el paisaje de esta serra
nía no es veraniego-, es áspero, es ceñudo, 
desdeña galas estivales. Y o no imagino en 
la Sierra vergeles rebosando jazmines, ro
sas, nardos y  claveles; la Sierra no da flo
res, como no sean las da la jara, las del 
piorno ó el cólch ico otoñal que esmalta las 
praderas de los altos puertos; no perfuman 
su aire huertos como los andaluces y  levan
tinos, ni tiene las frescas sombras, las hú
medas umbrías montañesas ó asturianas. 
Su gala es el pinar quejumbróii, que satu
ra el ambiente de balsámico aroma resino
so; el pinar lleno de m elancólicos rumores; 
pero los pinares, románticos y  tristes, son 
bosques de invierno, abrigados y  tibios, 
de leve sombra, en donde el sol, sin abra
sar, calienta.

Sobre todo, en el invierno despliega el 
Guadarrama su rieo manto de nieve, y , en
galanado con él, rebrilla al sol intenso como 
un monte argentino en la diafanidad, en el 
nítido azul de la atmósfera castellana. Los 
madrileños tienen de la Sierra, durante la 
invernada, una medrosa idea: es almacén 
de m ortíferos catarros, que vienen como 
diablillos invisibles, flotando en el aire, 
para meterse por las calles y  acechar, trai- 
dorzuelos, en las encrucijadas de la villa. 
La ciencia necesita mucho tiempo para 
ahuyentar los fantasmas que forja  el m ie
do, la ignorancia y  la rutina. Esos montes 
cubiertos de nieve que á tantos amedren
taron no son depósitos de muerte, s in o  
fuentes de vida: más de un tuberculoso res
tauró sus pulmones sólo con respirar el aire 
de la Sierra en sus parajes altos y , por 
tanto, fríos; más de un valetudinario y  más 
de un convaleciente halló entre los riscos 
salud y  fuerza para su cuerpo arruinado.

Con todo esto, avin es el día que no se 
levanta en toda la cordillera una casa de 
salud, brindando al enfermo, al anémico y 
al débil comodidad é higiene. Nuestra se
rranía es una Suiza que se eleva en mitad 
de la meseta castellana, á dos horas mal 
contadas de la capital del Reino, con ci
mas tan escarpadas como los Siete P icos, 
con depósitos tan altos como la laguna de 
Peñalara, con bosques tan densos como el 
de Valsaín, con valles tan abiertos como 
el del Paular, con un cielo azul trescientos 
días del año, con ambiente seco y  puro, 
con abundantes pastos, capaces de mante
ner manadas de vacas lecheras, con aguas 
frías y , finalmente, con serranos hospita
larios y  honrados.

Todo este rico tesoro está desconocido; 
los que desde Madrid vamos á la Sierra en 
el mes de enero adquirimos donosa fama
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de aventureros polares, porque durante 
unas horas gozamos el placer de hollar 
con nuestras plantas una capa de nieve 
de tres ó cuatro metros de espesor. Si és
tas son grandes hazañas, señal que ha de
caído mucho nuestro ponderado espíritu 
aventurero.

F r a n c i s c o  A c e b a l .

H A CIA  L A  S IE R R A

Frente á mí se alza, encaperuzado pol
las nieves del Otoño, el severo y  .áspero 
Guadarrama. Vienen de él fríos rafagazos. 
Salud traen para el cuerpo que, erizándo
se, los recibe; á su embite caen como llu 
via de oro las hojas secas de los árboles; 
el viento las empuja, y  allá van ellas dolo
ridas, crujientes, á morir en los surcos, á 
naufragar en las regueras, á pulverizarse 
contra los troncos que antes las sustenta
ron. Bajo el cielo vuelan parejas de tor
caces palomas, bandos de perdices, ma
trimonios de urracas. Tienen sus nidos en 
la Sierra, que á esta hora mei'idiana, en- 
joyecida por el sol, parece una turquesa 
enorme.

El Guadarrama es hermosura y  es salud. 
Para remozar nuestra sangre viven sus 
pinares vei-dinegros, sus mesetas peladas, 
por donde el aire corre libre, desbordante 
en oxígeno; sus agrias laderas, que rome
ros y  mejoranas, cantuesos y tomillos aro
man. Encanto son de los ojos y  esparci
miento del espíritu los chaparrales y  enci
nares que hasta los picachos ascienden; 
los valles, alfombrados con broncínea hier
ba; los peñascales temerosos, que mienten

á distancia ruinas de ciudades ciclópeas. 
Para deleite del oído están sus fuentes, que 
ríen entre juncos; sus arroyos, que entre 
matorrales murmuran; sus umbrías, para 
alcoba nupcial de amadores; sus cimas so- 
litai-ias, para Tebaida de desengaños y m i
sántropos.

Bella es la Sierra cuando la lluvia la 
barniza, cuando la anacara la nieve, cuan
do la dora el sol. Bella en sus diáfanos me
diodías, en sus ponientes trágicos y  ceñu
dos, en sus auroras, á cuyo rayear va la- 
cordillera saliendo de entre la niebla poco 
á poco, despojándose poco á poco de ella, 
en planta de virgen que, al ruego del ama
do, deja caer los velos que la cubren...

¡Ah, Sierra castellana, apenas hollada 
por los habitantes de Madrid, que sólo tus 
linderos conocen: hermosa eres, y  casi ig 
norada vives para los tuyos!

Si les madrileños construyeron veranie
gas colonias en tus pueblecillos al tren 
próximos, no llegaron aún á ti, no te pose
yeron, como no poseen á una hembra los 
qneredores que besan su carne á flor de 
piel. No posee quien no goza la plenitud, 
la totalidad de la posesión. Así, no poseen 
los madrileños á su Sierra. ¡Poseerla!... 
No muy escondidos están, y son todavía 
para la mayor parte de ellos mundos á des
cubrir, la reliquia arquitectónica del Pau
lar y  los torreones esbeltos donde imaginó 
sus Serranillas el grande, más por poeta 
que por procer, marqués de Sautillana.

Es grave torpeza é ingratitud mayor en 
los habitadores de Madrid su desapego de 
la Sierra. No es aci-eedora á él quien les 
tiende los brazos y  les da anticipos de su 
peregrina beldad con dos nobles embajado
res: la Moncloa y  El Pardo.

«Habitantes de la ciudad—gritan, lle
gando á ella, los heraldos serranos— : ¡No
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desatendáis los requevimientos de nuestra 
señora gentil! Ella os solicita y  aguarda. 
A  cuenta de poner unas encima de otras 
vuestras h a b i t a c io n e s ,  extendedlas; á 
cuenta de amontonarlas, de prensarlas en 
las manzanas de las calles, esparcidlas; id- 
las escalonando sobre nuestros verdes ta
pices. En vez de estar separados por los 
tramos de una escalera, estadios por los 
macizos de un jardín. Meted la ciudad en 
el campo; aproximaos á la Sierra. Cuando 
estéis cerca de ella no será preciso que os 
busque; á ella iréis. Rota por nosotros la 
valla que os divide, el abrazo vendrá, y  
será la Sierra lo que está destinada á ser, 
lo que siempre debió ser; una prolongación, 
un complemento de Madrid.»

Asi ocurre en todas las grandes ciuda
des, donde el trabajo es fuerte, inquieto el 
v iv ir, ruda y  calenturienta la lucha por el 
pan, por el oro y  por el renombre. Los lu
chadores buscan la paz en los altos de la 
pelea. En el campo templan sus nervios, 
vigorizan sus músculos, afirman sus vo
luntades y  dignifican sus conciencias.

Esto se hace en P arís, en B erlín , en 
L on dres..., en Barcelona mismo. No son 
ciudadanos propiamente tales cuantos en 
las horas del diario trajín hormiguean por 
la ciudad. En los pueblecillos inmediatos, 
del llano ó de la serranía, viven. A llí tie
nen sus casas: unas humildes, muy humil
des, otras fastuosas, opulentas, pero igua
les todas para el disfrute del paisaje, para 
la posesión de una atmósfera pura, para 
el goce absoluto de esa serena soledad, de 
ese dulce reposo qne proporciona la cam 
piña.

A  la mañana, trenes y  trenes que se su
ceden eon intervalo de diez á diez ó de 
cinco á cinco minutos, van dejando miles 
de humanas criaturas en aquellas grandes

ciudades. Repártense por talleres, aulas, 
comercios, escritorios, oficinas, centros fa 
briles, políticos, artísticos... La lucha por 
la vida les trae; pero cuando adviene el 
crepúsculo de la tarde, á sus trenes y  á sus 
tranvías tornan; tornan al hogar cam pesi
no, que les llama de lejos con el pabellón 
de sus humos.

El domingo hay fiesta mayor en aquellos 
hogares. La familia, desperdigada por la 
ciudad durante los días laborables, se re- 
une en haz que reprieta el cariño. Del haz 
se desprenden los chiquillos como sueltas 
espigas.

Y  así como durante la semana vuelcan 
trenes y  trenes á los habitantes del campo 
en la ciudad, trenes y  trenes vuelcan los 
domingos á los habitantes de la ciudad en 
la campiña. Grupos alegres trepan por las 
alturas ó se solazan en los valles. Parejas 
de enamorados se pierden en las frondas; 
parejas de ancianos las miran ocultarse 
desde su.g asientos de césped. A caso, m i
rándolas, gozan con el recuerdo los aman
tes de ayer lo que gozan los amantes de hoy 
con la realidad. No faltan algunas figuras 
que vagan solitarias por los rincones del 
paisaje. También es el campo un excelente 
compañero para almas doloridas.

Lo que han hecho esas grandes ciuda
des debe hacerlo Madrid. La Sierra le lla 
ma, le invita á ello. En súplica de m arida
je llegan hasta la villa esos heraldos nobi
lísimos que se llaman la M oncloa y  El 
Pardo.

¡Vamos hacia ellos y  por ellos en busca 
de la castellana serranía, que se yergue 
frente á nosotros brindándonos sus v irg i
nidades, recogiendo el beso del sol sobre 
la nieve de sus cum bres!...

J o a q u í n  D t o e n t a .
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En esa pertinaz conquista de la alta 
i’oca las manos son la parte de nuestro 
cuerpo más trabajadora y  más sabia. Tre
pando por un peñasco vertical que hasta 
al más conocedor de la montaña se le an
tojaría inaccesible, las raano.s, silenciosas 
combatientes, obtienen una serie de pe
queños triunfos desesperados.

Atenazadas en un menguado saliente, 
pegado á la piedra va el alpinista endere

zándose; descubre otro saliente, un peque
ño reborde, y  allí se detiene en equilibrio, 
esperando á que las manos, trabajadoras y 
sabias, resuelvan el problema.

No tardan en ponerse á la tarea: reco
rren el semicírculo de muralla abarcado 
arriba por los brazos, lo palpan por todas 
partes, lo registran, lo indagan, como si 
les fuese posible observar todas y  cada 
una de sus moléculas: parecen dos perso
nas miopes empeñadas en encontrar algo 
muy pequeño y  muy precioso; ensayan va
rios ataques, los dejan, tornan á intentar
los con paciente confianza, vacilan, parece 
como que se deciden por uno; pero de pron
to lo abandonan también, desalentadas; las 
yemas de los dedos experimentan dolores 
agudos, las piernas comienzan á temblar 
de cansancio por lo violento de la postura, 
incapaces de sostener más tiempo el peso 
del cuerpo...

La conquista se hace más incierta y  más 
peligrosa cada vez; un solo minuto, y  las 
piernas cederán infaliblemente; el instante 
supremo se acerca; las manos tiemblan de 
fatiga y  de temor, haciendo presa en todo 
afanosamente y  abandonándose al instin
to. Pero el instinto es vil y  la caída es 
inminente... ¡A h !... He aquí que la mano 
derecha, con un arranque temerario, se 
tiende hacia arriba, se aferra á cualquier 
cosa, con los dedos agarrotados; las uñas 
salvajes arañan la epidermis del peñóte, 
se rompen, se hincan, se afianzan al cabo...

Y  el cuerpo se lanza hacia arriba con 
un rugido de placer, y la mano izquierda 
es la primera en conquistar la cumbre del 
afilado chapitel granítico, en tanto que la 
derecha, abajo, continúa aiín, sin ansias 
de gloria, su trabajo humilde y  fuerte...

T a r t a r í n .
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S ierra  ae G uadarram a. l'i’oÉ, A . P ra s t.)

P A I S A J E

Todo el nniiido sabe lo que es un paisaje, 
y, sin embargo, ¡qué concepto más com ple
jo encierra esta palabra! A  pi-imera vista, 
quien dice «paisaje» parece decir «cam po»; 
pero el desierto dista mucho de ser campo, 
y  nadie negará que es paisaje. Además, si 
por campo se entiende una comarca con 
vegetación, donde la vida del animal y la 
planta prepondera sobre la del hombre, por 
oposición á la ciudad, donde acontece lo 
contrario, en el paisaje, concepto mucho 
más comprensivo, pueden entrar, no sólo 
los caseríos y  los pequeños grupos de po

blación rural diseminada, sino las ciuda
des mismas, por grandes que sean, á con
dición de avenirse á no representar más 
que uno de tantos accidentes, de subordi
narse á la Naturaleza — por decirlo así — 
deshabitada, merezca ó no el nombre de 
campo. De esta suerte es como, al par de 
los elementos puramente espontáneos, con
tribuyen también y  enriquecen al paisaje 
otros (casa.H, caminos, tierras cultivadas, 
etcétera) que son obra ya del arte humano, 
y  hasta el hombre mismo, cuya presencia 
anima conuna nueva nota deiiiterés el cua
dro entero de la Naturaleza.

Por esto podría decirse en algún modo 
qne la pintura de paisaje es el más sin
tético , cabal y  comprensivo de todos los
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géneros de la pintura. Pero si dejamos á 
un lado el antiguo paisaje llamado «histó
rico», donde se representan á un tiempo, 
equilibrando su interés, perspectivas cam
pestres y  escenas de la vida social, en el 
paisaje puro y  sin aditamentos la figura 
humana no entra sino corno un ser físico, 
como una forma, como una nota de claro- 
obscuro ó de color, aunque siempre ofrezca 
á nuestros ojos cierto valor ideal de un 
tipo, de una clase, de un género de vida 
determinado; verbigracia; aldeanos, cami
nantes, cazadores, pastores, artistas.

En su más rigurosa acepción, el paisaje 
es la perspectiva de una comarca natural, 
como la pintura de paisaje es la represen
tación de esa perspectiva. A  poco, sin em
bargo, que se reflexione sobre los diversos 
elementos en que cabe descomponer e! goce 
que sentimos al hallarnos en medio del 
campo, al aire líbre, verdaderamente libre 
(que no lo es nunca el de las ciudades), se 
advierte que este goce no es sólo de la v is
ta, sino que toman parte en él todos nues
tros sentidos. La temperatura del ambien
te; la presión del aura primaveral sobre el 
rostro; el olor de las plantas y  flores; los 
ruidos del agua, las hojas y  los pájaros; el 
sentimiento y  conciencia de la agilidad de 
nuestros músculos; el bienestar que equi
libra las fuerzas todas de nuestro ser, y 
hasta el sabor de las frutas, por prosaico 
que parecer pudiera á la sensiblería de una 
estética afectada y  rom ántica..., todo, ya 
más, ya menos, contribuye á producir en 
nosotros ese estado y  á preparar el segun
do momento, el momento ideal de las re
presentaciones libres, qiie extiende nues
tro goce más allá del horizonte del sentido.

Aun reduciendo el paisaje á una pers
pectiva, y  su percepción á la mera contem
plación visual, es incalculable el mundo de

factores que intervienen para constituirla: 
tantos como fuerzas, seres y  productos des
pliega la Naturaleza ante nuestros ojos: la 
tierra y  el agua en sus formas; el muudo 
vegetal con sus tipos, figuras y  colores; la 
atmósfera con sus celajes; el hombre con 
sus obras; los animales,y hasta el cielo con 
sus astros y  con el juego de tintas, luces 
y sombras que matizan diversamente el 
cuadro á cada hora del día y de la noche. 
Ahora bien; de todos estos elementos hay 
uno en el que tal vez no siempre se repara 
bastante: el suelo. Sin duda que no hay 
quien desconozca el papel, por ejemplo, de 
las grandes montañas en el paisaje, ó el del 
contraste entre el mar y  la costa; pero á 
esto se reduce casi todo. V ischer mismo, 
que en su Estética  tan extraordinaria am
plitud concede al estudio de la belleza en 
este orden, descuida, sin embargo—cosa 
explicable por sus ideas— , muchos pinitos.

El suelo, la costra sólida del planeta, 
como elemento de paisaje, prescindiendo 
de las corrientes de agua y  de la vegeta
ción , ofrece por sí solo datos suficientes 
para constituir una  que podría llamarse 
«estética geológica». El primero de éstos 
es la naturaleza de los materiales que lo 
forman. Así, por ejemplo, hay paisaje gra
nítico, basáltico, de aluvión, etc. Todo el 
mundo, verbigracia, distingue el pintores
co dentellado con que se recortan sobre el 
azul del cielo las Pedrizas del Manzanares 
en la vecina Sierra Oarpetana, y  el suave 
modelado de los cerros que rodean á Ma
drid: aquéllas son de granito; éstos, de d i
luvio cuaternario. E l granito, por su com
posición y  estructura, presenta una cierta 
resistencia, así en eautidad como en direc
ción, á los agentes atmosféricos, merced á 
lo cual no se deja destruir sino eu un cier
to sentido, de donde nacen á su vez cier
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tas formas. Doquiera que aflora al descu
bierto, el agua, al resbalar sobre sus m a
sas, las redondea, produciendo en las pe
queñas esas superficies ásperas, rugosas, 
cubiertas de liqúenes, que interrumpen la 
continuidad de la tierra vegetal; y  en los 
grandes cantos, la conflguración peculiar 
de las «piedras caballeras», monolitos á 
veces enormes y  que en ocasiones oscilan 
como otros tantos monumentos m egalíticos 
naturales, hasta que la radiación del calor, 
qne las dilató durante el día, las contrae 
por la noche, las hiende, las raja en mil 
grietas qne luego, al hincharse dentro de 
ellas el hielo, estallan, desprendiendo g i
gantescas esquirlas; y  éstas, apiladas uñas 
sobi’6 otras, forman ese agudo dentellado 
de las cimas graníticas de nuestra cordi
llera: dentellado, sobre todo, visible allí 
donde se entrelazan dos tipos de granito: 
uno más resistente, otro más quebradizo y 
más blando.

Por el contrario, la lenta sedimentación 
de los aluviones cuaternarios depositados 
en el valle de Madrid, con proceder exclu
sivamente de la trituración de los materia
les de la propia Sierra, ha hecho imposible 
en él toda aspereza y  toda forma abrupta: 
los grandes horizontes, cuyos últimos tér
minos se funden dulcemente en el celaje; 
el inmenso radío de las ondulaciones del 
tei'reno; las cumbres rectilíneas de los ce
rros, semejantes al «conoide» de los geó
metras; la uniformidad, pero no monotonía, 
que reina en toda esta región, contrastan 
con la cordillera, realzando este contraste 
la vegetación, tan distinta en una y  otra 
zona. En la montaña, severa hasta la ma
jestad, todo es mate y  adusto: los líquene.s 
que tiñen el verdoso granito; el monte bajo, 
cuyo tono apenas templan, allá en la p ri
mavera, el morado cantueso, la amarilla

flor de la retama, el rojo de tal cual ama
pola ó de las opulentas peonías; el sombrío 
verdor de los pinos, que se alzan sobre 
ellos, ora esbeltos y  erguidos, ora corpu
lentos y  nudosos, ó muertos con el gris de 
plata de sns ramas desnudas, retorcidas y 
secas. Abajo, en el amplio valle, la luz es 
más igual, las sombras menos acentuadas, 
los tonos más ricos y  brillantes; los olmos, 
los chopos, los sauces, los espinos, las zar
zas agotan casi todos los matices del ver
de, desde el álamo blanco al negro de la 
encina; y  en medio de las tierras sembra
das y  de las praderas, con su hierba corta, 
fina y  rala, clarean sobre el suelo anchas 
ráfagas sonrosadas, de una espléndida car
nación luminosa.

Suaviza, sin embargo, este contraste 
una nota fundamental de toda la región, 
que lo mismo abraza al paisaje de la mon- 

.taña que el del llano. En ambos se revela 
nna fuerza interior tan robusta, una gran
deza tan severa, aun en sus sitios más p in 
torescos y  risueños, una nobleza, nna d ig 
nidad, un señorío como los que se advier
ten 611 el G reco  ó Velázquez, los dos pinto
res qne mejor representan este carácter y  
modo de ser poético de la qne pudiera lla
marse espina dorsal de España. Nada al
canza á dar idea de él como su comparación 
con las formas que más frecuentes son en 
nuestras comarcas del Norte y  el Noroeste, 
y  en especial de Galicia. En las riberas del 
Saja ó del Nalón, pero más aún en las en
cantadoras orillas del Miño ó en las rías 
bajas de Pontevedra, todo es gracia, armo
nía, proporción, encanto: los valles son ce
rrados y  pequeños; los cerros, bajos; pálido 
el azul del celaje; el verdor de los árboles, 
transparente; fresco y  brillante el de los 
prados: la Naturaleza entera sonríe en una 
inedia tinta que lo envuelve todo y  hace
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imposible la ruda acentuación de contras
tes enérgicos. Es la belleza femenina, ex
presión de una actividad desplegada sin 
lucha en un ritmo tranquilo. Aquí, por el 
contrario, asoma por doquiera el esfuerzo 
indomable que intenta abrirse paso á tra
vés de obstáculos sin cuento; y  así como 
en un mismo día y lugar se suceden con 
rapidez vertiginosa el hielo y  el ardor de 
los trópicos, así también el sol deslumbra 
con uu fulgor casi agrio en el fondo de un 
cielo, de puro azul, casi negro. Es la nota 
varonil, masculina, que pudiera llamarse. 
«Los valles del Guadarrama—me decía ha 
poco nno de mis compañeros de excursio
nes— se sonríen también, pero á su modo: 
no como los niños de M urillo, sino como 
los de Miguel Angel.» Precisamente por 
esto, la grave y  austera poesía de un pai
saje ou3'o  nervio llegaría basta la fiereza 
si no lo templasen la dignidad y  el reposo 
que por todas partes ofrece, es menos ac
cesible al sentimiento del vulgo. Este pon
drá siempre á Lucas della Robbia sobre 
Donatollo, á Bellini sobre Beethoven, á 
Perugino sobre Signorelli, á Lamartine 
sobre Dante. ¡Dichosa tierra, sin embargo, 
aquella que puede, como España, concen
trar ambos tipos, el varonil y  el femenino, 
en el paisaje de sus varias comarcas!

Esta relación del suelo con el paisaje, de 
la geología con la estética, que ya ilustra
ron en sus tiempos un Ouvier y  un Hum- 
boldt, presenta problemas de ínteres extra
ordinario. Respecto de los materiales de 
los terrenos arcaicos, verbigracia, pueden 
observarse delicadas diferencias entre las 
formas graníticas y  las gneísicas, diferen
cias tan visibles casi como las que separan 
ambas clases de formas de las que ofrecen 
los conglomerados del Montserrat, ó las 
calizas carboníferas eu las cumbres de los

Picos de Europa, ó los depósitos lacustres 
de los llanos de la Tierra de Campos. Sin 
embargo, la distinta posición orográfica de 
nnos mismos materiales, esto es, el plega- 
raiento de las ca-pas, inñuj'e considerable
mente en el paisaje. Igualmente una ac
ción química superficial puede ciar á las 
rocas un aspecto muy diverso del que usual
mente revisten. Recuerdo el magnífico tono 
frío amoratado de los acantilados del circo 
de las Dos Hermanas, en el macizo de P e
ñalara, debido á la hidi-atación del óxido 
de hieri‘0 contenido en las micas de sus 
gneises; mientras que en el puerto del R e
ventón, en el vallecito de la Berzosa (de
bajo de la Maliciosa j  de las Cabezas de 
Hierro) y  en tantas y  tantas otra.s partes, 
ese mismo gneis, por cuyas lajas corre una 
fina capa de agua, ofrece los rojos más 
cálidos, ricos y  transparentes, merced á 
otro grado de liidratacióñ de esos mismos 
hierros.

II

Un escritor, un jurista, por cierto, Car
los Salomón Zaoharía,ha dicho: «El desier
to, la palma, el camello, la tienda, el be
duino, forman un todo indivisible.» Esta 
relación entre la constitución geológica, el 
relieve del suelo, el clima, el medio natu
ral, en suma, y  el hombre, relación que se 
imprime en la constituciónde nuestro cuer
po como en la de nuestra misma fantasía, 
de donde transciende á nuestros gustos, 
hábitos, artes, á la obra y  modo entero de 
la vida, se advierte por extremo en la re
gión que se despliega sobre la falda sur de 
este tramo central de los montes Carpeta- 
nos. La raza, las ciudades, las habitacio
nes, el modo de vivir, el carácter, se co 
rresponden en unidad perfecta. Repárese,
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por ejemplo, en el traje con su reducida 
gama de colores. El negro, el blanco, el 
pardo, preponderan despóticamente; y  so
bre este fondo, luego, se destacan sobrias 
notas de azul obscuro y  rojo. Más al Sur 
todavía, esta gama se va reduciendo, bas
ta apagarse en el negro vestido de los tole
danos; pero desde allí comienza á abrillan
tarse más y  más, culminando en el iris es
pléndido de las andaluzas. A l norte de la 
Sierra, en A vila , en Segovia, en Salaman
ca, se reproduce igual fenómeno, nuevas 
notas 86 añaden, sobre todo visibles en el 
pintoresco atavío de las ebarras, y  sigue 
así creciendo y  enriqueciéndose más por 
León, Asturias y  Galicia, aunque sin lle 
gar á las pompas del Mediterráneo. ¿Hay 
mayor prueba del organismo universal de 
la vida?

Rompamos un momento los vínculos de 
la servidumbre cortesana, y  vámonos al 
campo, qne está mucho más cerca de Ma
drid de lo que tantos se figuran. Subamos, 
por ejemplo, desde la estación de V illalba, 
por la carretera, dejando á la derecha la 
entrada al valle del Berrocal, que riega el 
Manzanares, con sus pueblos, resguarda
dos entre La M aliciosa y  El Serrajón ; y  á 
la izquierda, en medio de las dehesas, á 
A lpedretey  Collado Mediano. Parémonos 
en la venta de las Salineras, volviendo 
cara al Sur, hasta dominar otro valle más 
alto, el de Navacerrada, ya á nuestra iz
quierda entonces; y  al frente toda la anchu
rosa región central del Tajo, que limitan 
al Oeste, primero, los montes del Escorial, 
en la falda de los cuales se destacan los 
tonos fríos del Monasterio; después, la P a 
ramera de A v ila ; más allá, la Sierra de 
Gredos; en lontananza, la Oretana; y  de 
otro lado, por Levante, hacia el Sur, Somo- 
sierra, entre cuyas últimas estribaciones

se continúa la ancha meseta que atraviesa 
el Tajo para llevar sus aguas por Extrem a
dura á Lisboa. Subamos todavía; ya co
mienza el pinar, que va poco á poco espe
sándose por toda la rápida pendiente, á uno 
y  otro lado del camino. A  nuestros pies, en 
el fondo del valle, al Oeste, tenemos á Cer- 
cedilla; más al Sur, Los Molinos; luego, 
Guadarrama: los tres pueblos, con su color 
severo, que apenas se destaca del paisaje, 
en uno de sus más hermosos repliegues.

Dejamos muy atrás la zona de la vid: 
estamos en plena región alpestre. Sigamos, 
y  llegaremos á la cumbre, al puerto de N a
vacerrada,lim ite de las dos Castillas, cuyo 
desnivel se advierte al punto, y  divisoria 
entre el Tajo y  el Duero; y  si tomamos por 
la ladera hacia el Este, con sólo subir unos 
cien metros, al primer cerro de las Guarra
millas, contemplaremos el más grandioso 
panorama. Tenemos debajo las apretadas 
masas de los pinares de Valsaín, al fin de 
cuyos tonos, obscuros y  enérgicos, clarean 
con espléndida luz los llanos de Segovia, 
qne muestra allá en la bruma las torres de 
sus monumentos; coronándolo todo el im
ponente macizo de Peñalara, al este del 
cual se extiende el suave cordón que forma 
el puerto del Paular y  defiende el valle del 
Lozoya; mientras que al Sur, la meseta de 
Castilla la Nueva, en que Madrid dibuja 
apenas su silueta cárdena, prolonga las 
curvas de su modelado hasta perderse en 
el celaje; y  al Oeste, la cadena de la cord i
llera viene corriendo por cima del E sco
rial á cerrar del otro lado el puerto eon las 
quebradas alturas de Siete P icos. Desde 
este núcleo multitud de ríos se van fo r 
mando y  despeñando en distintas d ireccio
nes: por la vertiente meridional, el Guada
rrama, el Manzanares, el Guadalix, el L o 
zoya, el Jarama, que más ó menos pronto
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llevan sus aguas hasta el Tajo; por la ver
tiente norte, el Eresma, el Valsaín, el Cla
mores, el arroyo de Moros, que van á aca
bar en el Duero.

Jamás podré olvidar una puesta de sol 
que allá en el otoño último v i con mis com
pañeros y  alumnos de la Institución Libre 
desde estos cei'ros de las Guarramillas. 
Castilla la Nueva nos aparecía de color de 
rosa; el sol, de púrpura, detrás de Siete 
Picos, cuya masa, fundida por igual con 
la de los cerros de Ríofrío en el más puro 
tono violeta, bajo una delicada veladura 
blanquecina, dejaba en sombra el valle de 
Segovia, enteramente plano, obscuro, amo
ratado, como si todavía lo bañase el laso 
qne lo cubriera en época lejana. No re
cuerdo haber sentido nunca una impresión 
de recogimiento más profunda, más gran
de, más solemne, más verdaderamente re
ligiosa. Y  entonces, sobrecogidos de emo
ción, pensábamos todos en la masa enorme 
de nuestra gente urbana, condenada por la 
miseria, la cortedad y  el exclusivismo de 
nuestra detestable educación nacional á 
carecer de esta clase de goces, de que, en 
su desgracia, hasta quizás murmura, como 
murmura el salvaje de nuestros refinamien
tos sociales; perdiendo de esta suerte el 
vivo estímulo con que favorecen la expan
sión de la fantasía, el ennoblecimiento de 
las emociones, la dilatación del horizonte 
intelectual, la dignidad de nuestros gustos 
y el amor á las cosas morales que farota 
siempre al contacto purificador de la Na
turaleza.

El cuerpo, por su parte, enteco, muelle, 
decaído, sin aquel vigor varonil que el 
griego estimaba señal del ciudadano, tiem
bla de la humedad, del calor, del viento, 
de la lluvia, del frío, víctim a de un siste
ma nervioso en perpetua corea; huye del

aire libre como de an mayor enemigo, y 
pone por ideal del hombre sano una espe
cie de crisálida, revuelta en innumerables 
estratos de vidrio, lana y  algodón, y medio 
podrida entre la mugre de sus exudaciones 
pestilentes.

Y , sin embargo, para sentir en nuestra 
alma impresión como aquélla, y  en nues
tro cuerpo el roce vivificante de la Natu
raleza ¡uaternal, no hay que emprender la 
peregrinación á los Alpes, ni á Sierra Ne
vada, ni á los Picos de Europa, ni siquie
ra á la magnifica y  vecina Peñalara, con 
sus ventisqueros, sus lagunas, sus circos, 
sus acantilados, sus panoramas espléndi
dos,que abrazan desde el Pisuerga al M an
zanares; ni aun adelantarse hasta las Ca
bezas de Hierro y  los espléndidos valles 
que dominan; sino soportar hora y  media 
de ferrocarril, dos de diligencia, y hacer á 
pie un trayecto como el que cualquier ma
drileño tiene que recorrer desde su casa á 
cualquier parte, por céntrico que v iva ...

Pero es ley que todo pueblo dormido en 
secular postración, cuando despierta de 
nuevo á la cultura, no pueda comenzar por 
volver los ojos hacia el horizonte más cer
cano, sino á los más distantes. La misma 
ley que lleva á sus pensadores como á sus 
políticos á estudiar antes la ciencia, la 
historia, las instituciones de otros pueblos 
que las del suyo propio, arrastra á sus via
jeros á contemplar y gozar el paisaje remo
to, mientras llega aquel día en que el des
arrollo de la cultura en su nacióu, y  el de 
la suya propia, le permitan tender la mano 
para coger el fruto menospreciado tanto 
tiempo, con tenerlo tan cerca. Tal aconte
ce en España, y, por tanto, en Madrid, 
donde la inmensa mayoría de la gente se 
abrasa y  consnme en la fiebre de los nego
cios, en la de la política, y  hasta en la del
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pensamiento 3' el estudio (tan grave y  do- 
lorosa como las demás), ó se aburre en la 
estéril pereza. Apenas la caza redime á 
unos cuantos de esta anémica vida ultra- 
urbana; pero es por muchos modos impo
tente, y  en particular por lo que descon
cierta con el tono general de esa vida, 
para compensar su de.sequilibrio y labrar 
en las honduras del espíritu camino de re

generación y  de progreso. La organización 
de Sociedades alpinas ó de excursiones al 
modo de las de Cataluña contribuiría, sin 
duda, y  de mejor manera, á aquel fin; es
pecialmente si pudiesen evitar las formas 
frívolas, vulgares é insignificantes qne el 
sport suele revestir entre nosotros.

F . G i n k r  d k  l o s  R í o s .

-O-

EN L A  CUM BRE D E L «SANTO P IT A S » 

( i m p r o v i s a d o )

En la alborada de San Juan, postrado 
sobre esta inmensa elevación, mi frente 
se baña en mil auroras de repente, 
como si el mundo hubiérase incendiado.

Es que del sol el cáliz desbordado 
sublime asoma en el altar de Oriente 
á dar su comunión incandescente 
y  su salud á todo lo creado.

Ante ésta de prodigios coronada 
niña del sol, ¡oh Perla inmaculada!, 
canta tu excelsitud el alma mía.

Y  en nombre de San Juan yo te bautizo, 
sobre esta cumbre eterna en que Dios hizo 
la inmensa pila bautismal del día.

S a l v a d o r  R u i c d a .

-■lüiorada de San Juan de I90ú.
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Bajo un sol que sus rayos más ardientes envía, 
sobre un cielo que el brillo de sus luces inflama 
86 recortan los montes del audaz Guadarrama, 
se perfilan los picos del riscoso Fuenfría.

Se destacan del fondo de un profundo sosiego 
con un alto y  robusto y  encendido relieve.
Como ayer se arroparon en sus capas de nieve, 
hoy refulgen con recias armaduras de fuego.

Ciega el sol, y  en los montes su reflejo deslumbra. 
Las cigarras entonan sus monótonos cánticos 
en el tibio refugio de la quieta penumbra.

Como en éxtasis yace fascinada la Tierra, 
y  ante el sol, que la excita cou sus besos roiuánticos, 
se estremecen sus pechos...; ¡se estremece la Sierra!...

f  C a k l o s  F e r n á n d e z  S h a w ,

A 3IA N E 0E R  DE OTOÑO

Una larga carretera 
entre grises peñascales 
y  alguna humilde pradera 

donde pacen negros toros. Zarzas, malezas, jarales.
Está la tierra mojada 

por las gotas del rocío, 
y  la alameda dorada 
hacia la curva del río.
Tras los montes de violeta 
quebrado el primer albor.
A  la espalda la escopeta, 

entre sus galgos agudos, caminando un cazador.

M a n u e l  M a c h a d o .

«
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Sacude la argentina cabellera 
del Peñalara la riscosa frente; 
con furia cae el agua del torrente 
y  el turbio río invade la ribera.

Se viste de esmeraldas la pradera 
al tibio soplo del vital ambiente; 
sereno el cielo brilla transparente: 
brota la flor; nació la primavera.

¡Fragantes auras del jardín señoras, 
el blando vuelo al extender tempranas, 
de primavera renovad mis horas!...

Mas ¿qué digo? ¡A y  dolor! ¡Quimei-as vana.s! 
¡Ni llamas tiene el sol abrasadoras 
para fundir la nieve de mis canas!

L a G ran ja ,  1894.
N i l o  M a e í a  P a b r a ,

CUANDO DUERBIE EL REBA5Í0...

La Sierra está aromada de esencias penetrantes... 
Zarzas en flor, tom illo, cantueso, m ejorana...
Y  las tenues esquilas suenan allá distantes, 
rimando dulcemente la paz de la mañana...

Por una estrecha linde va un pastor hacia el hato, 
donde el mastín otea con ojos de vigía , 
mientras el agua limpia de un próximo regato 
dice á las viejas peñas su vieja  letanía...

Se oculta el sol... La tarde m uere... Corre algún viento. 
A l redil el ganado torna con paso lento...
La luna, entre amplias nubes, deja vagar su d isco...

Y  los astutos lobos, ebrios de hambre furiosa, 
bajan por los collados, llegan hasta el aiirisco, 
y  á su cubil arrastran la oveja más hermosa...

M a n u e l  C a h a c h o  B e n é y t e z .
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Granada, 1911.

S IE R R A  N E V A D A

Hubo un hondo estertor de cataclismo, 
se agitaron los orbes, crujió el suelo, 
y alzándose una mole del abismo, 
enclavó sus picachos en el cielo.

Batió un ángel las alas temblorosas, 
j  el plumaje, esparcido en vuelo aii’oso, 
como lluvia de blancas mariposas 
brilló al sol en las cumbres del coloso.

Así el prodigio fué. Triunfó eu la tierra 
por ciego impulso de su recia entraña 
el milagro infinito de la Sierra.

¡Blanca hermana del sol, tú eres la pura 
corona excelsa que domina á España 
desde el trono soberbio de tu altura!

A . V á z q u e z  d e  S o l a .

E L  T O R R E N T E

Aquel que no ha escalado del monte las alturas, 
ni en su belleza agreste un momento ha vivido, 
ni el vuelo de las águilas cerca de él ha sentido, 
ni ensangrentó su mano entre las quebraduras, 

no sabe de grandezas, ni del vivir gigante, 
ni del paisaje inmenso, como el amor sublime; 
el amor infinito que salva y  qne redime 
cuando satura el ansia del corazón amante.

A llí el torrente bronco rugiendo va entre peñas, 
de libertad cantando la ruda sinfonía, 
coronadas sus aguas de espumas zahareñas 

que abajo van calladas con suave melodía.
A lli saben á uieve; la linfa es pura y  fría.
¡Sólo eu la altura es grande, cuando hierve entre peñas!

A n t o n i o  A n d i ó n .
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L A  M O N TAÑ A V  EL M A R

Hombre de tierra soy. En luminosa 
noohe crucé la mar. Desde la nave 
vi el agua abajo, en movimiento suave, 
y  el alma mía se elevó orgullosa.

Y  del seno del agua bulliciosa 
v i al sol surgir majestuoso y  grave.
No había nada sobre mí, ni un ave; 
sólo las nubes de color de rosa.

Pero no adoro al mar. Y o subo al monte, 
y , cercano del sol, ardo en su lumbre; 
y  á más de dilatarse el horizonte,

si en el mar sobre mí sólo está el cielo, 
sobre el cielo me pone la alta cumbre, 
viendo á mis pies las nubes por el suelo.

E n r i q u e  d e  l a  V e g a .

i P E R D  [ D O  !

— Madre, el cielo se ha cubierto, 
y  las nubes, como locas, 
agarrándose á las rocas, 
ya no dejan ver el puerto.

Y a  baja por el pinar 
la ventisca, madre mía.
¡A y, en qué tarde tan fría  
se fué mi padre á leñar!

— Madre, ya no se ve nada; 
tanta nieve me da m iedo... 
¡Todo blanco! Y o no puedo 
ver sin llorar la nevada.
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Y  la tarde va acabando, 
y  la nieve crece y  crece, 
y  mi padre no parece, 
que está en el bosque leñando..

—Madre, es hora de cenar 
y mi padre no lia venido.
¡A y, Dios, si se habrá perdido 
en la nieve del pinar!

tk sj: ^

Y a no nieva; mas del cielo 
baja un frío aterrador.
¡A y, el pobre leñador 
se ha perdido sobre el hielo!

Cruda noche. Pura y  clara, 
bajo la luz de la luna, 
resplandece cual ninguna 
la cumbre de Peñalara.

Y  cubierta de misterio, 
sobre el valle y  su blancura, 
sale, maciza y  obscura, 
la sombra de uu monasterio.

Silencio. Quietud. El viento 
cesó, y  el agua de uu río, 
detenida por el frío, 
cruje con sordo lamento.

Del vetusto campanario 
parten lúgubres tañidos, 
y  cien pechos doloridos 
ponen su fe en el rosario.

Hija y  madre, en sn dolor, 
de casa en casa, llorando, 
van auxilio reclamando 
para el pobre leñador.
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Ante una inaagen querida 
llenas de congoja están. 
Arriba suena el tan ... tan 
que clama por una vida.

Y  con dulce amor humano 
júntanse mozos y viejos, 
que parten en grupo, lejos, 
para salvar al hermano.

Marchan sobre blanda nieve, 
que sus rudos pies esconde; 
llaman, y  sólo responde 
un eco lejano y  leve.

E l grupo en silencio avanza 
y  llega al bosque temblando, 
pues los hombres van pensando 
que marchan sin esperanza...

* *

— ¡Sálvale, V irgen Alaría! — 
claman las hembras á coro.
La imagen, vestida de oro, 
sonríe tranquila y  fría.

¡T an ... tan! llora la campana 
una hora y  otra hora...
— ¡Salva á mi padre. Señora, 
Madre de D ios soberana!.,.—  

Torna el viento á silbar fuerte, 
llevando trágicos sones 
que apagan las oraciones 
y  hacen pensar en la muerte.

La campana ya no toca. 
La com itiva, causada, 
entra en el pueblo callada 
y  en la plaza desemboca.
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Un mozo á explicar se atreve 
que el leñador malhadado 
¡debió quedar sepultado 
bajo la capa de nieve!

Y  un día, bajo el calor 
del sol, descubrió el deshielo, 
mirando con risa al cielo, 
el cuerpo del leñador,

J u a n  A . M e l t á .
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A lc á z a r  de Segovia . (F o t .  A .  P ra B t.)

LOS MONUMENTOS HISTÓRICOS DE LA SIERRA 

DE G U A D A R R A M A  Y  S I E R R A  DE G R E D O S

ON el objeto de completar la infor
mación sobre las sierras que ro
dean á M adrid, j  poder dar a l
gún detalle de los monumentos 

históricos qne en ellas están enclavados, y 
qne por causa de los malos medios de co
municación no conocemos lo suficiente, á 
continuación expondremos los más nota

bles, dignos de estudio, sin la pretensión 
de hacer historia, y  sólo con el objeto de 
darlos á conocer, para más adelante, en la 
Memoria del año próximo, ocuparnos más 
extensamente de ellos, pues no teniendo á 
la sazón hechos estudios sobre el particu
lar, caeríamos en faltas de exactitud his
tórica que queremos remediar á toda costa.
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Comenzaremos por las estribaciones del 
puerto de Somosierra, en donde están en
clavados dos pueblos que tuvieron gran 
importancia en la antigüedad, uno de ellos

Puerta de entrada á AyllOn. (F o t .  A . P ra s t.)

Ayllón, qué conserva aún su recinto amu
rallado, con sos puertas de entrada ojiva
les, indicios del sitio que ocupó el puente 
levadizo, ruinas de algunas iglesias de flo
rido estilo del Renacimiento, y  calles an
gostas, en que los pisos van saliendo has
ta tocarse en las lineas del tejado. Esta es

Castillo de Pedraza. (F o t . A . P ra s f.)

la villa llamada de D. Alvaro de Luna, y 
sólo por estudiar los i-estos de tanta gran
deza merece la pena de visitarse.

Estebanvela, pueblo colindaute con el 
anterior, en que se conservan todavía cos
tumbres tan añejas como la hilandera de 
rueda, asuntos qire sólo al admirarlos nos 
recuerdan glorias de pasados pintores.

Pedraza, que en la cumbre de un monte, 
en sitio inexpugnable, conserva aún sus 
murallas y  sus torres, dando albergue en 
su interior al pueblo.

Turégano, que nos presenta en su mayor 
altura su fortaleza, hoy en m ina inminen
te, y  sus torres almenadas, de una elegan
cia y  distinción como pocos ejemplares de 
estilo.

E l Paular, que conserva tantísima be
lleza, y  que, gracias á la incultura del

Castillo de  Turégano. (F o t. A . P r a s t .)
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Castillii de Manzanares.

pueblo y  desidia de los Gobiernos, hoy no 
tiene más qne ruinas.

Manzanares, qne conserva el castillo del

marqués de Santillana, que con 
laudable pensamiento comienza 
su restauración.

Esto por lo que se refiere á 
ejemplares diseminados y  que las 
guías no mencionan, pues Sego
via, A vila , La Granja y  El E s 
corial son lo bastante conocidos 
para qne de ellos nos ocupemos.

El Monasterio de Yuste, encla
vado en la serranía de Gredos, 
es 5'a capítulo aparte del que po
demos anticipar algunas noticias 
concretas, y  con satisfacción de
jamos á la pluma del distingui
do compañero nuestro D. Ramón 

González el trabajo de hacer uua descrip
c ión ,, que realizará seguramente de un 
modo muy notable.

(F o t .  Z á b a la .)

RECUERDOS DE UN DIA EN YUSTE

Es la hermosa Vera, de Plasencia, un 
extenso valle rodeado de las altas cumbres 
que dominan las Sierras de Francia, de la 
Estrella, de Guadalupe y  de Gredos; de una 
vegetación exubei-aiite, de clima templado 
y  aire puro, cielo azul intenso, agua fina 
y  sabrosa, mujeres de hablar dulce y  ojos 
negros, de esos ojos que dicen de amor y 
de tragedia.

En nn rinconcito de esta Vera, recosta
do sobre la falda meridional de estribacio
nes de Gredos, junto á Garganta la Olla y 
muy próximo al pueblo de Cuacos, descan
san los últimos restos del histórico Monas
terio de Yuste.

Una cruz que como avanzada tiende 
cariñosamente sus brazos al caminante

indica  la proximidad de aquel lugar de 
ventura, y  una desmoronada cerca de pie
dra limita la heredad de San Jerónimo- 
Seguimos la cerca, que en uno de sus es. 
quinazos nos muestra hermosamente talla
do el escudo imperial de Carlos V , y  bor
deando, dejando atrás la puerta que pu
diera llamarse de servicio, llegamos á la 
del jardín, frontera á la de la iglesia; más 
á la izquierda aún, y  bajo pesado porche, 
está la puerta que nos da entrada, y  en la 
espera contemplamos recostado sobre el 
suelo, abatido por fuerte vendaval, el ár
bol secular que por su propia mano sem
brara el Emperador.

El procurador del convento, reverendo 
P . Fernando, nos recibe cariñoso y  solí-
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Un deta lle  del Jtonasterio. (h 'o t. 1!. G o n z á lez .)

cito atiende nuestro ruego, y  nos muestra 
una jDor una cuantas flores, ya marchitas, 
nos traen el aroma de pasadas grandezas.

La parte llamada palacio, que fué vivien
da del Emperador, uo nos ofrece interés 
desde el punto de vista artístico. Una te
rraza-balcón y  cuatro grandes habitacio
nes separadas por un largo y  espacioso pa
sillo: eso es todo.

Pasamos á la iglesia, que conservan 
como mejor pueden los frailes capuchinos, 
y  allí se aprecian los rasgos de un estilo 
ojival elegante y  severo en el venado de su 
alto techo, que repentinamente contrasta 
con el arco volado del coro.

De lo que en tiempos fué convento no 
queda más que el aroma suave de una le
yenda, poesía arrulladora y  sutil, que se 
quiebra bruscamente con los vestigios del 
incendio que las salvajes hordas francesas

dejaron como sello en el arte de nuestra 
España, dando un terrible mentís á sns 
pretensiones ridiculas de tínico pueblo cul
to, amante del arte.

Aún se conserva en pie, en equilibrio 
fantástico, parte de la arquería del claus
tro del costado meridional; en los demás 
yacen por el suelo trozos de basamentos, 
plintos, fustes, capiteles..., todo ruina, 
abandono, recuerdo vago. En el centro de 
lo que debió ser jardín-patio del convento 
aún 86 adivina el bloque que fuera taza de 
una fuente, y  parece oirse sonar los cris
tales de sus aguas arrullando las oraciones 
de aquellas almas que se templaron en el 
sacrificio por el amor divino.

E s la tarde, y  la brisa suave de un her
moso día primaveral nos invita á descan
sar sobre la alfombra esmeralda salpica
da de lindas fiorecillas y  bajo el dosel
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de un. cielo tan azul, tan puro, que al fijar 
la vista en él parece que el pensamiento 
se va y  sube, sube á macha altura, hasta 
perderse en lo infinito... El P. Fernando 
uos vuelve á la realidad con su conversa
ción intensamente enseuadoi'a y  discreta, 
y  al conocer nuestra curiosidad nos hace, 
con palabra fácil y  sabroso aderezo, la 
historia del Monasterio.

« —Era por el siglo X V . En unos cerros, 
á la parte occidental de Plasencia, existía 
una ermita de San Cristóbal en la qne re
zaban los solitarios Pedro Brañes y  D o
mingo Castellanos, hasta nn día en que 
fueron expulsados por el obispo D . V icen
te Arias de Balboa. Puestos en peregrina
ción forzosa por aquellos montes, llegaron 
á la ermita de San Salvador, que estaba 
aquí arriba, entre 
Garganta y  Cua
cos, y  bajando has
ta llegar al arroyo 
Juste, y  en un te
rreno que les cedió 
el vecino de Cua
cos Sancho Mar
tín, edificaron la 
primera morada, 
ampliada para a l
bergar á los her
manos Juan B j O -  

bledillo, A n d r é s  
de P la s e n c ia  y  
Juan de Toledo.
Luego se llama
ban los Ermitaños 
de la Pobre Vida.
Sus t r a b a jo s  de 
herrería y  zapate

ría y  el cultivo de la tierra les proporcio
naban el sustento; pero los oficiales que co
braban las rentas eclesiásticas de los diez
mos dieron con ellos y  con sus economías al 
traste. Con la confianza puesta en Dios y 
un sentido práctico en los hombres, acudie
ron al Papa Benedicto X II I , quien lea con
cedió que no pagasen diezmos de sus ha
ciendas ni de las cosas que trabajasen por 
sus manos; pero el obispo Arias de Balboa 
se niega á reconocer la bula. Los hermanos 
acuden en demanda de apoyo al Infante 
D. Fernando; éste les ofrece protección, y  
consigue que les dejen edificar el Monaste
rio de San Jerónimo, bajo la regla de San 
Agustín; pero el obispo, erre que erre, no 
hace caso de la protección del Príncipe, y 
ordena que los ermitaños sean echados de 
Siis viviendas, y  se incauta de sus casas y  

posesiones; mas los ermitaños, empapados 
de sus derechos, y  sabedores ele que Nues

DeCalle del ábside. (F o t . Jí. G on zá lez .)
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tro Señor, al decirnos que fuéramos her
manos, nunca se equivocó mandándonos 
ser prim os, acudieron al obispo de Santia
go, juez metropolitano de Plasencia, quien 
mandó á Garci A lvarez de Toledo, señor 
de Oropesa, que fuese á T uste y  les resti
tuyese en todo.

»Con el fin de organizarse ya seriamente 
fueron instruidos por Pr. Velasco, del 
convento de Guisando, quien dejó insti
tuido presidente á Pr. Juan de Robledillo, 
y  tenemos ya la Comunidad formada.

»En 1508 empieza la obra de la iglesia, 
que se avalora con las limosnas de los con
des de Oropesa, Fernando A lvarez de To- • 
ledo y  su mujer María Pacheco, el obispo 
de Plasencia, Gómez Je Solís y  Toledo y  
A lvarez de Triijillo. Terminadas las obras 
fué bendecida por el obispo de A nillo, ad
ministrador del obispado de Coria, y  pues
ta al culto pviblico E l obispo Gómez de 
Solis gustaba de pasar temporadas en lu
gar de tan santo recogimiento y sano ali
mento, asi para el alma como para el cuer
po, y  de su cuenta particular mandó edifi
car la que hoy se llama Casa del Obispo y  
la ermita de Belén.

»Estas arquei’ías que á ustedes tanto les 
gustan es lo que llamaban fundación del 
claustro nuevo, y  es, en realidad, lo más 
artístico que tuvo el convento; fué obra 
del maestro cantero F r. Juan de la Puen
te, á quien auxilió en el decorado el pintor 
Fr. Gaspar de Santa Cruz.

»L as habitaciones del Palacio fueron di
rigidas por el arquitecto Fr. Antonio de

Villacastín , según plano que el Emperador 
mandó desde Bruselas; y  elegido el sitio 
por el general de la Orden, P . Ortega, y  el 
arquitecto Luis de V ega, maestro de las 
obras de Valsaín, fueron terminadas, y 
en 1557 el Emperador entra en su Palacio  
de Yuste.

»Hasta aquí las obras de valor histórico, 
aun cuando ya no quede, como ustedes ven, 
más que una idea, y  luego ya, saltando 
á 1898, el marqués de Mirabel, propietario 
de todo ello, lo cede al cuidado de los ter
ciarios capuchinos para establecer allí Co
munidad, por medio del hermano procura
dor de la Escuela de Reform a de Santa 
Rita. Se han reparado las bóvedas, ensan
chado el presbiterio, se ha construido nue
va sacristía, se ha hecho una tribuna, y 
así vamos tirando como se va pudiendo, 
con la fe  puesta en Dios, la mano en el 
azadón y  la tranca en la puerta.»

** *

Si queréis visitar este interesantísimo 
recuerdo histórico y  admirar el grandioso 
panorama que le rodea, dejáis el ferroca
rril en Casatejada (linea de Cáceres y  P or
tugal), atravesáis el Tiétar en arcaica bal
sa, hacéis un alto en Jaráiz, precioso pue- 
blecillo  de la V era, y  camino de Cuacos, ya 
á su vista y  muy próximos á él, tomáis un 
sendero que arranca hacia la izquierda y, 
bordeando una colina, os conduce á la cruz 
que como avanzada cariñosa tiende sus 
brazos al caminante, indicándole la proxi
midad de aquel lugar de ventura.

R am ón  G o n z á l e z .
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LOS NINOS EN LA SIERRA

N  el pasado in
vierno se ha 
visto bien á 
las claras el 

resultado de la propa
ganda pertinaz que el 
Club Alpino Español, 
como entidad, y  algu
nos de sus socios más 
entusiastas han hecho 
por medio de conferen
cias, libros y  artículos 
en la prensa diaria y  
profesional. Pero sobre 
ese entusiasmo que se ha despertado entre 
los madrileños, visitando todos los domin
gos esta pintoresca montaña castellana, 
hay algo más consolador, que colma mu
cho más nuestros deseos de popularizar 
los deportes de nieve y  el alpinismo, y  es 
el espectáculo altamente i'egenerador que 
han ofrecido multitud de pequeñuelos to
dos los días festivos con la sana y  alegi*e 
algarabía que promovían al deslizarse pol
las nevadas laderas del puerto de Navace
rrada, airosos y  gallardos sobre sus dimi
nutos skis, con la cara curtida por el sol y 
el aire cumbreño, recios y  fuertes, endure
cido ya el organismo contra esos mil y  mil 
incidentes que i  diario surgen en la ciu
dad, á los que tantos niños desgraciados 
no pueden resistir á su voracidad. ¡Es tan

terrible la mortalidad 
infantil en Madrid!

¡Qué pocos escapan 
sin contratiempos des
graciados de ese trán
sito de la infancia á la 
pubertad! ¡Y  es tan fá
cil el remedio!

Sólo un día por se
mana, lo s  domingos, 
habría de sacrificarse 
el padre en llevar á sns 
vastagos á la vecina 
serranía. ¿Molestias? 

¿Quehaceres? ¿Los amigos? ¿Qué pretexto 
podéis invocar, vosotros que habéis oreado 
un hogar y  una familia, para no librar á 
vuestros pequeñuelos de esa sañuda mor
bilidad que tronza tantos débiles cuerpe- 
cillos?

Nada puede disculparos, señores padres; 
doce horas, de cada ciento sesenta y  ocho 
que tiene la semana, vais á dedicar á poner 
a vuestros niños libres de toda contingen
cia de salud. El domingo, día que todos de
bían consagrar á la familia, podéis esca
par del bullicio y  del ajetreo ciudadano; 
será nn alto, además, en vuestra vida de 
trabajo y  de negocios; no seréis vosotros 
los que menos salgáis ganando: la vida se
dentaria que habéis llevado bien necesita 
de este remanso de placidez campesina, de
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Dos futnros  alpinistas.

aire libre, de sol, de alegría sana, de rege
nerador optimismo.

A l término de pocos meses podréis decir 
que tenéis bijos, no piltrafas humanas, fu 

turo pasto de la tuberculosis, de la anemia, 
del raquitismo.

Y  en plena Naturaleza, oon soberana in 
dependencia, con excelente libertad de áni
mo, lograréis que los nenes olviden uu poco 
de cuántos fueron los Faraones ó los Césa
res romanos,y cómo son los modos del ver
bo, para saber, en cambio, qué aroma tiene 
el tomillo, y el cantueso, y  la mejorana, y 
qué esencia más divina esconden las viole
tas que salpican las praderas guadarrame- 
ñas... Y  sabrán admirar la más sublime 
obra del Supremo, la Naturaleza, y  cuando, 
iniciados en esta salvaje libertad de la 
montaña, ya jóvenes, la ciudad les excite 
con sus tugurios, con mil fingidos placeres, 
con el perverso perfume del lupanar, ellos 
sabrán redimirse, y llegarán á edad moza 
verdaderamente hombres, sanos, fuertes y 
recios: sanos como aquel aire purísimo que 
hace hablar á la selva con sus murmullos; 
fuertes como la brava roqueda que se re 
corta en el azul del cielo castellano; recios 
como aquellos pinos hercúleos que trepan 
por la arisca ladera de los canchales...

Y  todo eso os habrá costado muy pocas 
pesetas, muchas menos que un tendido de 
sombra en la plaza de toros...

Madrid, ju l io  de 1912.
J o s é  F e r n á n d e z  Z a b a l a .
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ADICION AL REGLAMENTO DE CARRERAS Y CONCURSOS 

EN GENERAL DEL CLUB ALPINO ESPAÑOL -

1." A l hacerse el sorteo de los socios 
que se hayan inscrito, deberá qiredar indi
cado las personas que han de actuar de ju 
rados y  el lugar en que lo han de desempe
ñar (salida, intermedio ó llegada).

2 ." Antes de comenzar la carrera, con
curso, etc., deberán reunirse sin excepción, 
en el sitio que se designe con anterioridad, 
todos los jurados y  los inscritos, en cuyo 
acto se pasará lista y  se entregará á cada 
corredor el número correspondiente.

3 ." Los cronometradores, á la vista del 
Jurado é inscritos, pondrán en hora los 
cronómetros, y  acto seguido cada uno irá 
á ocupar su puesto.

4 ." La salida de los corredores, si el 
lugar es distanciado al de llegada, se anun
ciará por un disparo.

5 ." Se señalará en cada carrera el tiem
po máximo de recorrido, tiempo que el Ju 
rado de llegada ha de esperar obligatoria
mente.

6 ." E l Jurado de llegada no podrá dar 
cuenta bajo ningún pretexto de ninguno de 
los datos del recorrido hasta tanto que el

Jurado en pleno se haya reunido y  cali
ficado.

7 ." Una vez terminada la carrera, con
curso, etc., los inscritos y  jurados se reuni
rán sin excepción en el sitio de llegada 
(meta), donde harán entrega de sus respec
tivos números á los individuos del Jurado.

8 ." Una vez terminada esta operación, 
los jurados y  cronometradores se retirarán 
á deliberar al local del Club Alpino Espa
ñol, donde, una vez terminada la adjudica
ción de recompensas, se levantará acta, 
que firmarán todos los jurados y , por lo 
menos, dos de los inscritos.

9 ." Todos los asociados están obligados 
á desempeñar el cargo de jurados cuando 
para ello fueran requeridos; y  en caso de 
no prestarse voluntariamente los designa
dos, se procederá á su sorteo entre los que 
reúnan las condiciones precisas, cuj’-o re
sultado será inapelable.

10. Todo socio que sea designado para 
ocupar un puesto en el Jurado y  no lo acep
te, tampoco podrá tomar parte en la carre
ra ó concurso.
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L A  N I O D A  K E I v I H N I N A

E Q U I P O S  D E  S E Ñ O R A

P ara ífcís.  P ara  excursionism o.

(La fa lda del m odelo  para sk is  puede levantarse  con  los c inco  t irantes  que penden de In c intura.)
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D. Manuel G. de Amezua, A lcalá, 31.
Joaquín Mendizábal, Caballero de Gra

cia, 8.
Manuel Orueta, Serrano, 26,
Carlos G. Posada, Chalet de las Rosas 

(Hipódromo).
José de Aguinaga, Serrano, 2-4.
Luis Arm inán, plaza de la Indepen

dencia, 2.
Manuel Rodríguez, carrera de San Je

rónimo, 36.
Arthur Jackson, Serrano, 106.
Teodoro Varela, Chalet de las Rosas 

(Hipódromo).
Domingo de las Bárcenas, Serrano, 59.
Alejandro Girod, Postas, 25.
Enrique Dirpuy de Lome, Velázquez, 

número 22.
Luis Dupuy de Lome, Velázquez, 22.
Ernesto G. de Caux, Chalet de las R o 

sas (Hipódrom o).
Fernando Gallego, Felipe V , 2.
Ultaiio Kindeláu, Marqués de Urquijo, 

número 21.
J. W eissberger, N icolás María R ivero, 

número 1.
Carlos Loring, Jorge Juan, 22.
Jorge Loring, Jorge Juan, 22.
Bernardo G. Orossa, Jorge Juan, 22.
Joaquín Rotaeche, Caballero de Gra

cia, 8.
José María Rotaeche, Caballero de Gra

cia, 8.

D . Gonzalo Torres, Válgam e Dios, 3. 
Antonio Prast, Arenal, 8.
J . Palacios.
José M endizábal, Caballero de Gi-a- 

cia, 8.
R odrigo Adán de Yarza, Jorge Juan, 

número 22.
Guillermo Barandiarán.
B. Rollaud, Goya, 25.
Jorge H idalgo, Lagasca, 4.
R icardo de la Huerta, Serrano, 59. 
D iego Quiroga Losada, Lagasca, 12. 
André Barth, Duque de Alba, 16. 

Excrao. Sr. Conde viudo de A lbiz, Mar
qués de Cubas, 15.

D . Fermín Lóidga Undabeitia, L ista, 24. 
D,®Carinen Madinaveitia, General Oráa,3. 

Lucila  Posada, Chalet de las Rosas 
(Hipódromo).

D . Pablo Diz (L a  C indadela), ca lle de 
López Aranda (Ciudad Lineal).

Mine. Em ilie G. de Caux, Chalet de las 
Rosas (Hipódromo).

D.®Carolina Aguinaga, Serrano, 24.
D. Juan Madinaveitia, General Oráa, 3. 

Luis Madinaveitia, General Oráa, 3. 
José Madinaveitia, General Oráa, 3. 
Carlos García Peláez, Coluinela, 17. 
R icardo Saavedra, Ferraz, 58.
J . María Rabassa, Peligros, 1. 
R icardo Corredor, Lealtad.
Manuel Pinto, Caballero de Gracia, 8. 
Manuel Valero, Raimundo Lulio, 21.
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D . Angel Peláez, Zurbano, 6.
José de Toda, paseo de la Castellana, 

número 17.
Juan García Viscasillas, Sagasta, nú

mero 14.
Manuel Aguinaga, Serrano, 24.
Félix Echevarría, Claudio Coello, 28.
Emilio Quílez, Serrano, 4.
Pablo Criarte, Serrano, 4.
Carlos Macías Bailly, Núñez de Arce, 

número 17.
Carlos Lezoano, Alarcón, 5.
Manuel de Argüelles, Serrano, 26.
José María Otamendi, Atocha, 45.
Pedro Torreisunza, General Castaños, 

número 11.
Carlos Cadwallader, A lcalá, 16.

Excino. Sr. Conde de Revillagigedo, Sa
cramento, 1.

D. Fernando Soriano, Prado, 26.
Alfredo Pérez Rodríguez, plaza de 

Santa Bárbara, 2.
Ignacio Pidal, Juan de Mena, 7.
Agustín Pom bo, paseo de Recoletos, 

número 14.
Otto Jencquel, Serrano, 3.
Ramón Cabrera, Almagro, 17.

Exorno. Sr. Conde de Heredia-Spínola, 
Marqués del Duero, 7.

D. Narciso Zulueta Martos, Lista, 15.
Angel Torre, Augusto Figueroa, 13.
Rafael García del Diestro, AlfonsoXLI, 

número 46.
Manuel García, Alfonso X II , 46.
César Torroba, A lcalá, 65.
Juan M. Torroba; A lcalá, 65.

D .“ María Luisa Bahía, Carbón, 2.
D. Gabriel Gancedo, paseo de la Castella

na, 24.
Leonardo Santos Snárez, Fomento, 2.

D.''  ̂Matilde Girón de Santos Suárez, F o
mento, 2.

Excma. Sra. Duquesa de Zaragoza, Se
rrano, 6.

Excmo. Sr. Duque de Zaragoza, Serra
no, 6.

Excmo. Sr. Duque de la Victoria, Goya, 
número 21.

Excma. Sra. Duquesa de laV ictoria ,G oya, 
número 21.

D. Tomás Tamariz, Recoletos, 17.
Mariano Tejerino, Huertas, 14.
Ramón M aycas, paseo de la Castella

na, 52.
José M aycas, paseo de la Castellana, 

número 52.
Miguel Correa, Columela, 5.

D .’̂ Sara Llórente, Independencia, 5.
D . Luis Jiménez de la Puente, Villanue- 

va, 23.
Justiniano Mellizo de Tejada,Luna,25.
Carlos Padrós, Arenal, 20.

Excmo. Sr. Marqués de Morella, Montal- 
báii, 1.

D. Rafael Sancho Mata, A lcalá, 61.
Carlos Lezoano y  Saracha, Alarcón, 5.

D.*^Aurora Saracha y  Spinola, Alarcón, 5.
D. Francisco Rivera Pastor, Príncipe de 

Vergara, 23.
Eduardo Borrego Lozano, plaza del 

Progreso, 14.
Felipe Silvela, Campoamor, 21.

Excmo. Sr. Conde de Valdelagrana, paseo 
de la Castellana, 25.

Excma. Sra. Condesa de Valdelagrana, pa
seo de la Castellana, 25.

D.*'" Luisa Silva, paseo de la Castella
na, 25.

Excmo. Sr. Marquésde Ivani-ey, Prado, 26. 
D. Francisco Giner de los Ríos, paseo del 

Obelisco, 8.
Ignacio Figueroa, Hileras, 8.

Excmo. Sr. Conde de Arcentales, Alma- 
gro, 9.
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D . Mariano Rojas, A lcalá , 57.
Lisardo Calvo, A lcalá, 57.
Thomas Lyons, Fernando el Santo, 16.
José Casares, Santa Catalina de los 

Donados, 2.
Raimundo de M iguel, A lcalá , 125 m o

derno.
Agustín Echevarría, A lcalá, 69.
Santiago Junquera, Lealtad, 15.
Ignacio D íaz Zuazo, Luchaua, 37 du

plicado.
Francisco Rodríguez, Arenal, 20.
José Luis Lequerica, Claudio Coello, 

número 51.
A lfredo M ac-Veigh, Génova, 8.
Pablo Martínez Stroug, Serrano, 78.
Juan Giráldez, A lcalá, 75.
Antonio Giráldez, A lcalá , 75.
W illiam  Henry M ichaud, plaza de Co

lón, 3.
D.®Consuelo Criado de Michaud, plaza de 

Colón, 3.
D . Fernando Piquet, carrera de San Jeró

nimo, 11 y  13.
Pedro Arribas, Carmen, 38.
Enrique Paquet, Claudio Coello, 48.

D,® Juana Germán de Paquet, Claudio 
Coello, 48.

D. Francisco Cadenas, Fernando V I, 17.
Jorge Martínez Freduchi, E l Pardo.
Mariano Mézdez, Hortaleza, 85.
Antonio Martin Gamero, Leganitos,54.
Joaquín Juncosa, Caballero de Gracia, 

número 8.
Henry E . Highlands, Serrano 5.

D.®Mathilde B achl, Serrano, 5.
D . Manuel Muniesa, Espoz y  Mina, 17.

Juan Francisco Bona, Bola, 12.
José Federico P eñ alver, carrera de 

San Jerónimo, 38.
Federico Peñalver, carrera de San J e 

rónimo, 38.

D . José Peñalver, carrera de San Jeróni
mo, 38.

Manuel Ruiz Senén, Salud, 14.
Ricardo de Noriega, Villanueva, 8. 

Exorno. Sr. Conde de Sástago, Luna, 11. 
D . Luis Armada de los R íos, Sacramento, 

número 1.
Antonio Eerreiro, Eei'raz, 64.
Leopoldo Torres Campos, Hortaleza, 85. 
F élix  W eydm ann, V ictoria , 2.
José Alonso, Caballero de Gracia, 8. 
Eduardo W eibel, V ictoria , 2.
V icente S ilió , Morete, 1.
Fernando de Cárdenas, Claudio Coello, 

número 48.
José G. de Amezua y  M ayo, A lcalá , 28. 
Enrique B ayo, A larcón, 5.
Manrique Calvo, Lista, 8.
Luis Esteban, París.
V ictoriano Sainz de la Cuesta, Génova, 

número 15.
Mariano Madrazo, Los Madrazo, 22. 
Bruno Madrazo, Los Madrazo, 22.
Luis Hernando, Fuencarral, 54.
Pablo Fignerola, A yala, 30.
Joaquín B argés, paseo de Recoletos, 

número 21.
J. Luis Oriol, Jorge Juan, 19.

Excm o. Sr. Marqués de Aulencia, V illa-
nueva, 16.

D.® Rosario Pombo, Recoletos, 14. 
Virginia Pombo, Recoletos, 14.
María Luisa Zubiria, Serrano, 1.

D. José Marañón, L ista, 3.
José Luis Marañón, L ista, 3.
José Goyanés, Serrano, 80.
Antonio Ruiz Falcó, Velázquez, 12. 
Patricio Vasillas, Mariana Pineda, 2. 
José María Pedrosa, Columela, 17. 
Ccecil A deock , paseo de la Castellana, 

número 89.
Mrs. A deock, paseo de la Castellana, 39.
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D. José Benítez de Vélez, Juan de Mena, 
número 41.

Edwin Philips, Conde de Aranda, 1.
Exorno. Sr. Conde de Santa Pola, Lagas

ca, 22.
D. José Luis Ribed, Serrano, 7.

Gonzalo Pérez, plaza de Santa Bárba
ra, 2 duplicado.

Enrique Huria, paseo de la Castellana, 
número 10.

José Milá y  Camps, Preciados, 39.
José Vidal, Preciados, 39.
Federico Espinos, Guzmán el Bueno, 

número 24.
Miguel Espinos, Guzmán el Bueno, 24.
Antonio García Rufino, ronda del Con

de-Duque, 11.
Manuel Iradier Bulfi, General Pardi- 

ñas, 6.
Sra. Viuda de Costi, Alarcón, 1.
D.® María Costi, Alarcón, 1.

Pilar Costi, Alarcón, 1.
Srta. de Juñón, Alarcón, 1
D. Juan Bravo, Alcalá, 59.

Ramón Pando, Ferraz, 39.
Paul Révoil, Olózaga, 5.
León Oocagne, Banco Hipotecario.
José Luis Castillejo, Claudio Coello,24.
Luis Gamboa, Marqués de Cubas, 7. •
José Ortega, Claudio Coello, 64.
Enrique Moya, Banco Hispano-Aineri- 

cano.
Felipe Arévalo, Atocha, 131 duplicado.
Dionisio García, Velázquez, 19.
Tito V idal, Conde de Aranda, 1,
Federico Nieto Linares, Infantas, 1.
Antonio Pastor, Velázquez, 45.
Fernando de Castillo, Jorge Juan, 9.
Eduardo Borrego y  Gallego, plaza del 

Progreso, 14.
Juan de la Cámara, Bárbara de Bra- 

ganza, 18.

D.® Carmen de la Cámara, Bárbara de Bra- 
ganza, 18.

Mercedes de la Cámara, Bárbara de 
Braganza, 18.

D. José Coil Josses, Preciados, 58 y  60.
Excma. Sra. Marquesa de Aulenoia, V illa- 

nueva, 16.
D. Julio Collado, A lcalá , 70.
D.® Manuela Guigelmo de Collado, A lcalá, 

número 70.
D. Fernando Blanco, Barquillo, 9.

Juan Ignacio Lacasa, Lealtad, 11.
Moisés Sancha, Cruz, 12.
Antonio Torres ( n i ñ o ) ,  Jacometre- 

zo, 15.
Manuel Gancedo (niño), paseo de la 

Castellana, 24.
Manuel Salto (niño). Atocha, 125.

Excmo. Sr. Conde de Albiz, Marqués de 
Valdeiglesias, 15.

D.® Rosario Corayn, Marqués de Val
deiglesias, 15.

D, Carlos Maturana, Isabel la Católica, 4.
Federico Bushel y Gil, Barquillo, 5.
Eduardo Sánchez Roldan, San Felipe 

Neri, 1.
Manuel de la Vega, O’Doiinell, 9.
Carlos C. Ray, Lagasca, 30.

Sra. de R ay, Lagasca, 30.
D. José Peñuelas y  Juez Sánniénto, Los 

Madrazo, 27.
Aurelio G. de Leeramp, plaza de Orien

te, 2.
D.® María Eugenia Giráldez, A lcalá, 87.

Maria Luisa Peñalver, carrera de San 
Jerónimo, 38.

D. Antonio Gallardo, A lcalá, 20.
Ramón Torreisnnza, General Castaños, 

número 11.
Guillermo Pedregal, Lealtad, 12.
Eduardo López y  Gutiérrez, plaza de 

Colón, 3.
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D Francisco de los Barros de A ragón, 
Ballesta, 5.

Luis R . Betegón, ribera de Curtido
res. 12.

del General

del General

Ignacio B olívar, paseo 
Martínez Campos, 17.

Cándido B olívar, paseo 
Martínez Campos, 17.

José Luanco, Herm osilla, 20.
Joaquín Creagh, A lcalá , 99.
Eugenio Rivera, Príncipe de Vergara, 

número 10.
Emilio R ivera, Príncipe de Vergara, 

niimero 10.
Luis de A lbacete, Cruz, 18 y  20.
José Guillén Sol, Barquillo, 8 dupl."
José Rábago Fernández, Barquillo, 8 

duplicado.
Jesús Navarro de Falencia, Pez, 24.
José Lobo Loredo, Fuencarral, 104.
Herbert Brown, Fernando el Santo, 16.
Charles Newlands, A lcalá , 80.
Agustín C orral, plaza de Herradores, 

número 12.
Antonio Oomyn Allendesalazar, Mar

qués de Cubas, 15.
Francisco Estévez, A lfonso X I I ,  10.
José M oragas, Fuencarral, 39 y  41.
Eulogio Cerocia, Conde de Xiqnena, 8.
M auricio Sohmidt, Juan de Mena, 12.
Francisco G. Crowbrick, Ventura de 

la Vega, 1.
Sra. de Oro-wbriok, Ventura de la V ega; 

número 1.
D. Bernabé Palacios Gutiérrez, Orellana, 

número 12.
Luis Sagrera Ciudad, San M arcos, 44.
Carolina A . de Celada de Sagrera, San 

M arcos, 44.
D . R icardo R ubio, paseo del General Mar

tínez Campos, 10.
Segundo Gila Sanz, Fuencarral, 104.

D . Mario Sancho Zorrilla , Fuencarral, 
número 104.

Luis López Ballesteros, Hortaleza, 54
y  56.

Pablo Azcárate, L ista, 3.
Patricio Azcárate, L ista, 3.

Excm o. Sr. Marqixés deU gena, Goya, 61.
D. Luis Fernández Irnegas, A tocha, 57 

y  59.
José Fernández y  González, San Ma

teo, 15.
D .'‘  Carlota González, San Mateo, 15.
Mr. Kuno Kocherthaler, A lm agro, 21.
Sra. de Rocherthaler, Alm agro, 21.

Aurora de Orueta, Lealtad, 8.
p .  Gonzalo Navarro de Falencia (niño). 

Pez, 24.
Manuel Gutiérrez A rroyo (niño), Santa 

Engracia, 41 moderno.
Ignacio de Aldama, A lcalá , 16.

D.^ Fernanda Moreno de Aldam a, A lcalá, 
número 16.

D . Tomás de Lara y Mesa, Recoletos, 4.
Joaquín de Aguilera y  Alonso (niño), 

Orellana, 9.
Bernardo Giner de los R íos, paseo del 

General Martínez Campos, 8.
Ramón González y  Domínguez, M ar

qués de Santa Ana, 26.
Juan Manuel de Arístegui, Galdo, 2.
N icolás de Arteaga, Mayor, 31.

Excm o. Sr. Marqués de Palomares, Gé- 
nova, 27.

Excma. Sra. Marquesa de Palomares, Gé- 
nova, 27.

D . F élix  Valdés (n iño). Banco Hispano- 
Americano.

R afael García, Velázquez, 19.
José de Orueta, Lealtad, 8.
José Gancedo R odríguez, carrera de 

San Jerónimo, 34.
Antonio Martín Bosch, Covarrubias, 1.
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D. Emilio Cuüill Cano, Arenal, 2.
Cayo Redón, plaza de Provincia, 4.
Francisco José Fiiton Mena, carrera 

de San Jerónimo, 38.
Pascual Susausty Otamendi, particular 

de Covarrubias, 1.
D .“ María de Romrée, Trujillos, 7.
D. Antonio de Romrée, Trujillos, 7.

Fernando de Torrijos, Magdalena, 17.
Miguel Sichar, Fernando el Santo, 15.

Sr. Serra, Fernando el Santo, 15.
D. Alejandro Roca y  Berlín, Columela, 5.

Amadeo Moveau, Serrano, 102.
Gabriel Gancedo Rodríguez, paseo de 

la Castellana, 24.
D.®Elvira Gancedo Rodríguez, paseo de 

la Castellana, 24.
D. Andrés Crespo González, Atocha, 113.

Carlos de San Martín, Castelló, 7.
Antonio Coraehan, Crédit Lyonuais.
Alberto Seret Martin, Serrano, 82.

D.® Teresa Seret Martín, Serrano, 82.
D . Hipólito Seret Martín, Serrano, 82.

Florentino Rodríguez, carrera de San 
Jerónimo, 34.

Rafael Rodríguez, carrera de San Je
rónimo, 84.

Alfonso Bilbao Sevilla, Infantas, 19
y  21.

D.® María Luisa Ferrer, Piamonte, 18.
D. Miguel Pascual, paseo de la Castella

na, 47.
Lorenzo Flórez, Lista, 3.
Luis Azcárate, Lista, 3.

D.® María Borrego, plaza del Progreso, 14.
Elena Borrego, plaza del Progreso, 14-
Gloria Borrego, plaza del Progreso, 14_

Excm o. Sr. Marqués de Villatoya, San 
Marcos, 41.

D. Enrique de Ziburu, Cruzada, 4.
Santiago Morales de los Ríos, Sagas- 

ta, 26.

D. Luis María de Palacio, paseo del Cis
ne, 17.

Emilio López Bóriga, Serrano, 82.
César López Dóriga, Serrano, 82.

•D.® María Llórente de García, Velázquez, 
número 19.

D. Manuel Grandón, Fuentes, 12.
Alberto Vivanco, Velázquez, 15.
Arsenio Cebrián, Villamejor, 3.

D.® Matilde Montano de Cebrián, Villa- 
mejor, 3.

D . Pedro de la Cerda, Lagasca, 99.
Excmo. Sr. Duque de Lécera, paseo de la 

Castellana, 26.
D.® Carmen ele Silva, paseo de la Caste

llana, 26.
D. José María Pena y  Vea-AIurguía, Fuen

carral, 51.
José Manuel Pedregal, Lealtad, 9.
Manuel Pedregal, Lealtad, 9.

D.® María Fernández de Pedregal, Leal
tad, 9.

D. Rafael Flórez Antón, Lista, 3.
Pedro Gancedo Rodríguez , carrera de 

San Jerónimo, 34.
Garcilaso Rubio Rodríguez, carrera de 

San Jerónimo, 34.
D.®Eiiima Torroba, Atocha, 62.

María Torroba de Armendáriz, A to
cha, 62.

Excmo. Sr. Marqués de Armendáriz, A to
cha, 62.

D. Luis Egaña y  Monasterio.
Augusto Morales D íaz, Augusto F i- 

gueroa, 37 y  39.
D.® María Espinós.
D . Juan Felipe de Ranero, plaza del Pro

greso, 12.
D.® Josefina de Ranero, plaza del Progre

so, 12.
D . Octavio Alvarez Carballo, Tetuán, 23.

Am os Salvador, Tetuán, 23.
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D . Faustino E ivas, Peligros, 10 y  12. 
Laureano Rubio, N icolás María R iv e 

ro, 11.
Manuel B. Cossío, paseo del General 

Martínez Campos, 8.
Iver H olter, Argum osa, 14.

Excm o. Sr. Conde de Francos, Reina, 33.
D.® Eugenia Lefévre, Lagasca, 99.
D . Luis Olgado Ruigóm ez, Serrano, 18.

A ngel Sobejano Rodríguez, Huertas, 
número 31.

José del R ío Ürrnti, A lcalá , 168.
Fernando Izquierdo, Serrano, 37.

D.® Dolores Madrazo, Los Madrazo, 22.
D. Rafael Estevas, Fuencarral, 102.

Félix  N orzagaray,Raim undo Lulio, 14.
M iguel Gil Delgado, Reyes, 22.

D.® Consuelo B. de Palacio, Sagasta, 10.
D . Antonio Palacio, Sagasta, 10.

José Sánchez R ivera, A lca lá , 70.
D.® Ana Maria Artajo, Princesa, 12.
D . Honorato Manera Ladico, paseo de R e 

coletos, 37.
Rafael Altamira y  Crevea, Lagasca, 

número 99.
R afael Altam ira y  Redondo, Lagasca, 

número 99.
D.® Jenara G . de Linares, Hortaleza, 85.
D . F élix  Monteverde y Preciado, F lorida- 

blanca, 9 (E l Escorial).
Eugenio Armbernsten, Juan de Mena, 

número 12.
D.® Dolores G. de Armbernsten, Juan de 

Mena, 12.
D. José B leiberg, Princesa, 63.

N arciso Fernández Boixader, plaza del 
Progreso, 14.

Rafael Breñosa, plaza de la V illa , 1.
Luis Junquera, Lealtad, 15.
Mauro Serret y  Mírete, A yala, 45.
A lfredo de Zavala y  Lafora, Goya, 6.
Joaquín Fungairiño, Ayala, 25.

D. Luis Montesino (marqués de Morella), 
Montalbán, 11.

D.® Soledad Crespo González, Atocha, 113.
Excm o. Sr. Conde de Castillo Fiel, Juan 

de Mena.
D . Enrique B ailly-Bailliére, plaza de Ce- 

lenque, 3.
Rafael Atard.
Enrique Capdevielle, H otel de la Paz.
Cesáreo López Cañete, Corredera Baja, 

nfimero 39.
V icente Santamaría, Campoamor, 20.
Joaquín Echevarría y  Creagh, Clairdio 

Coello, 28.
Enrique Maurer, General Castaños, 3

y  5 -
D.® Juana Mauver,General Castaños, 3 y5 .
D. Em ilio Vicente Arche, Ferraz, 78.

Manuel Moiij’ardín, Claudio Coello.
Rafael Zozaya, Carlos I I I , 3.

D.® Concepción Angulo de Zozaya, Car
los I I I , 8.

D . Jesús Basterra y  Santa Cruz, H ita, 4.
Rafael García Ormaechea, Lagasca, 4
Manuel Martínez ü bago , Goya, 61.

D.® María Isabel Lloréns de U bago, Goya, 
número 61.

D . Federico Linaae, Atocha, 118.
Luis Girod, Postas, 25.
Augusto Jaquelot, Postas, 25.
Carlos Keppler, Postas, 25.
Desiderio Fajardo, Postas, 25.
Juan Ramírez de Pablos, Luis Vélez 

de Guevara.
Antonio Guerola, Carretas, 41.
Carlos Bravo y  D íaz Cañedo (niño), 

Zori'illa, 13.
José Linares R ivas (niño), Orfila.

D.® Trinidad Arroyo de Márquez, Puerta 
del Sol, 13.

D. Manuel Márquez Rodríguez, Puerta 
del Sol, 13.
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D. Praucisco Andrada, carrera de San 
Jerónimo, 7 y  9.

J. Goodwin Edwards, A lcalá, 60. 
María Luisa Cadrallader, A lcalá, 12.

D . Carlos L. Cadrallader, A lcalá, 12.
Francisco Atard de la Plaza, Valver- 

de, 23.
Ladislao Velasco y Velasoo, Mayor, 55.
llam ón Bustelo González, Barquillo, 

número 14.
D.® Mercedes Bustelo Vázquez, Barquillo, 

número 14.
D . FrauciscoVarona, Conde de Aranda, 3.

Pablo Figuerola Ferreti (menor), Aya- 
la, 36.

D.'" Carmen Figuerola Ferreti, Ayala, 36.
D. Francisco Llasera y  Roura, Goya, 14.
B.'" Carmen Posada, Chalet de las Rosas 

(Hipódromo).
Matilde Sclimidt, Juan de Mena, 12.
Carmen Sehmidt, Juan de Mena, 12.

D. Juan Vitórica y  Casuso, Génova, 22.
Eduardo Goepler, Alcalá, 12.
Luis Barranco y  Lumbreras, Infan

tas, 19 y  21.
Pablo Bilbao y  Lumbreras, Infan

tas, 19 y  21.
Alfonso Bilbao y  Lumbreras, Infan

tas, 19 y 21.
Dolores López Duran, Alberto Agixi- 

lera, 22.
D. Ignacio Corujo, Sagasta, 26.

Francisco Lacasa Moreno,Lealtad, 11.
Mariano Gros y  Urquiola, Mayor, 1.
Manuel Parages, Correos, 2.
Francisco Braudoy, paseo de Atocha, 

número 17.
D .”" Concepción Brandoy, paseo de Ato

cha, 17.
Angela Brandoy, paseo de Atocha, 17.

Srta. Micaela Rubio Sama, paseo del Ge
neral Martínez Campos, 8.

Srta. Maud Toler, Ayala.
Excmo. Sr. Marqués de Mendigorria, V i- 

llanueva, 29.
Excmo. Sr. Marqués de Castel Rodrigo, 

Lista, 12.
D."- Pepita del Alcázar, plaza de San A n

drés, 2.
Sonsoles del Alcázar, plaza de San An

drés, 2.
Natalia Cossío y  López Coutón, paseo 

del General Martínez Campos, 8.
D, José Cruz López (menor), Velázquez, 7.

Alberto Giráldez (menor), A lcalá, 87.
Pascual S. de Vicuña, Velázquez, 7.
Angel Uriarte, Victoria, 2.
Felipe Navarro, General Arrando, 13.

D.®- Isabel Ibarreta, Velázquez, 14.
Carmen Sabau de Aguilera, A lfon

so X I I ,  10.
D. Juan Aguilera, Alfonso X II , 10.

José Luis Ortiz de la Torre, plaza de 
Colón, 2.

Fernando Díaz de Mendoza, Zurbano, 
número 42.

Carlos Díaz de Mendoza. Zurbano, 42.
David Sucither, A lcalá, 18.
Gabriel Basozábal, A lcalá, 18,
Fernando Diz, Lagasca, 7.
Tirso García Escudero, Núñez de Arce, 

mimeros 7 y  9.
Severino Achicarro, Maldonado, 2.
Tomás Sanz y  Prast (menor), Arenal, 8.
Agustín H idalgo de Quintana (menor), 

Lagasca, 32.
Luis Hidalgo de Quintana (menor), L a 

gasca, 32.
Ricardo de Sagarminaga, Embajado

res, 67 duplicado.
Carlos Sanz y  Prast (menor), Mariana 

Pineda, 2 y  4.
Baltasar H idalgo de Quintana (menor), 

Lagasca, 32.
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D.® Sol A . de Torrijos, Alagdalena, 17.
JX. Alan Alay, glorieta de San Bernardo, 7. 
D. Rafael Torres Balbás, Serrano, 112. 

Enriqtte López Lozano (menor), A lber
to Aguilera, 22.

D.® María Luisa López Lozano (menor), 
Alberto Aguilera, 22.

D. A dolfo López Duran, Alberto A gu ile 
ra, 22.

D.® Cecilia Chapí, L ista, 25.
Amalia Miranda y  D íaz, Fernando V I,

número 2.
Isabel Salto y  Laredo, calle de Carta

gena (Guindalera).
D. Rafael de Reyna y Cerezo, Serrano, 60.
Excm o. Sr. Conde de Scláfaui, Padilla, 

iiiimero 23.
D . Gustavo Bonaventura, plaza de la In 

dependencia, 5.
José Madariaga, Luis Vélez de Gueva

ra, 11.
Francisco Cabañas y Botín, Felipe IV , 

número 5.
José García Rosende (menor), plaza de 

la Independencia, 2.
D.® María Loreto M uriel, A lcalá , 60.
D . Felipe Muriel Goitia (menor), Aléala, 

número 60.
José Muriel Goitia (menor), A lcalá , 60.

D.® Celia Muriel Goitia, A lca lá , 60.
D . R icardo Gans, Princesa, 50.
E xcm o. Sr. Marqués de Villam ejor.
D . Francisco Amunátegui, Moreto, 1.
D.® Am alia M aycas, paseo de la Castella

na, 52.
D . Fraucisco Orfila, paseo de Recoletos, 

número 21.
D.® Jesusa Oterniín de Orfila, paseo de 

R ecoletos, 21.
Excm o. Sr. Duque de Frías, Goya, 28. ^
D . Luis N ueda y Santiago, Corredera Baja, 

niimero 14 duplicado.

D.® P ilar de Ramón y  Reraenten'a, Galdo, 
niimero 1.

Luisa Remeutería de R am ón, Galdo, 1.
D. Luis de Ramón y  Gamboa, Galdo, 1- 
D.® Mariana Rodríguez de D iego (menor), 

Cruz, 34.
D. Julián Rodríguez de D iego (menor), 

Cruz, 34.
Enrique Fajardo y  Gómez, Montera, 9

y  l ú
Antonio Fernández y  Fernández, P re 

ciados, 5.
Alanuel Sainz de los Terreros, Sagasta, 

número 1.
José María González, Claudio Coello, 

número 22.
D.® Carmen Corujedo, Serrano, 106. 

Angeles Coi’ujedo, Serrano, 106.
E lvira Rodríguez Arsuaga, paseo de 

la Castellana, 24.
D . José Castillejo D uarte, plaza de B il

bao, 6.
D.® Luisa Rodríguez Arsuaga, paseo de 

la Castellana, 24.
Ana María Figueroa, Velázquez, 70.

D . Manuel Cimarra, NicolásM .® R ivero, 1. 
D.® Mercedes Pena de Figuerola, Ayala, 

número 36.
D . Carlos Prast, Arenal, 8.
D.® Pilar Prast, Arenal, 8.
D. Alfredo Meiigotti, Sevilla, 5.
Excm o. Sr. V izconde de Eza, Genei-al Cas

taños, 4 .
D. Juan Bravo Villasante, Príncipe, 10.

José Bravo Villasante, Principe, 10. 
Barón von Stengel, Serrano, 7.
D . Antonio Auñón, Huertas, 70.

Antonio Marsá y Bragado, Ayala, 30 
moderno.

Ramón Marsá y  Bragado, A yala, 60. 
Juan Neumann, Desengaño, 17.
José Guinea Sopeña, Fúcar, 22.
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D . José MolinaMiguel, San Bernardo, 105. 
Felipe Molina, San Bernardo, 105. 
Carlos González Rothvos, Lagasca, 12.

SOCIOS HONORARIOS

Presidente: S. M. el Rey D. Alfonso X III .

D. Félix Boix, director de la Compañía de 
los Ferrocarriles del Norte.

D. José Moreno Osorio, jefe de Explota
ción de los Ferrocarriles del Norte.

Manuel Bustamante, Potes (Santan
der).

Juan Pedro Capdevielle.
Ivataro Uchiyama.
Pedro P idal, M a r q u é s  de V illavi- 

ciosa.
José Fernández Zabala.
C. Bernaldo de Quirós.
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E M P O R A D A  DE 1912-13

PROGRAMA

Fiesta del Árbol.
Campeonato del Club Alpino Español.

Copa del Real Automóvil Club.
Copa Amezua para carreras de fondo. 

Copas Prast de carreras y saltos. 
Carreras infantiles de «skis».

Carreras de «skis», premios para señoritas dona
dos por D. Eduardo Sánchez Roldán. 

Carreras de «skis» por parejas 
Medalla de la Sociedad de Fondistas para con

curso de monografías.

EN PROYECTO

Concurso de guías del Guadarrama. 
Exposición alpina.

( ! )  T o d a s  e s t a s  c a r r e r a s  y  c o n c u r s o s  s e  r e g i r á n  c o n  a r r e g lo  á la s  b a s e s  d e l  a ñ o  a n t e r io r .
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CARLOS PRAST Y  HERM;

GRANO PRIX EN L A  EXPOSICIÓN DE BRU SELAS DE 1910 

PROVEEDORES DE L A  R E A L  C A S A  —

Conservas especiales para campo y viaje 

— C A L  O R  I T  ^
Especialidad en artículos para niños y 

enfermos Fiambres de todas clases

Chocolates exquisitos

Arenal, 8. «át Teléfono 283.
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P a s a m o n t a ñ a s  Echarps 
con  c ap u ch a ,  g r a n  su r 
tido.

Cá MERá NA
a r e n a l , 7 (antigua Casa T e jada),  y MONTERA, 43

CASA ESPECIAL EN GENEROS DE PUNTO

Ú nicos depós itos  de lo s  tra je s  in te r io re s  de la n a  y  tu rb a  de l 
DOCTOR RO SUREL, m u y  recom endados p a ra  «sportsm en» .

luantes
'orrados,

aran

P a s a m o a t a ñ a s
para  caballeros .

Manoplas 
de lana 
inglesa, 

gran
l .  ^ ,  • _____ M e d i a s  de s p o r t ,  con  p ies  y

B u f a n d a s  in g le sa s ,  g r a n  v a r ied a d  a l T l Q O .  ¿ ifíu ier í  s in  pies;  gran  surt ido ,

en p re c io s  y  co lo res .  « « n d a s  de  l a  m arca  Saint-  ____ ___________Rflnda<; d e  l a  m arca  Saint-    ________
' - í f f  ^  Hubert,  te j id o  Im permea-

o T o  G ) ®  b le ,  aprobadas  p o r  e l  Clnb ^  
Alpino  Español;  g r a n  su r 
t ido  p ara  señ oras ,  oabalie- 
r o s y  niños.

J e r s e y s  de lana in g le s a ,  cue llo  
a lto  v u e lto ,  g r a n  a b r ig o  y  v a r i e 
dad  de p re c io s .

P o l a f n a s  punto 
j e r s e y ,  para  
s e ñ o r a ,  muy 
p ráct icas .

C u l o t t e s p a r a  señora, 
m u ch o  ab rig o  y  muy 
prá ct icos .

J e r s e y s  para  s p o r t ,  
m uy práct icos .

A R E N A L , 7 (antigua Casa Tejada), y  M O N T E R A , 43
Ayuntamiento de Madrid
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A R M K R Í  A

AGUILAR Y S. MORA
Calle del Carm en, niim . 41

Arnicis nacionales y extranjeras. 
Artículos para alpinista. Mochilas 
impermeables desde 4,50 pesetas. 
Guantes especiales para nieve.— 
Polainas vendas á 5 y 6 pesetas.
Skis y bastones de alpinismo.—Bo
tiquines á 2 pesetas.—Cantimploras 
de aluminio.—Fiambreras y cubier- 
tos.-Frascos Thermos y fiambrera.

- i l .  C a l l e  í l e l  C a r m e n ,  4 1
A  I .X  1 > lÁ? 1 1 >
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